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REPERTORIO DE LAS REPRESENTACIONES TEATRALES 
EN LIMA HASTA EL SIGLO XVIII 

El elenco que sigue agrupa, aproximadamente, todas las obras teatrales 
representadas en Lima hasta el siglo XVIII. Principal recurso ha sido tomar 
noticias de la obra de Guillermo Lobmann Villena, Historia del arte dramá­
tico en Lima durante el virreinato, I, Siglos XVI y XVII, Imprenta ameri­
cana. s. a., Lima, Perú, [19411; y para el siglo XVIII' sacarlas del Diario de 
Lima de Jusepe de Mugaburu. Las noticias sobre obras representadas las 
tomó ~ohma~n Vil]ena de documentos, inéditos muchos (contratos, actas, 
sumarIos), eXlsLentes en el Archivo municipal de Lima y en el Archivo na­
cional del Perú. 

El resultado es que hasta ahora es Lima la ciudad de la que hay más 
ll~m~rosas y. ~oncretas constancias de las obras teatrales que gustaron al 
publ,eo amencano. Ello prueba que ese procedimiento (expurgaciones de 
-co~tratos, a~tas , etc.) es el más provechoso y es el que deberán seguir en 
pnmer térmmo todos los que se dediquen a trabajos similares. 

Como es de suponer, no Lodas las comedias representadas están cataloga­
das: unas por no haberse podido apurar todos los documentos donde se 
mencionan; otras por insuficiencia en la enunciación de! título . ASÍ, sabe­
mos que por 1634 se representó una obra basada en sucesos ocurridos en 
Chile y en particular en los amorosos lances ocurridos al capitán Francisco 
Núñez de Pineda y Bascuñán; pero no tenemos constancia de cuál sea su 
titulo (véase Colección de historiadores de Chile, tomo III, pág. r50). 

Las notas que se agregan a cada obra aspiran a agrupar los mejores resul­
tados de los estudios a ellas dedicados. 

• t El elenco de las ohras representadas entre I?90 y 1793 puede completarse con el eslu­
-d tO de bVING .LEOIU,RD, Elleotro en Lima 1790-1793, en HR, 1940, VIII, págs. 93- II2 ; 

él pudo manejar una más complela colección del Diario. 

" 
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1563. A uto de la gula. 

:Ésta es la lectura correcta del original del acta del 10 de junio de 1563 , 
no Auto del Águila, como aparece en la edición de Lima, Ig35, VI, 

pág. 129. 

1566. Aulo de Abraham. 

Un auto de idéntico titulo lo representó en Sevilla en 1560 Alonso de 
la Vega (Sánchez Arjona, Noticias referenles a los anales del teatro de Se­
villa, pág. 18.) La Barrera cita un Auto de Abraham cuando llevó su hijo a 
sacrificar de Vasco Díaz 'fanco, mencionado por éste en su Jardín del alma 
cristiana, Valladolid, 1522. Véase también BAE, III, Ig16. Debe de 
ser el mismo El sacrificio de Adáll que con otras piezas se representó en 
'fJaxcala en 1539. cr. Rojas Garcidueñas, Autos y coloquios del siglo XVI, 

pág. Xlll. 

1574. Audiencia del alma. 

1574. Auto de cuando al hombre lo acusaban con calumnias. 

1574. Auto de cuando Cristo apareció a los dos discípulos que iban al casti­

llo de lEJMaus. 

J. Caillet-Bois, en RFfI, 1941, TIl, pág. 389, ya seJialó que era el de 
Pedro Altamira, citado por Moratín en Orígenes. Bibl. Aut . Esp., t. 11 . 

pág . Igo. Debe agregarse que en el título, por error, se incluye la palabra 
dos (discípulos). Véase, para esto y más, J. P. Wickersham Crawford, 
Spa,úsh droma before Lope de Vega, pág. 45; S. Griswold Morley, MLN, 
19>0, XXXVIII , pág. ,,8; Y Mildred Editb Johnson, Uniuersily of Iowa 

Studies, n° 4, pág. 11 . 

1575 .• Figu/"a del maná. e Antonio de Uroz Navarro? 

J. Caillet-Bois) al reseñar en RFH, JlI, 1941, pág. 38g, un anterior 
trabajo de Lobroann Villena en que éste atribuye el auto al limeño Uroz 
Navarro, aduce que el documento del que se toma la noticia de la repre­
sentación no dice explícitamente que el autor fuera éste; y recuerda que 
en la coleccion de Rouanet (( está un auto con título semejante: Auto del 
magná ). Podría hacerse coincidir ambos títulos pensando que la palabra 
figura es un ap6sito con valor determinativo. Así en este auto hallamos: 
ti De la magná del desierto / esta obra ha de tratar / figura muy singular / 
deste pan, remedio cierto / para en Dios nos transformar ). Lo único hasta 
ahora comprobable por la lectura del auto inserto en la colección de Roua­
nel es que no es de un limeño y sí de un peninsular, por que aparece un 
representante Jamila Hernández que no figura en el elenco de las limeñas. 

1578 . Auto de la Fe, Diligencia, Penitencia y Misericordia ' . 
158,. Coloquio del rico avariento Epulón y del mendigo Lázaro '. 

lit Suponemos escritas en América las obras señaladas con as lerisco. 
t Esto no es título sino que lales figuras aparecen en la represenlación. 

s Tampoco éste es título ; explica el asunto de la representación . 
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158 I. [El) juego de la primera (Coloquio en excelencia del Santísimo Sacra­
mento del). 

,~85. Coloquio de la vida de San Paulino, obispo de Nola '. 
1b90· ColoqlL!o de la vida y muerte de María Estuardo l 

E~te coloquio es anterior a La reina Maria Esluarda de Manuel Galle os, 
consJderada por Cotarelo, BAE, nI, pág. 290, como la primera obra s!bre 
el ~ema. En 162~ se ~eprcsentó en Madrid la Tragedia de la reina de Es­
cocra, que RestorI, Ptezas de titulos de comedias pán- J03 estim 

di l' ' o' , a que 
pu era ser a pieza de Gallegos, hoy perdida. 

1595. Coloquio de la vida de San Jacinto ' . 
1596. Redención de cautivos. 

1597. Venta y remate sacramental (AS) '. 
1599. Coloquio de la historia del Anticristo ' . 
1599. [El nacimiento de] Ursón y ValenUn. Lope de Vega. 
1599. Los trabajos de Cristo. 
1602 . San Luis, rey de Francia. 
1605. Los locos por el cielo . Lope de Vega. 

S. ,Griswol~ Morley y Courtney Bruerlon, Tite chl'onology 01 Lope de 
Vega.s comedias, dan como fecha de composición de esta obra J598-1603. 
E~ VIsta de la fecha de la representación limeña habría que variar el tér­
mmo ad fjuelH. 

16°7. La cruz aborrecida. 

No la cita en su Catálogo La Barrera. 

1608. El segundo Job . 

1609· San Isidro labrador de Madrid. Lope de Vega. 

La fecha de l~ representación haría pensar eo que más probable­
meote fU~l'a escnta entre 1604-1606, como proponen , que 1597-1608, 
como haI'lan pe.nsar otra~ obras .. Véase Morlcy y Bruerton, Ohronology. 
Ést~ e~ ~a comedia. q~e fue t~aduclda a lengua mejicana según da cuenta 
Benstam en su BtblLOleca Juspano americana septentrional (1816). 

1609· Vida de San Vicente Fe,.rer. 

No la menciona La Barrera en su Catálogo. 

1610 . Vida de Judas . 

Probablemente es La vida y muerte de Judas, de Damián Salustrio del 
Poyo. La Barrera y Medel no citan la obra. Justo García Soriano en 
BAE,.XIJI, 1926, pág. 272, menciona la de Poyo como representada 
por R'quclme. Carl Allen Tyre en Religious plays oJ 1590 publicó, loma­
da del manuscnlo 14864 de la Bibl. Nac. de Madrid (el que Alenda, en 

I No es títu lo ; expJica el asunto de la representación . 

s Abreviatura : AS = auto sacramental' E = entremés ; S _ saineLe ; T = tonadilla. 
Z = zarzuela. ' 



316 GUILLERMO LOnMA.N N VILLENA. y RAÚL MOGUÁ RFH . V 

Catálogo de autos sacramentales, sospechaba que fuese de 1590), una Come­
dia undécima del nacimiento y vida de Judas. También fué publicada por 
Schaefl'er en Ocho comedias desconocidas ... 1, Leipzig, 1887. 

,611. Los milagros de San Gregorio. 
No la menciona La Barrera en su Catálogo. 

[6". La vida de San Julián, obispo de Cuenca. 

Es el San Julián de Cuenca de Lope de Vega. 

161 l. Examinador Mise,. Palomo 1. Antonio Hurtado de Mendoza. 

La Barrera lo titula Miser Palomo. Cotarelo en Nueva Bib . Aul. Esp. 
XVU, pág. 322, publicó dos partes: la primera, El ingenioso entremés 
del examinador Miser Palomo; y la segunda, Mise,. Palomo y médico de 

espíritu. 

1612. Coloquio de San Luis Beltrán ' . 
16". El lego del Ca/'men. 

Se le suele agregar , El hermano Francisco; pero "er la objeción que Lace 
a ello B.etori. Fué estrenada en España siete años antes por Gaspal' de 
Porres. Ver más adelante El lego del Carmen. La Barrera menciona un 
Hermano Francisco de Alcalá como anónima. 

1612. Ln vida de San Guillermo . 
N o la menciona La Barrera en su Catálogo. 

1612. La vida de San Bernardo de Alcira. 
1612 y 16'7' El esclavo del demonio. Mira de Amescua. 
J6J4 y también en 1731 y '753. La creaci6n del mundo y vida de Iluestro 

padre Adán. Vélez de Guevara. 

La obra de Vélez de Gucyara, conocida como La creación del mUlldo, 

existe manuscrita en la Bibl. Nae. de Madrid, n° J 5041 , Y termina Dando 
con aquesto fin a la vida de Adán. EsLá ya citada, scgón Rcstori, en la Loa 
sacramental de los títulos de comedias. McntÍndcz Pelayo menciona como 
de Lope de Vega La creación del mundo y primera culpa del hombre, de la 
que dudan si es de Lope Morley y BI'ucl'lon en Chronology ... Véase tam­

bién eotarclo, BAE, IV, pág. 280. 

16[4. La hermosu/'a de Raquel. Vélcz de Guevara. 
Dos partes existen de esta comedia. La Barrera, que debió de haberlas 

visto, llama así a la primera. y El más valiente pas/ol' 1)' dichoso patriar­
ca a la segunda. Pero con estos dos versos lermina la primera pal'te. 
La segunda termina: Esta es, de Joseph, Senado, ¡la adversa y pr6spera 
suel'le. Fueron ambas impresas en Flo/'es de ... diferent~s, parte V, 16t5. 
Como la representación limeña fué en 1614, se debió de usar tal ·yez 
una edición suelta, lo menoS probable, o una copia, lo que explicaría el 
error del documento que señala la representación, al escrihir hermo.'w 

I No es título ; menciona el asunto de la representación. 
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por hermosura. PUf,:dc pensarse también que es por analogía con La 
hermosa ~sler, de Lope o LO! bella Esler . Véase, para otros datos, Spen­
ccr-Schevlll, The drama tic works 01 Vélez de Gucvara, pág. '172. 

16]5. El esclavo del Santísimo Sacramento. 
16'7. La madre de la mejor. Lope de Vega. 

Apare~e en la parte XVII de 1621 . De manera que debió de usarse copia 
manusCrIla. 

16J8. El peregrino del cielo (AS). José de Valdiviesa. 

El documento que Lohmann Villcna reproduce en la pág. 1 J 3 dice así: 
(( dos comedias o autos, lo que eligiere el dicho comisario, de cuatro obras, 
(Iue son El peregr~no del cieloJ La sortija divina, Las bodas de Cristo, y 
~l rescate de caulwos por la Santísima Trinidad» .. . Medel y La Barrera 
citan como auto sacramental El peregrino del cielo . 

J6[8. La so/'tija divina. 

é Será La so/'tija del olvido de Lape de Vega? 

1618. Las bodas de Cristo. 
[618. El rescate de cautivos por la Santísima Trinidad . 
[6[9 . El arpa de David. Mira de Amescua. 
1619. Salom6n sí se salv6. 

En 16::1] se representó en Madrid un auto Salomón. Véase RBAM, 191 J , 

XV, pág. 192. 

162[, • El blas6n de los Alvarados. Antonio de Morales. 
1622 ... Varios stwesos de Lima. Crist6bal Palomeque. 
1623. No hay plazo qtW no llegue ni dettda que no se pague. Juan Francisco 

de Vallejo. 

Las obras que anotamos, desde ésta hasta La conquista de la isla de Ma­
dera, no parecen, según el documento que consultamos, efectivamente 
representadas, por lo menos todas. Además, como ha de verse, las alribu­
ciones no son todas sustentables. 

¿Este Vellejo será el \( autor l) Vallejo, sobre el cual versa el sonelo de 
Góngora « Quedando con tal peso en la cabeza )) ~ Hay un auto, atribuído 
a Calderón, No hay plazo que no se llegue; vpase Val buena Prat, Los autos 
de Calderón, pág. 39, donde dice que la comedia No hay plazo que no se 
llegue, es de Zamora. La Barrera, y Lconard en flR, 1940, VIII, con al­
guna diferencia en ellítulo, la atribu)'en a Jacinto Cordero. Cotarelo, 
Nueva Bib. Aut. Esp., tomo IX, pág. IX, sospecha que ésta no es sino la 
de Z~mora i ! la suelta No hay plazo que no llegue ni deuda que no se pague, 
publIcada baJO el nombre de Cordero, es Tanto hagas cuanto pagues} publi­
cada en Acad. N.) IX como de Lope, pero rechazada como suya por Morley 
y Bruerlan en Chl'onology, pág. 345. Kcnnedy en HR, '940, VIII, pág . 
83, sobre una representación en Valladolid, dice que casi con certeza la 
reprcntada fué No hay plazo ... de Zamora )' no El convidado ... de Tirso, 
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Cotarelo, ibid., dice que el título de la de Zamora es No Itay deuda que 110 

,;e pague y convidado de piedra, no el dado por Mesonero Romanos en Bib. 
Aut. Esp., en que además de modificado está alterado; de manera que los 
dos títulos de la función de Valladolid corresponderían a una sola come­
dia. Además eL Rennert y Castro, Vida de Lope, sobre Tanio hagas cuanto 
pagues. 

1623. La galeota del duque de Medina . Damián Salustrio del Poyo. 

Ni Medel ni La Barrera citan esta obra i pero el último sí menciona 
una de López de Zárate, La galeota del conde de Niebla . 

1623. El general inq¡'¡sidor, gobernador de España, fray Francisco Ximé­
nez. Damián Salustrio del Poyo. 

Dos partes. Véase también pág. 34~. 

1623. El monte santo. Francisco Morales. 
1623. Santa Juana de la Cruz. ,Vélez de Guevara? 

La Barrera cita una Santa Juana de la Cruz anónima y Santa Juana de 
la Cruz o El prodigio de la Sagra, de Cailizares, la cual no puede ser la 
representada, por razones cronológicas. Cotarelo en el estudio de La San­

ta Juana de Tirso no menciona ninguna de Vélez de Guevara; tampoco 
Spencer-Schevill, The dramatic wOl'ks of Vélez de Gllevara. e Pudiera ser 
alguna de las tres partes de la de Tirso que se anunciaba en los carteles: 
La sierva de Dios, sor Juana de la Cruz? Sor Juana era beata, no santa. 

1623. Mujer, ingenio y amor . e Será Amol'~ ingenio y mujer de Mira de 
Amescua? 

Medel menciona sendas obras de Calderón, Mira de Amescua J (bur­
lesca) de Suáre.z de Deza a la cual Restori, RLR, 18g8, pág. 132, titula 
Amor, ingenio y mlljer en la discreta venganza. Cotarelo en BAE, Ig30, 
XVlI, pág. 614, demuestra que la obra de Mira de Am escua no es la 
misma que La tercera de sí misma, título que es para La Barrera el 
segundo de la obra que nos ocupa . ~sta, según Cotarelo, se publicó en una 
« Parte desconocida hasta ahora, pero anterior a 164r )) ; como la repre­
sentación limeña es de 16~3 , o debió de existir una suelta, poco probable, 
o se usó una copia . Igual procedimiento debió seguirse si fué la de Suárez 
de Deza la representada, pues la primera parte de Donaires de Tepstcore , 

donde está la comedia, es de 1663. El hecho de que en el Entremés del 

doctor Carlina se diga: « La tercera de s[ misma / La ventura de la fea I 
Galán, valiente y discreto I fueron tres suyas comedias)) [de Mira de 
Amescua] es documentación de peso para Restori , pues el entremés se 
representó. Véase Piezas de tílulos de comedias. 

1623. El bárbaro castigado. e Mira de Amescua? 

Ni Medel, ni La Barrera , ni Cotarelo (en su estudio sobre Mira de Ames­
cua) mencionan tal obra . 
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1623. La gran tragedia de la hija de Jef/é. é Mira de Amescua e 
Medel registra una Tragedia de Jepti del licenciado Juan de Layara; y 

La Barrera una Tragedia de la hija de Gepf.en, que en Doce Comedias de 
varios auiores, Tortosa, 1638, ya an6nima. Se pregunta, si será la Tragedia 

de Jepié de Layara y dice que en el Índice de Saceda se atri.buye a Mira de 
Amescua. La resistencia en aceptar la atribución de Saceda se explica por 
las continuas trapazas de éste. Con posterioridad a estas constancias com­
probamos la existencia de un « drama sacro-trágico alegórico)) El sacrifi ­

cio de Jepthé que en Obras an6nimas y seudónimos de au.tores de la Compañía 

de Jesús, Madrid, 1904, tomo n, pág. 300 a, se adjudica a un jesuíta . 

1623. La pOlfía gana el temor. é Gaspar de Á vil a e 
Ni en Medel ni en La Barrera. 

1623. Un tiempo tras otro viene. Gaspar de Ávila. 

,623 y 1709. Dar con la misma flor (Quién engaña má" a quién). Ruiz de 

Alarcón. 

Debe de ser la conocida refundición de El desdichado en fingir. Hartzen­
busch en Bib. Aut. Eps ., t. IV, pág. 5:w, había expuesto las dudas de que 

fuera enteramente de Alarcón. 

1623. El ma/nacido dichoso é Sarmiento ~ 

Nada sabemos ni del autor ni de dicha comedia. 

1623. Cásate y sabrás lo que es. Tirso de Malina. 

En el repertorio de las piezas de Tirso no aparece tal obra . 

1623. Amar su pl'Opia desdicha. é Lope de Vega e 
La obra de Lope es Querer la propia desdicha. 

,623. La conquista de la isla de Madera. Lope de Vega. 

No se menciona tal obra en los catálogos de Lope. 

1623. Las mocedades del Duque de Osuna. Cristóbal de Monroy . 

Se representaron las dos partes. 

1625. La paciencia de Job. é Felipe Godinez e 
La de Godínez se cita así: Los tl'abajos de Job (La paciencia en los traba­

jos o prueba de la paciencia). El título de la representada corresponde a una 
anónima impresa en 1672; con el mismo título también La Barrera 

menciona un auto anónimo. 

1628 Y '731. La bestia pOI' el pecado. 

Ni Medel ni La Barrera la citan. 

1629. Clara Martínez devo/a del Sanasimo Sacramento. 
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16'9' El cerco de Cádiz. 

e Será el auto sacramental de l\tontalbán El socorro de Cádiz ~ 

1634 . [La Paerta Macarena.] Montalbán. 

Irving Leonard, HR, 1940, VIII, pág. 95 n, la titula Rey don Pedro el 
cruel (IR y 2 a partes) pues sigue la lección del Diario de Lima. Común­
mente se le asigna el título que le damos, pero con ambos se le conocía, 
pues en el Entremés del doclor Carlina con títulos de comedias se la mencio­
na así: « - e Dónde va ~ l) - Don Pedro el cruel, a la Puerta Macarena l . 

1634. La ninfa del Jordán, Santa Apolinaria . 
1634. La de San Jerónimo. e Será El Cardenal de Belén, San Jerónimo, de 

Lope de Vega? 

Hay una San Jerónimo de Matos a la que por razones de cronología no se 
podría referir. Para comedias del mi.smo tema ver Restori, ZRPh, 1898, 
XXII, pág. '75. 

1634 .• Vida de Santo Toribio de Mogrovejo. 

Leonard, HR , 1940, VIII, pág. 94, n. 4. la titula, siguiendo el Dial'io 
de Lima de Juan Antonio Suardo ([6:19- 1639), Comedia del prelado de las 
Indias, don TOI'ibio Alfonso Mongrobexo, arzobispo. 

1635. La flor del be,.ro. Colaboración de Antonio Hurtado de Mendoza, 
Francisco de Quevedo y Mateo Montero. 

El Diario de Lima de Juan Antonio Suardo, 1629-1639, menciona esta 
obra como coloquio. No tenemos elementos suficientes para saber qué 
relación hay entre esta obra y la noticia de La Barrera, lomada de los 
Avisos de Pellicer, de que estos tres autores hicieron en 1625 tt una come­
dia llena de muy graciosos chistes con su correspondiente aderezo de bai­
les y entremeses J). Tampoco sabemos si en otra oportunidad estos tres 
autores escriben juntos; la intervención de Mateo Montero es ocasional , 
aunque, siendo hidalgo, representó El caballero del sol de Vélez de Gue­
vara, en 1617, en cuya misma oportunidad, dice el croni.s ta Pedro de 
Herrera, se representó un enlremés de Hurtado de Mendoza. 

1636. Ni callarlo ni decirlo. Antonio Hurtado de Mendoza. 

La Barrera no lo menciona j pero sí el Diario de Lima, como de Hur­
tado de Mendoza . 

l Lomba y Pedraja, que es quien ha es tudiado el tema del rey don Pedro en eltea1ro, 
dice en Hom. Menénde:: Pelayo, n, pág. 26:.1, que no conoce la obra sino por una suelta, sin 
fecha, de Sevilla, ¡mp. por Joseph Padrino, y con el título de Don Pedro el Cruel men­
ciona una posterior a la representación limetia. También menciona una segunda parte que 
aparece sue lLa , sin fecha, de Sevilla, por Francisco Lorenzo de Hermosilla. 
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1636. Los balcones de Madrid. Tirso de Molina. 

El manuscrito parrncnse termina así; « Y ésta la primer comedia / 
que tiene 6n en el aire)) . eL Restori, Piezas con alulos de comedias, pág. 62. 

1639. La comedia de Job. e La paciencia de Job de Godioez' 
1639. Los príncipes de la Iglesia, San Pedro y San Pablo. Monroy. 
1652. Hasta morir no hay seguro. Mira dé Amescua. 

No la citan Med'el, La Barrera ni Cotarelo. La comedia representada 
en Lima pudiera ser No hay dicha hasta la muerte que aparece en la partc 
XLV (1679), de la que dice COlarelo, BAE., '931, XVIII, pág. 44, que es 
la comedia de Mira de Amcscua No hay dicha ni desdicha hasta la muerte. 

1652 . La vida y muerte de San Isidro. Pedro Rosete Niño, Jerónimo de 
Cáncer I yotro. 

Para La Barrera el título de la obra de estos tres autores es San Isidro 
labrador y dice que el catálogo de Huerta menciona La vida, muerte y colo­
cación de San Isidro, de seis ingenios. 

1653. El serafín del cielo San Pedro AlclÍntara. [San Pedro Alcantara. 
(El hijo del serafin).] Montalbán . 

1655. El novato. E. 
1655. El asaeteado. E. Matos Fragoso. 
1656. Los celos de San José. Monroy. 
1656. La salteadora de estrellas. 
1657. El horror de las montañas y parlero de San Pablo. Monroy. 
,657, Las galas a la vejez. Juan Bautista de Villegas. 
1658. El castigo en la traición y reina Santa Isabel de Portugal. Rojas 

Zorrilla. 

La Barrera cita dos Sania Isabel reina de Portugal, una de Rojas Zorri­
lla y otra de Manuel Villanor. 

1658 y '791. San Antonio de Padaa '. En la representación de 179' se la 
denomina El divino portugués, San Antonio de Padaa e Montalbán , 

Con el título de la represen tada en 1658 hay una de Salvo y Vela, y 
otra citada por Lope como suya en Peregrino 2, que para La Barrera es 
dudoso sea de Lope, y para Menéndez Pela yo Estudios del teatro de Lope de 

1 Foulche-Dclbosc, en aHi, LXXIII, pág. 523, concluye que debe ser Cancer y no 
Cáncer. Preferirnos la acentuación que tradicionalmente se acepta, porque en la época se 
pronunciaba Cáncer, como puede verse por muchos ejemplos. Cf. JiR, 1941, IX, págs. 
115 y siguientes. Romera Navarro en HR, 1936, IV, pág. 367, piensa que el siguiente 
trozo del Crilic6n, Grisi, IV, 2& parte, es alusión a nuestro poeta: «( oyeron una muy 
gustosa zampoña, mas por tener cáncer la musa que la tocaba a cada concento se le equi­

vocaban las voces JI. 

~ Este tílulo da Bacon RlJi, 1912, XXVI, pago 290. Véase también RHi, 1907, XVIJ, 

pág. 57' 
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Vega , n, ·pág. 1I1 , está perdida yes distinta de El truhán del cielo y 
loco sanlo. Un manuscrito de la comedia de Montalbán es al que Alenda, 
BAE, I9lj. IV, pág. 376 , llamaba auto sacramental de Bernal'dino de 
Obregón. Ver también nota de página 376. 

1659. Los dos luceros de Oriente. 

Lope tiene Barlaán y Josafá, cuyo manuscrito es de 1611. La Barrera 
cita una anónima con los dos títulos. 

1659. La adúltera penitente, Santa Teodora. Matos, Mareta y Cáncer. 

1660. 
1660. 
1660. 

Esta atribución, admitida generalmente, está discutida por Kennedy en 

Smil!. College Studies ... , XIll, 1931, pág. 1>3 . 

El más ilustre francés, San Bernardo. Morelo. 
• Lealtad, am.istad y honor. Alonso Gaitán de Lara. 
El más malo de los hombres escogido para el cielo. 
El saber por no saber y vida de San Julián de Alcalá. ¿Lopede Vega? 

Morley y Bruerton incluyen esta obm entre las dudosas de Lope. 

1661. El escándalo de Grecia contra las sagradas imágenes . e Calder6n? 

Vera Tassis es el que dice que es dudoso sea de Calderón; pero La Ba­
rrera afirma que al final de la obra hay la constancia de que es de Calderón o 

166,. Cegar para ver mejor. Ambrosio de los Reyes y Arce. 

166,. 
1663. 
1666· 
1665. 
1665. 

El aO'recrado que se bace al título de esta obra: Santa Lucía no consta 
en la d:sc~ipci6n del manuscrito existente en la Biblioteca Nacional de 
Madrid, hecha por Micbels en HR, 1937, V, pág. 162. Debe haber un 
error involuntario en el título mencionado por Leonard en HR, 1940 , 
VIII, pág. 108: Caer para levantar. 

La devoción del ángel de la guarda. Matos. 
La vida de San Juan de Dios. l', " Y 3' partes. [Lope de Vega] ' . 
San Eustaquio. la y 211. partes. 
Caer para levantar (San Gil de Portugal). Matos, Cáncer y Moreto. 
Amán y Mardoqueo. Felipe Godíncz. 

Suele agregarse al título O la horca para .m dueño o la reina Esther. E~ 
un romance con títulos de comedias sólo aparece con el segundo (RHt, 
1922, LV, pág. 193). Sobre el mismo asunto hay una deLope . 

t En el Pereg¡'ino 2 se cita una comedia San Juan de Dios que Menéndez Pelayo, publ~có 
en el Lomo V de las obras de Lope, con el título de Juan de Di.os y Ant6n Martll!. Dice 
Menéndez PelaJo que Lope promete, al final de la obra, una segunda parte que no se 
sabe si llegó a escrlbir. Morley y Bruerton no citan esta obra entre las de Lope. 

.. -
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1665. La mujer de Peribáñez . 

e Será la representada La mujer de Peribáñez o el comendador de Ocaria y 
labrador más honrado , de tres ingenios ~ Irving Leonard, RIli, 1937. VI, 
pág. 290, cree que se representó la de Lope. La que La Barrera cila como 
de Montalbán, La mujer de Peribáñez (o Perifáñez), para George U. Bacon 
en Tite comedias of Monlalbán, RHi, Ig07, XVII, pág. 60, no puede figu ­
rar en el elenco de sus obras. 

1665 . Julián y Basilisa. Antonio de Huerta, Rosete Niño y Cáncer. 
1665. Los dos prodigios de Roma. Matos. 

El título suele llevar este agregado:- San Adrián y Santa Na/alia. Res­
tori en ZRPh, XXII, .:194 dice que en la comedia de Matos tiene toda la 
apariencia de una refundición de la perdida de Lope San Adrián y Santa 
Nalalia mencionada en Peregrino 2. 

1666. San Juan Bueno. l' parte. Francisco de Llanos y Valdés . 

También se le suele titular El hijo de la virtud, San Juan Bueno. 

1667. El lego del Carmen. Moreto. 

La Barrera agrega San Franco de Sena. La primera edición, Escogidas, 
165.:1, y una de Valencia imp. por la viuda de Joseph de Orga, 1765, sólo 
registran el agregado. Kenncdy en Smith College Sttulies ... , pág. 194 n, 
dice que no es improbable que la fuente de San Franco de Sena sean un 
Lego del Carmen que Vicente Sáncbez, Lira poética, Zaragoza, 1688, 
atribuye a Lope, y El lego del Cmomen que representó Gaspnr de Porres en 
Barco de Ávila, 1605. 

1668. Santo Tomás de Villanueva. Juan Bautista Diamante. 

La Barrera cita otra de Maluenda. 

1669. Los triunfos de San Miguel. Álvaro Cubillo de Arag6n. 

Colare1o en BAE, 1918, V, pág .. :q3, decía que ignoraba se hubiese 
representado aún en 1654 ni después, pues no conoce otra impresión que 
la de '734 . 

1669 .• La vida de Santa Rosa. Juan de Urdaide. 
1669. Santa Juana de la Cruz. Francisco Bernardo de Quiros. 

Otro agregado: La luna de la Sagra . 

1670. San Antonio Abad. Fernando de Urate. 
1670. El bruto de Babilonia . Cáncer, Matos y Moreto. 

Se suele agregar al título: Nabucodonosor. El Diario de Lima la titula 
Comedia del rey Nabucodonosol'. Véase Leonard HR, 1940, Vfn, pág. 95 . 

1670. Las plantas (AS). Calder6n. 

La Barrera lo titula así: La humildad coronada de las plantas. Con esle 
título aparece representado en I73I. Valbuena Pral, Los aulos de Calde­

rón , RHi, 1924, LX, pág. 132, duda de la paterni.dad de Calderón. 
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1670. El [gran] teatro del mundo (AS). Calderón. 
1671. El gran patio de Palacio (AS) . Rojas Zorrilla . 
1671. El cubo de la Almudena (AS). Calderón. 
¡ 672. El Arca dc Noé. Martínez de Meneses , Rosete Niño y Cáncer. 

RFH, V 

Moglia posee una suelta n° 155, Sevilla, por Francisco de Leefdael, 
s. a., que dice: (( de tres ingenios)) aunque su final pareciera indicar que 
el autor es uno: 

y aquí, Senado, se acabe 
la segunda edad del mundo; 
y el ingenio muy constanle 
si os pareciere lsic] bien, promete 
serviros muchas edades 

En el jndice del Archivo del teatro argelltillo de Olaguer Feliu consla 
textualmente: El arca de Noé. Niño. Debió existir alguna suelta con la 
atribución a RoseLe Niño solamente. Kennedy en HR, 1941 , IX, pág. 
117, dice que se atribuye a tales tres y que es burlesca . 

1672. El pleito matrimonial del werpo y el alma (AS). Calderón. 

Lohmann Villena, pág. JI4 dice que los limeños alcanzaron 
(1 sin las adiciones de Zamora)), que son de qOI. 

1672 Y 1684. Galán, valiente y discreto (AS). Rojas Zorrilla. 
J 673. La rosa de Alejandría. Rosete Niüo. 

Suele agregársele Santa Catalina. 

a oírlo 

1674. El mejor representanle, San Ginés. Cáncer, Martínez de Meneses y 
Rosete Niño. 

Hay El mejor representante de Lope que es Lo fingido verdadero de Pe­
regrino 2. En una lista de comedias de r666 se llama San Ginés represen­
tante, RLR, 189~. pág. 139. La Barrera cita anónimo: El comediante me­
jor: Sall Ginés de Arlés. Otra varianLe del título es la que tuvo la obra al 
ser representada en Madrid, 1808-1818, Hacer su papel de veras, el mejor 

representante. Véase HR, 1938, VI, pág. 3J8. 

1674. La devoción del Rosario. 

Medel no indica autor, pero atribuye El de{en.wr del Rosario a Diamante. 
La Barrera, con los dos títulos, se la adjudica. Pero hay una La devoción 
del Rosario, atribuida a Lope, que Morley y Bruerton, Chrollologyencuen­
tran que podría ser efectivamente de Lope, si s610 se considerara la versi­
ficación. Véase también RF'E, 1933, XX, pág. 1.27· 

J67{¡ .• El jénix de España, San Francisco de Bar ja. Pedro López, S. J. 
1674 . Los triunjos del Rosario. 
1674. El gran príncipe de Fez, don Baltasar de Loyola. Calderón. 
1675 .• Amor en Lima es azar . Juan de Urdaide. 
1676 .• El siervo de Dios, Fray Martín de POl'l'cs. 
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1680. No hay instante sin milagro (AS) . Calderón. 
1680 y 1687 . El divino Orjeo (AS). Calderón. 

Hay dos partes; de la segunda duda que sea de Calderón, Valbuena 

Prat en RHi, 1924 , LXI, pág. 41. 

1681 Y 1687. La vi¡ia del Señor (AS). Oalderón. 
1682. La vacante general. Calderón. 
1682. El "uevo hospicio de pobres (AS). Calderón. 
1683. El segundo blasón del Austria (AS). Calderón. 
1683. Andrómeda y Perseo (AS). Calderón. 
1684. La nave del mercader (AS). Calderón. 
1685. La vida es sueiio (AS). Calderón. 
1685. Las órdenes militares (AS) . Calderón. 
1685. La cena del rey Baltasar (AS). Calderón. 

MOl'cto tiene, con igual Utulo, una comedia , cuya primera edición es 

de '796. 

• Odio mudado en afecto . Agustín del Campo y Torres. 
La fiera, el rayo J' la piedra (c AS ~). Calderón. 

La Barrera menciona con este título una comedia , no aula; como fiesta 
se representó en el ReLiro, según Harlzenbuch en Bib. AuL Esp ., XIV, 
pág. 677- Valbueno. Pral en sus estudios sobre aut.os sacramentales de 
Calderón no lo menciona. 

1708 .• El eswdo de Perseo. Virrey Marqués de Castell-dos-Ríus. 
1709 .• De un gran yerro un gran acierto. Conde de la Granja. 

1709. Amor al uso. Antonio de SoHs. 
'709. La hija del aire (c AS e) . Calderón. 

Valbucna PraL no menciona esta obra cntrc los auLos sacramentales de 
Calderón . Es quizás la comedia 1_ 

1709. La mds constante mujer. Monlalbán. 
Hay constancias de que se representó ésta de Montalhán en Valencia i 

pero hay una comedia burlesca del mismo título de Juan de Maldonado , 
Diego la Ducña y Jerónimo Cifuentcs. Ver BAE. 1931 , XVIII , pág. 430 . 

Gustavo Philippe Crculz, mini stro de Suecia en Madrid, en una carta de 1765 a su 
amigo Marmontel dice que en uno do los dOS teatros de Madrid se representaba La hij(l 
del aire: (( Se ha representado desde hace ocho días una tragedia titulada La hija del aire 
y todavía no se llega al quinto aclo. Nada es más agradable que la danza fandango. Con­
siste en gestos y movimientos extremadamente laxcivos que inspiran ciertas ideas. A pesar 
de lodo. las damas nobles no tienen escrúpulo en bailarlo en los bailes públicos. En una 
danza inventada en los serrallos. Se conserva desde los moros, y relo al hombre más 
discreto y más fdo a no emocionarse con ella ll. Has~a aquí Mr. Creutz. Johan Vising, 
que es quien publica es la carta en Rlfi, XXUI, IgIO, pág. 3:w, dice que natura 1m en le 
no se puede referir el ministro a La hija del aire (comedia) de Calderón . Piensa que se 
hace alusión a la de Henríquez Gómez o bien a la del mismo asunto de Virués (La Gran! 

Semíramis. 
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'709· El encanto sin encanto. Calderón. 

Mc~énd('z Pela~o, Estudios sobre el teatro de Lope de Vega, ll , pág . 
.23l clla una con Igual título de Salazar y Torres, más conocida con el 
nombre La segunda Celestina . 

'709 · Mañana será otro día. Calderón. 
'70 9· Los siete injantes de Lara. Cáncer y Vélez de Guevara. 

Es comedia burlesca parodia de la de igual título de Lope de Vega, según 
Menéndez Pe.layo , Es.tudio~ sobre el lealro de Lope de Vega, III, pág. 
:.199· « Restorl queda mdecIso sobre cuál ser~ la comedia aludida en la 
Academia del Virre)' de Lima de 17°91) (RAMÓN MI!:NÉKDEZ PLDAL, Le­
yenda de los siete infantes de Lara, Madrid, 1934, pág. 469, nota 4.) 

'709. La dama duende. Calderón. 
'70g. El Licenciado Vidriera. Moreto . 
1709· El9alánjantasma. Calderón. 
'70 9· Lajuerza del nataral. Moreto, Cáncer éY olro? 

Juli~lenRFE. 193~,XX,pág. 131 , la alribuye a solo Moreto; Kcnnedy 
en Smlth College Studws ... , XIII, 1932, pág. 133, sin rechazarla sola pa­
ternidad de Mareta, dice que no es improbable que fuera de Cáncer, Moreto 
y Matos, aunque en razón de que Cáncer mucre en 1655, y la obra fué 
publicada en 1661, piensa que podría eliminarse al primero. En HR, 1936 , 
IV, pág. 319, vuelve sobre el problema y piensa que si no Matos, olro, 
con parecido método dramútico, alteró el tercer acto antes de imprimirse 
en Escogidas de 16tj¡. 

'709· Allá se verá. Matos . 

La Barrera agrega: La lÍa de la menor. En el Catálogo de Medcl apa­
rece A llá verá. 

'70g. Obligados y ojendidos (Y 90rrón de Salamanca). Rojas Zorrilla. 
'709· La niña de Gómez Arias. Vélez de Guevara. 

También hay una de Calderón. 

1709· Basta callar. Calderón. 
'709· El laurel de Apolo. Calderón. 
'70 9· El príncipe constante. Mártir de Portugal. Calderón. 

Hay otra de Tárrega. 

'70g. No hay cosa como callar. Calderón. 
'70g. La desdicha de la voz. Calderón. 
'70 9· También por la voz hay dicha. José de Cañizares . 
'70g. El alcázar del secreto. Anlonio de Solís. 
'70 g y '731. El alcaide de sí mismo. Calderón. 

Véase Afectos de odio y amor. 
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'70g. El secreto a voces . Calderón. 
'70 9. Los hijos de lajortuna (Theágenes y Clariquea). Calderón. 

Según La Barrera hay olra, con el primer títu10 solamenle, de Mon­

talbán. 

'7°9. Ojender con las finezas. Jerónimo de Villaizán. 
'709 Y '753. Oponerse a las estrellas . Matos, Moreto y Marlínez Meneses. 
'709. El amor enamorado. Lope de Vega. 
'70g. La piedra filosojal. Francisco de Bances Candamo. 
'70g. El mágico prodigioso (AS). Calderón. 

Aunque hay dos versiones, sólo se menciona en los catálogos la come­
dia, no auto. 

1709. Más encanto es la hermosura. Diamante. 
'709' Vencer al juego es vencer (San Eustaquio). Anlonio Folch de Car-

dona. 
1709. Todo lo vence el amor. Zamora. 

'709 . El desprecio a9radecido. Lope de Vega. 
'7°9. A mor y obligación. Morelo. 

La Barrera cita una de igual título de Salís. 

'709. Ir por el riesgo a la dicha. Diamanle. 
'70g y '753. El poder de la razón. Tomás de Añorhe. 
'70g. Darlo todo y no dar /lada. Apeles y Campaspé. Calderón. 

Según La Barrera, hay una de Lanini, burlesca, con el primer título. 

1709. ¡lasta lo insensible adora. Cañizares. 

'70g. Palabras y plumas. Tirso de Malina. 
'70g. Mudanzas de la jortuna (y finezas del amor). Monroy. 
1709. La verdad sospechosa. Ruiz de ALarcón. 
1709. La misma conciencia acusa. Moreto. 
'709 . No puede haber dos que se amen (Z). Gaspar Mercader. 
'70g. Yo me entiendo [y Dios me entiendel. Cañizares. 

Hay otra con el primer título, impresa en 168.2, anónima. 

'709. Callar hasta la ocasión. Juan Hurtado y Cisneros. 

Moratín en Bib. Aul. Esp., 11, pág. 207 a, llama al autor Alonso 
Cisneros. 

'70g. Manos blancas no ojenden . Calderón. 
'70g y '7go. La razón vence al poder. Malos. 
'709 . Victoria por el amor (Z). Zamora. 

Moratín la anola como comedia. 

'70g. Ele9ir al enemi90. Agustín de Salazar y Torres. 
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1709 Y '753. Reinar después de morir . Vélez de Guevara . 

La Barrera agrega estos títulos : Doi'ia Inés de Castro, La garza de Por­
lugal. 

~ 709 · La renegada. e Belmonte 13ermúdez ? 

Para la atribución dudosa a Belmontc Bcrmúdcz, por lo menos como 
único autor, véase Kincaid en RHi, 1928, LXXIV, pág . 205. Posterior­
mente, en BAE, 1929, XVI. p~gs. 672)' sig., analiza los manuscritos y 
concluye que la obra es de Belmonte, Morolo J r.lartínez Meneses. Véase 
también Kenedr, RRQ, 1937, XXVIII, págs. 130-131. 

'709· Las amazonas. e Tirso de Molina? e Solís? 

Con este título ha)' , además, una de Cubillo de Aragón, según Medel , la 
que para Catarela, BAE, 1918, V, 242, pudiera sor la primera parle de El 
rayo de Andalucía . Con tíLulo ampliado hay de otros autores. Cotarelo dice 
que es la de Salís la que en Escogidas, IX, (1657) se publicó sin nombre de 
autor. También hay de Lope (Pe"egrino 1) Las Amazonas .. es decir Las 
mujeres sin hombres, a la cual parece referirse Irving Leonard en HR, 1938 , 
VI, pág. 290, como la representada en la oportunidad de que tratamos . 
En impresiones sueltas también iba atribuida a Calderón. Véase Farine­
lli, Cultura Espai'í.ola, 1907, pág. 511 . Hace pensar que la representada 
fuera la de Salís el hecho de que seis de las nueve obras, inclusa Las ama­
zonas, que aparecen en el tomo XLVII de Escogidas, lodo de Salís, se hayan 
representado en Lima, después de 1681, año de la impresión. 

17°9. El palacio conjuso. 

Véase RFH, 1943, V, pág. 51. 

1709. Amor con vista y cordara. AnLonio Henríquez GÓmez. 
17°9. Querer por sólo querer. HUl" tado de Mendoza . 

Éste es el título según La Barrera y Medel. Colarelo. Nueva Bib. Aul. 
Esp., XVII, pág. LXXII registra Querer s610 por querer. 

1709. El mérito es la corona (y encantos de mar y amor) . Salazar y Torres. 
'709. Cada c¡¡allo que le toca . Rojas Zorrilla. 
'709· Los milagros del desprecio. e Lope de Vega? 

Del análisis del texto de la comedia publicada en Escogidas X, Morley 
y Bruerton, Chronology, sacan la conclusión de que es dudoso que sea 
de Lope. Es interesante recoger la opinión de Bernardo Iriarte, en 1767 , 
de que las tres obras de Lope dignas de ser representadas son La ilustre 
fregona, que no es de Lope; Los milagros del desprecio , dudosa, y Los 
amantes sin amor. Véase Cotarelo , ¡riarte y su época . 

'709 Y '7,5. Amor es saber vencer (y el arte contra el poder). « Drama 
con música. J) Zamora . 

'709. Obligados y ofendidos. Rojas Zorrilla. 
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'709. Lo que puede la aprensión. Moreto. 

17°9. El monstruo de la fortuna . Rojas Zorrilla, Vélez de Guevara y Anto­
nio CoeHo. 

Medel la cita como anónima. Como de tres ingenios y bajo este 
título se publicó La reina Juana de Lope (véase Cotarelo, BAE, V, 
pág. 590. La Barrera agrega al título La lavandera de Nápoles, Felipa 
Catanea , y la asigna a Rojas Zorrilla, Vélez de Guevara y CoeHo j y otra 
a Calderón, Montalbán y Hojas, a quien atribuye Juliá, RFE, 1933, pág. 
137, la que se representó en Valencia en el siglo XVIII. De la parti­
cipación de Montalbán duda Mcnéndez Pelayo en Estudios sobre el teatro 
de Lope de Vega, JI, pág. 304. Es segura la de Rojas Zorrilla, pues la 
obra termina 

y don Francisco de Rojas 
por el celo de serviros 
pidc para tres ingenios, 
con scr tres, no más que un vítor . 

1709· No siempre lo peor es cierto. Calderón. 
'709· La estatua de Prometeo. Calder6n . 
17°9. Abrir el ojo . Rojas Zorrilla. 

1709· De fuera vendrá quien de casa nos echará. Moreto. 

Con este título termina una suelta, de Sanz, que posee este Instituto. 
Juliá en RFE, 1933, XX, pág. 147 . Remite como a principal título a 
La tía y la sobrina. 

17°9. El pleito que tuvo el diablo con el cura de Madrilejos. RojasZorrilla, 
V élez de Guevara y e Mira de Amescua ? 

En una impresión (1 sacada de sus verdaderos originales» se publicó 
con este tí tulo , atribuída a los tres autores citados. Mesonero Romanos 
en el prólogo a Rojas Zorrilla, Bib. Aul. Esp., LIV, pág. XI , dice que la 
obra es de Mira de Amescua. Cotarelo en RAE, 1931, XVIII , pág. 85, 
dice que Mira de Amescua no pudo ser colaborador. La obra termina: 

1 en esto queda concluso 
el pleito con el diablo. 

V~ase Spencer-Schevill, Dramatic works of Luis Vélez de Guevara . .. , 
pág. 337. 

1709 . El galán disimulado. Mala y Silva. 

La Barrera dice que la obra está inédita. 

'7°9 . Entre bobos anda el juego . Don Lucas del Cigarral . Rojas Zorrilla. 
'7°9. Los jueces de Castilla. 

Según Menéndez Pela yo, tal vez de Lope de Vega , refundida por Mareta. 

1709. Primero es la honra. Moreto. 
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'709. El acaso y el error. Calderón. 

Hartzenbusch en el tomo XIV de Bib. Aut. Esp., pág. 687, dice que esta 
obra {( no es de Calderón solo, sino de él y otros dos a quienes acudiría 
para escribirla pronto) j que luego la corrigió y la hizo suya, con el 
nombre La señora y la criada; y concluye: «( De todos modos El acaso 
y el error no parece obra de Calderón tan completamente como La seño­

ra y la criada )) . 

'709. Un bobo hace ciento. Solís. 
'709. Los encantos de Medea. Rojas Zorrilla. 
'7°9. Cada loco con su tema [o el montañés indiano]. Hurtado de Mendoza. 

'709. De un castigo dos venganzas. Montalbán. 

La Barrera la titula: Un cas tigo en dos venganzas. Confusión que pudo 
provenir del titulo de la obra de Calderón: Un castigo en tres venganzas. 

'709. Lo que son juicios del cielo (o la vida es sueño) Z. Alfonso de Anaya 

y Espinosa. 
Montalbán tiene una comedia Lo que son juicios del cielo . 

'7°9. El caballero. Moreto. 
'709. El cerco de Zamora. Diamante. 

Es segundo título de No está en matar el vencer. De Ma tos es El cerco 
de Zamora. Las dos pertenecen al ciclo de esta parte de la leyenda del 
Cid. De Bernardo Quirós bay una burlesca: El hermano de su hermana 

(El cerco de Zamora). 

'709. Triunfos de amor y forluna. Antonio de Solís. 
'7°9 y '790 . El diablo predicador. é Belmonte Bermúdez? 

Para la atribución ver la discusión de William A. Kincaid en RIii, 
1928• LXXIV, pág. 187' La representación de esta obrll, que tuvo repu­
tación escandalosa (véase RIii, 1917, LXIX, pág. 516), estuvo prohibida 
en Madrid según se ve por el relato, en J783, de un viajero germano. 
Una suelta , que posee Moglia, Sevilla, Imprenta Real, se titula El diablo 
predicador y mayor contral-io amigo. De un ingenio de esta corte. En Bole­
tíll Bibliográfico de la Biblioteca de la Universidad mayor de San Marcos, 
Ig4o, XIII, pág. 36:;!; , en un artículo de Rafael de la Fuente Benavídcz se 
desecha la siguiente noticia de Prince {( Bosquejo ... , Biblioteca peruana 
coloniah, pág. 687, El diablo predicador, Lima, 1605 . Comedia que se 
representó con algún éxito en Lima en el Corral de las Comedias n. 

1709. La dama corregidor. Sebastián de Villaviciosa y Juan de Zabaleta. 

Debe de ser confusión la atribuci6n de esta obra a los hermanos Figueroa 
y Córdoba en BAE, 1935, XXII, pág. 67'· Diego y José de Figucroa y Cór­

doba son autores de La dama capitán. 

1709. Con quien vengo, vengo. Calderón. 
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'7°9 . Amor hace hablar a los mlldos (El t d 
) 

. .. aman e mu o o laJ1 d 1 
sangre. VIllavlclOsa, Matos y Zabaleta uerza e a 

'709· La sibila de Oriente (La reina Sabá). ·Calderón 
1709· Los cabellos de Absalón. Calderón. . 

'í09· El carro del cielo (San Elías). Calderón. 
'7°9 . El golfo de las sirenas. Calderón. 

Una suelta que posee Moglia, Sevi1la, en la im renta . 
xvm], aclara: ({ Égloga piscatorl·. F· t P Real, s. a. [Siglo 

d 
. les a que se represe t' . 

es en el Real Sitio de la Z 1 n o a sus ma)csta-arzuc a)). 

'70 g. El amor más verdadero (Durandarte y Belerm ) 
PIerres. a . [Mosén] Guillén 

Colarelo en BAE 193, XIX' 4 , ", pa"". :J J dice q el b h 
Y Guillén Pi erres pseudónimo. o , u a o ra es urlesca, 

'709· Los desdichados dichosos. é Campo? 

] 7Jo . 

171 I. 

'713 . 

'720 . 

1720 . 

'7 20 . 

La Barreca menciona Lo' d d' h d d' 
Antonio Manuel del Camp'o es '~ da os lChosos y devalas de la Virgen, de 

, oaCI o en I7I5 del 1 
representada , y Los desdichados dichosos (El' cua no puede ser la 
Ila de Monserrate) segunda parte d A c.onde de Barcelona o la estre­
que va con el no~bre de Calder6~ ~ d ~to~1O Manuel.del Campo, obra 
una para Calderón v otra par O . e EC CIta dos Desdtchados y dichosos, 

J a campo. sta úlf d b'd . 
el Campo de La Barrera. Ima e e 1 entlficarse con 

• Triunfos de amor y poder. Pedro de Peralta Ba 
T b·é rnuevo 

am t n. se ama en el abismo. Salazar y Torres. . 
San AleJO. Moreto. 

Frez.ier, en la Relalion du voyagc de la mer du S d d' . 
Y La VIda e.~ sueño se representa ron en P" (p.")'" Ice que San AlejO 
Señora del Carmen. ISCO eru en la fiesta de Nuestra 

• Afectos vencen jinezas. Pedro de Peralta B • El arnuevo. 
no puede ser. . 

Después de leer la obra se concluye que N d no puede ser la de ¡\foreto, 
o pue e ser el guarda,. a una mujer. 

• La Rodoguna. Corneille. 

Traducción de Peralta Barnuevo. 
, 

El gran español Teodosio rendido a amor generoso. 

Leída la obra se ca 1 nc uye que no es de autor peninsular_ 

Los juegos ?límpieos. Salazar y Torres. 
Hado y dWlSa de Le6nido y de Marjisa. Calderón. 



33, GUILLERMO LORMA.NN VILLENA y RAÚL MOGLl,\ 
RFH, V 

'7. 5 . Tetis y Peleo . Salazar y Torres. 

La obra se publicó en &eogidas, XXIX (.668) como de Joseph de Bolea, 
al que la asigna Narciso DíazdeEscobarenRBAM, IglO, XIV, pág. 45g" 
Pero como de Salazar y Torres está en Cythara de Apolo. Loas y comedias 
de diferentes que escribió don Agustín de Salazar y Torres y saca a luz don 
J uaD de Vera Tassis y Villarroel, su maJor amigo .. . En Madrid, por J uaD 
Antonio González de los l~eyes. Año .694. Véase BAE, 193" XIX, 

pág. 581. 

1725 . El poder de la amistad. Mareta. 
Una suelta que posee Magtia, Sevilla. Viuda de Francisco de Lecfdacl, 

s.a. [siglo xvmj, termina: 
y si os acertó a agradar 
esta pluma, fin dichoso 
con vuestro aplauso tendrá 

la venganza sin castigo 
y el poder de la amistad . 

Fué representada también en I79l según Lconard, op. cit., pág. 110. 

1725 .• El amor duende. S. Jer6nimo de Monforte y Vera. 
17 25 . Para vencer a amo!' querer vencerle. Calderón. 
'727. 'Vida de San Francisco Solano (AS). Pedro José Bermúdez de la 

Torre. 
'731 . i Cuál es mayor pe,fección, hamosura O discreción? Calder6n. 
1731. • El infeliz más feliz. P. Miguel Carreña, S. J. 
'731. La fortuna merecida . Mareta. 

Hay una distinta de Lopc. La de Morelo, con el agregado Merecer para 
alcanzar, se halla en un manuscrito de la Biblioteca Nacional de Madrid. 
Kennedy, Tite dramalic art 01 Moreto, pág. 13.2, no cree que sea de Morelo 

la a él atribuída por Rennert. 

'7 31 . Allá van leyes donde quieren reyes. Guillén de Castro. 

Medel cita una con igual tílulo de Lanini Sagl'edo. 

'731. El mejor amigo el rey. Mareta. 
'7 31 . Amigo, amante y leal . Calder6n. 
'7 31 . Antes que todo es mi dama. Calder6n. 
'7 31 . Los trabajos de Tobias. Rojas Zorrilla. 

En El corral de la Pacheca, pig. 66, parece decirse que es aulo. 

173I . Lo que son juicios riel cielo. Montalbán. 
'73, . El tercero de su afrenta (No es rey el que no se vence). MarUne1. de 

Meneses. 
173 1. Herodes Ascalonita. Cristóbal Lozano. 

La Barrera agrega y la hermosa Marienne. Mcdel cila Herodes Ascalo­
nita y la hermosa Mariana, del licenciado Gaspar Lozano Montesinos, 
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siguiendo la edición que Cristóbal Lozano hizo en 1658 en que ediló sus 
obras bajo el nombre de su sobrino Gaspar Lozano Montesinos. Véase 
La Barrera. 

'731 . Los empeños de una banda (y el hijo de sus obras). Bazo. 
1731. El diablo está en Cantillana. Vélez de Guevara. 
1731. Saber del mar y del bien. Calderón. 
'731. Envidias vencen fortunas. Monroy. 
173,. El testimonio vengado. Lapo de Vega. 
'731. Será lo que Dios quisiere. Pedro Lanini Sagredo. 
1731. Primero soy yo. Calderón . 
'731. Amparar al enemigo. Soüs. 
'731. Nunca mucho costó poco. Ruiz de Alarcón. 

Es el segundo título (ajeno) de Los pechos privilegiados. También hay 
una de igual titulo, de Lope, publicada en la parle XXII, Zaragoza, 
1630, no reimpresa modernamente, y clasificada como dudosa por Morley 
y Bruerton. 

173 [. El esclavo en grillos de oro . Bances Candamo. 

En representaciones valencianas del siglo XVIIl dice con grillos ... Una 
suelta que posee Moglía, Sevilla , Imprenta Real [siglo xvmJ titulada en 
grillos ... dice en nota final: l( Esta comedia está corregida por el legítimo 
original de su autor )lo 

'731. La infeliz Aurora)< (fineza acreditada) . Francisco de Leiva Rodri­
guez de Arellano. 

1731. Jlspides hay basiliscos (Z). Zamora. 
'73. y '791. Amado y aborrecido. e Amante y aborrecido de Calderón? 

Irving A. Leonard en HR, I940, VIII, pág. 107, se inlerrogasobre si 
será Amante y aborrecido de Calderón. En Valencia, en el siglo xVIII, 

según Juliá, RFE, Ig33, XX, plig. DO, se representó una ópera Amadoy 
aborrecido. También la pieza registrada en el libro índice del Archivo 
del teatro argentino (1815-1850) de Olaguer Feliú se titula Amado y abo­

rrecido, de Calderón. Véase BAE, XV1, pág. 330, Y Líricos Castellanos, 

t. VI, pág .• 3,. 

1731. Judas Macabeo. Calderón. 
1731. Fieras afemina amor. e Cañizares? e Calderón? 

1731. Hasta elfin nadie es dichoso. Mareta. 
'731. Morir y disimular. Montalbán. 
1731. Mentir y mudarse a un tiempo. Diego y José de Figueroa y Córdoba. 

Lorenz en HR, Ig38, VI, pág. 3.28 dice que podría ser La verdad sos­
pechosa la obra que se representó en Madrid en 1810, con el título El men­
tiroso en la corte, pero la edición de Madrid, Antonio Sanz, 1784, de la 
obra Menti,. y mudarse a un tiempo, agrega al título El mentiroso en la corte; 
de manera que cuando el Diario contemporáneo dice que se representó la 
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comedia de los hermanos Figucroa y Córdoba se debía referir a Mentir y 
mudarse a un tiempo . Ésta y la de Alarcón son di ferentes, aunque los her­
manos Figueroa y Córdoba imitaron libremente al dramaturgo mexicano, 
según Cotarelo, BAE, VI, pág .• 87' 

'731. El amante más cruel. Gonzalo de Ulloa y Sandova!. 

Según La Barrera, y como aparece en Esco9idas, XIII, debe agregarse 
y la amistad ya difunta. Medel también hace constar el agregado pero sin 
la palabra ya. 

'731. La obediencia laureada (y primer Carlo.< de Hungría). Lopede Vega. 
1731. El sitio de Bredá. Calderón. 
1731. El casamiento en la muerte. Lope de Vega. 
1731. Un gusto trae mil disgustos. Montalbán. 
'73,. El castigo del penséque. Tirso de Molina. 

Hay dos partes; la segunda es Quien calla otorga (Catarelo, Nueva 
Bib. Aut. Esp., IX, pág. XXXIII). 

'73,. Al noble su sangre avisa. Tomás Manuel de Paz. 
1731. El mejor amigo el muerto. Belmon!e Bermúdez, Rojas Zorrilla y 

Calderón. 

Una edición suelta) que posee Moglia, s.l. n. a. [sigloxvm], dice: « De 
tres ingenios Primera jornada de Luis de Velmonte i segunda de don Fran­
cisco de Roxas j tercera de don Pedro Calderón». La .Barrera agrega a 
Calder6n con dudas y amplía el título así: (1 y fortunas de don Juan de 
Castro 1). Ver Hartzenbusch. 

1731. También la afrenta es veneno. Vélez de Guevara, Coello y Rojas 
Zorrilla. 

,,31. La inmunidad del sagrado. Calderón. 

En Floresta de entremeses y rasgos del ocio, Madrid, 1680, está publi­
cado el entremés para este auto. 

q31. La púrpura de la rosa. Calderón. 

La obra agrega como calificación « zarzuela o representación musical ) 
y en su loa se dice : 

~ No miras cuan to se arriesga 
en que cólera cspaI'iola 
sufra toda una comedia 
cantada ~ 

Véase Menéndez y Pela yo Estudios sobre elleatro de Lope de Vega, n, 
pág .• 36. 

q31. • Amor es más laberinto . Sor Juana Inés de la Cruz y Juan de Guevara. 

En el tomo II de las obras de Sor Juana, Barcelona, Joseph Llopis, 
1693, sc dice que «( la segunda jornada es dcl licenciado don Juao de 
Guevara, ingenio conocido en la ciudad de México 1). 

¡ 
\ 

! 

: 
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, 
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z¡31. El hijo de la piedra. Matos. 

Así se titula la primera parle, que es de Matos. La Barrera agrega : 
San Féli'X de Cantalicio y segundo Pío V, título que cita Cotarelo, Nueva 
Bib. Aut. ~sp., IX, pág. XVII, algo alterado según una suelta de 1756. 

.,31. El catalán Serrallonga. Coello, Rojas Zorrilla y Vélez de Guevara. 

La Barrera agrega: y bandos de Barcelona; pero en las últimas líneas 

de la obra consta: 
Desta suerte Serrallonga 
el capitán bandolero 
fin ha tenido. 

Véase lambién Adams, IlR, '936, IV , pág. 346. 

1731. El alcalde de Zalamea. Calderón. 
'731. Los bandos de Raoena (y fundación de la Camándula). Matos. . 
1731 . Para con todos hermanos (para nosolros amantes, don Florlsel de N~-

quea. Las aventuras de Grecia). Manlalbán. 
1731. El hombre de mayor fama. Mira de Amescua. 
1731. Sufrir más por querer mAs. Villaizán. 

'731. El negro más prodigioso. Diamante. 

Adaros, HR, 1931, IV, pág. 351 dice que también es llamada Laspro­

jedas del cielo siempre salen ve,.dader~s. El .asun~o parece ser el de. ~anta 
Teodora, comedia que Chorley se reSIste a Identlllcar con El prodt9lO de 
Etiopia como se había querido, y que Montesinos, Teat. Ant. Esp., VIII, 
pág. 190 n° 1, Morl?y y Bruerton dudan que sea de Lape. 

,,31. El príncipe villano. Belmonte Bermúdez. 

La Barrera menciona una edición suelta atribuída a (t dos ingenios ¡). 
Ver Kincaid, op. cit. 

.,31. La cruz en la sepultura (La devoción de la cruz). Calderón. 
'73,. El juramento ante Dios (y lealtad contra el amor). Jacm!o Cordero. 
1731. El pleito por la honra . e Lope de Vega? 
1731 .• Los empeños de una casa. Sor Juana Inés ~e la Cruz. , 
'731. Rendirse a la obligación. D iego y José de FlgUeroa y Cordaba. 
'731. A Dios por razón de estado (AS). Calderón. 
1731. La Iglesia sitiada (AS). e Calderón? 

Quien estima que es dudoso que sea de Calderón este auto es Valbuena 
Pral, Los aulos de Cald"'6n, en RIli, 1924, LXI, pág. 35. 

1731. A Maria el corazón (AS). Calderón. 
'731. Los dos monarcas de Europa. Bartolomé de Salazar y Luna. 
1731. No hay ser padre siendo rey. Rojas Zorrilla. 
'731. !{i amor se libra d~ amor. Calderón. 

Cotarelo da éste como segundo título de Psiquis y Cupido. 
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'732 .• Los amantes de Antequera . P. Miguel Carreño, S. J . 
1743 .• Los méritos excesi1Jos, aunque duermen, son atendidos (Z). Sor, Esta­

nislao y Alegría. 

]753 . Bien vengas, mal, si vienes solo. Calderon. 
1753. Dios hace justicia a todos . Francisco de Villegas. 

Medcl menciona sendas obras de este título como de Juan de Villegas, 
Calderón y Lope. S. Morley y Brucl'ton, tienen dudas de que sea de Lope­
la que se le atribuye. 

'753. Más vale el hombre que el nombre. Bances Candamo. 
1753. Las armas de la hermosura. Calderón. 
'753 . El jardin de Falerina. Calderón. 

De ser la de Calderón, es en dos actos; otra, de Rojas Zorrilla, CoeHo­
r Calderón se basa en la primera (véase Cotarelo, BAE, V, pág. 587)' 
Hay también olra de Lope, perdida hoy. Véase Rennert y Caslr@, 
Vida de Lope de Vega, Indice. Hay también un aula de Calderón con el 
mismo título. Para discusiones de fecha ver RFE, 1942, XXVI, pág. 115 .. 

'753. Fuego de Dios en el querer bien. Calderón. 
'753. La hÚa del aire. Calderón. 
'753. La rueda de la fortuna. Mira de Amescua. 

'753 Y '792 • El asombro de Jerez, Juana la Rabicortona. e Gabriel SuárezP 

A éste le atribuye La Barrera El asombro de Jerez y ler,.or de Andalucía: 
don Agustín F10l·encio. Y con sola la diferencia de el guapo por don tam­
bién se la atribuye Juliá, RFE, 1933, XX, pág. 122. Efectivamente en la 
biblioteca del Obedio College, de OberEn, Ohio, según el catálogo publi­
cado por Paul Patrick Rogers, 1940, hay, con el título dado por La 
Barr~Ta « comedia famosa de Gabriel Suárez, vecino de Valencia. [Barce­
lona, Francisco Suriá y Burgada, n. d.l n. En la misma colección está 
registrada una obra con igual título « de un ingenio)), Valencia, viuda 
de Joseph de Orga, 1769, que el cataloguistador adjudica a Juan Pablo 
Fernández. La obra representada está atribuída « a un ingenio)J por 
Adams en HR, 1936, IX, pág. 346; Lúrenz, HR, 1938, VI, pág . 326, la 
menciona anónima; Leonard, 1940, VIII, ER, pág. 110, la atribuye a 
Suárcz; Bosch, Historia del teatro en Buenos Aires, I 9 1 0, no indica autor; J 
Juliá, loe. cit., con el agregado La gitanilla de Xerés, la atribuye a Cañi­
zares porque en la Biblioteca pública de Toledo ha)' un ejemplar incluído 
en un t.omo de obras reconocidamente de Cañizares. 

'76? El falso nuncio de Portugal. Cañizares. 

La Barrera dice, citando El nuncio ¡aho de Portugal, que la menciona­
da en la parte XXXVI como de tres ingenios I es la atribuida a Calderón 
J Cañizares. La comedia atribuída a Cañizares, que consta suelta y no 
en colección, es la que aparece impresa como obra de un ingenio)' es del 

Hay suelta de Sanz, 1750, con esta alribución. 
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mismo asunto y título que la de la parte XXXV (véase Cueto, Historia 
crítica ... , 1, p. 300 n 3. Farinelli , Hom. Menéndez Pidal, 1,534 n men­
ciona impresa en Lima la letra de la música que se canta en esta obra. 

176~. Celos, aun imaginados, conducen al precipicio (y mágico Diego de 
Triana). José Fernández de BusLamanLe. 

Farinelli en Hom.. Menéndez Pidal, I J pág. 534 n menciona impresa en 
Lima s. a. una letra de la música que se canta en csta comedia. 

'76? El defensor de su agravio. MOl·elo . 

Farinelli, en Hom. Menéndez PidalJ I, pág. 534 D, menciona impresa en 
Lima una letra de la música que se canta en esta comedia. 

'76 P. Los áspides de Gleopatra . Rojas Zorrilla. 

Según Merimée, Spectacles ... pudo haber sido ésta la que en el repertorio 
de Juan Acacia figuraba en 1627 con el nombre de Marco Antonio)' Cleo­
patra . Esta fué la primera comedia representada en el Nuevo Coliseo pro­
visional de Buenos Aires el II de febrero de 1804 según se dice en Memo­
rias curiosas de Juan Manuel Berutti , RBN, Buenos Aires, Jg4:J, VI, pág. 
342. 

1 76 ~. No puede ser guardar una mujer. Moreto. 

Una suelta del siglo XVIIl que pertenece a este Instituto se titula No puede 
ser; pero termina: 

Para los que presumen 

que el guardar una mujer 

es fácil, con este aviso 

digan que no puede ser. 

Se represent6 en 1700 en Tlaxcala, según Dorothy Schons, HR .. Ig4o~ 
VIII, pág. 140. Farinelli, Hom. Menéndez Pidal, 1, pág. 534 n, menciona 
impresa en Lima , s. a.) una letra de la música que se canta en esta co­
media. 

'76 P. Afectos de odio y amor . Calderón . 

Juliá, RFE, 1933, XX, pág. 119, remite a Breymann , Die Caldel'on 
Literaiur, págs. 44,57 Y 58, que dice que se ha publicado también con los. 
títulos de El alcaide en propia guarda J La guarda de sí mismo y El guar­
darse a sí mismo. La Barrera da estos títulos como diferentes de Afectos; 

pero se pregunta si una suelta s. l. n. a. ~ [siglo XVIII] El alcaide de ~í mi~mo, 
es de Calderón (con respecto (( esta última hay una de ValencIa, VIUda 
de Josepb de Orga, 1764, atribuida a Calderón). Farinelli menciona co~o 
impresa en Lima s. 3.., una let.ra de la música que se c~nta en la ~omedla . 

Una loa menciona Sánchez Arjona en El teatro en Semlla, MadrId, 1887, 
pág. 272, escrita por Alonso Martín Braones, sevillano ( en huelga de una 
religiosa de Santa Inés de Sevilla, hija del duque de Alcalá )). Vease tam­
bién R. Moglia, RFH, '94o, 11, pág. 4(j. 
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'76 ? Ser fino y no parecerlo . Zamora. 

Farinelli anota en Rom. Menendez Pidal, ., pág. 535 u, que existe im­
presa en Lima, s. a . • una letra de la música que se canta en esta comedia. 
No sabemos por qué Farinelli supone que esta comedia pueda ser Fineza 

contra fineza de Calderón. 

'76? Y '79 2 . El asombro de Francia, Marta la Romarantina. Caiíizares. 

Hay hasta ocho partes, según Juliá, RFE, 1933, XX, pág. I!U n, 
sólo las dos primeras de Cañizares. 

'767, El mayor monstnw, los celos (y tetrarca de Jerusalén). Calder6n. 

La Barrera anota El mayor monstruo del mundo. 

'790. Don Cosme el Toreador (E). 
Hay un entremés de Quiñones de Benavcnte, que no conocemos, El 

toreador. 

'790. No hay con la patria venganza. Y Temístocles en Persia. Calder6n. 
'790. El chico ta/·tamudo y chico sordo (T). Pablo Esteve. 
'790 . El casado por fuerza (8). Rafael García. 
'790. Los estafadores (E). Rafael García. 
'790. Ecio triunfante en Roma. Laserna. 

Debe de ser BIas Laseroa a quien lrving Leonard llama BIas de Lasar­
na, músico; es autor de la música de Idomeneo, escena trágico lírica de 
Camella . Ecio triunfante en Roma debe ser la misma que La entrada de 
Ec io en Roma, representada en Valencia en el siglo XVIll varias veces. De 
Ramón de la Cruz hay versión de la obra de Metastasio Ezio, a cuyo 
asunto, al fin, habrá qut... ... referir la representación limeña. Véase también 
Juliá, RFE, 1935, XXII, pág. 4'0' 

'790. El viudo y las criadas (T). Pablo Esteve. 
'790. El dómine Lucas. Cañizares. 

También hay una de igual título, de Lope; La Barrera cita una bur­
lesca de Francisco Manuel de Melo. 

'790. Luto y jiesta (E). 
1790. El corta caras (E). Moreto. 
'790 . La Magdalena calLtiua. Pablo Esteve. 
'790. Criado lerdo y ama loca (E). 
'790. La dama presidente. Leiva. 
1790. El ingenioso licenciado Falfulla (E). Ramón de la Cruz. 

Para Cotarelo, Nueva Bib. Aut. Esp., XXVI, es una zarzuela en dos actos. 

1790. Al deshonor heredero vence el honor adquirido. Manuel Feruún de 
Laviano. 

Moratín, Catálo90, da este título, que parece más apropiado: Al des­
honor heredado vence el honor adquirido. También así aparece en el Índice 

del archivo delleatro argentino, pág. 41. 
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1790. La astucia y la criada (E). 
1790. El valiente Campuzano (y cartuja la de Ronda, agrega Leonard, HR, 

'94o, VIII, pág. 107)' Zárate. 

Fernando de Zárate (o Agustín, como lo llama Medel, confundiéndolo 
con el historiador) es el seudónimo de Antonio Henríquez GÓmez. 

1790 . La virtud consiste en medio. Pródigo)' rico avariento. Un ingenio. 

Leonard, loco cit., atribuye esta obra a Mira de Amescua, siguiendo a 
La Barrera, quizá, que menciona como su)'a El rico avariento. Efectiva­
mente, Cotarelo, en su estudio sobre Mira de Arncscua, BAE, 1931, 
XVIII, pág. 85, menciona como de él una comedia así titulada. Hay 
una suelta: La virtud cOllsiste en medio. El pródigo y rico avariento. 

Comedia nueva de un ingenio, Valencia, Viuda de Joseph de Orga. 
177J, citada en Oberlin College ...• de la cual diceCotarelo en Nueva Bib. 
Aa!. Esp., IX, pág. XXVIII, que es refundici6n de la de Tirso Tanto e., 
lo de más como lo de menos. 

'790. Boni boni. (E). 
'790. Los enamorados celosos. Goldoni. 

La Barrera cita una anónima. Es la misma que Caprichos de amo/' y 
ce los, que Moratín y Salvá adjudican a FermÍn del Rey, los sigue Spell, 
HR, 1933, 1, pág. 60. Véase mejor, Pilul Patrick Rogers , Goldoni in 
Spain, Ig4r. 

'791. • Trajes y gastos de Lima. 

1791. '* El donado más dichoso, beato Martín de Porres. 
'79'· El Mustafd. José Concha, según Mor.tin. 

De Ramón de ]a Cruz hay un Mustafá triunfante, comedia heroica en 
tres actos estrenada en Madrid en 1770 (véase Cotarelo, Saine tes de Ramón 
de la Cruz, Nueva Bib. Aul. Esp. , XXIII , pág. XL). 

'791. Cual es el mayor aprecio del descuido de una dama (La jarretiera 
de Inglaterra o el mayal' aprecio del descuido de una dama). nances 
Candamo. 

, 791. La Eugenia. Ramón de la Cruz. 
'79I. El robo de Elena. Momoy. 

La Barrera cita, además, una burlesca. 

'79" El hechizado por fuerza. Zamora . 
1791. Las cuatro naciones y portugués enamorado. Goldoni. 

Leonard, loe. cil. , dice que es traducción de Valladares y SoLomayor. 
Moratín registra, entre las de este autor, Las cuall·o naciones y la viuda 

sutil. Véase Rogers, op. cit., pág. 95. 

'791. La más heroica piedad. Matos . 

Leonard, loe. cit., agrega más noblemente pa9ada . Lorenz, en HR, 1938, 
VI, pág. 3~8 aduce la atribución de Mesoneros H.omanos a Matos, y 
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de Salvá a Moncio. La más heroica piedad má.~ noblemente pagada y el e lec­
lor de Sajonia la menciona Moratín en tre las de Moncio. La Barrera 
agrega al título que damos la más heroica fineza y fortuna de [sabela y ]a 
atribuye a los hermanos Figucroa y Córdoba y a Matos, de acuerdo con 
Escogidas XXXIII. Narciso Díaz de E,covar en REAM, 1910, XIV, pág. 
464, dice que el manuscrito está firmado solamente por Matos. 

1791. Héclor y Aquiles. Momoy. 

179 1 . Lo que va de celro a cetro y crueldad de Inglaterra. Pablo Rodriguez 
Osorio. 

La Barrera cita también una de Cañizarss. 

1791. La exaltación de la Cruz. Calderón. 

En Medel y La Barrera tiene este tílulo, el1 vez de La devoción. El de la 
representación agrega Santa. 

1791. El gran emperador AlberIfJ 1'. Valladares y Sotomayor. 

Leonard, loe. cit. , dice g,.ande en lugar de gran y agrega la BeJina. El 
título , tomado de Moratín , es El emp erador A iberIo o la Adelina, primera y 
segunda parte. Esta obra hay que referirla a la estrenada en París en 1775 
Albert 1"' ou Adeline, de Le Dlane de Guillet. 

'79 1 . La lía y la sobrina (T). Villaviciosa. ¿ Moreto? 
1791. El lucero de Madrid (San Isidro labrador). Zamora. 

Con el solo título de El lucero de Madrid, cita La Barrera una de dos 
ingenios; con el agreglldo Nuestra señora de Atocha, una de Lanini. En 
Oberlin CoUege ... se cita una suelta de 1765 , Imp. Viuda de Joseph de 
Orga , El lucero de Madrid y divino laurador San Isidro . 

1791. E/filósofo casado. Destouches; traducida por Iriarte. 

Es traducción de la obra de Néricault Dcstouches estrenada en la Come­
dia francesa en 177.7. Ver otros datos también en lriarle y su época~ de 
Cotarelo. 

1791. La destrucción de Troya. Monroy. 

Hay un entremés, mal atribuído a Góngora , La deslruición de Troya ~ 
impreso en 1647. 

1791. Las Teresas (E). Moreto. 

Leonard ¡bid., pág. 1 I.:l dice: 1 - parte. 

179 [. Hemán CorUs triunfante en Tlaxcala. Cordero. 

La Barrera cita sin el Hernáll. 

179 1. El Job de las mujeres , San la Isabel, Reina de Hungria. Matos. 

hledel menciona una de Ma los y otra de Calderón . 
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1791. El amigo más ingrato por la ambici6n (y yerro del entendido). 

Leooard , loe. cit., pág. 108. 

1791. 

179' . 

'791. 
'791. 

1791. 

Sólo con el nombre de El ye,.ro del entendido la regis tra La Barrera. 

El custodio de H""gria (San Juan Capistrano). Za~ora. , 
El rayo de Andalucia (y genízaro de España). Cub1110 de Aragon. 

Leonard, 0]1. cit., pág. JOB, dice que se representaron las dos partes 
en 1791. Según Cota l'elo, RAE) rg16, III, pág. 7.68, el aut?l' llam? 
El rayo de Andalucía a la primera parte y El l'ayo de Andalucta y gen¡­
zaro de Espalia a la segunda. 

La batalla de las Navas (y el rey don Alfonso el Bueno). Lanini. 
El mágico de Salema (Pedro Vayallarde) . Salvo y Vela . 

R · tes con este título' una sexta con el de El mágico de Sa-ay cmco par , . . . 
lerno y espíritu folelo o también la magta se hereda. Leonard, loe . Ctt., dice 

que las cinco partes se representaron. 

El rosario perseguido . e Moreto? 

Está atribuída a Moreto en el manuscrito y en ediciones suelt~s. Sin 
embargo Ruth Lee Kennedy, loco cit., concluye después de examInarla: 
({ Certai~ly tbe play is nol MOl'eto's n. Véase también, UR, 1936 , IV , 

pág . 329. 

El fénix español, San Lorenzo marti,. . Lozan~. . . 
El ángel de las escuelas J santo Tomás de Aq[l.t~o . Lan.lDL 
El sol de España en su oriente y loledano Mo¿ses . Lavlano. 

Las cadenas del demonio. Calderón. 
Las victimas del amor (Ana y Sindham). Zavala. 

Ni La Barrera ni Mcdel mencionan esta obra y sí Moratín que agrega 

el segundo Lítulo . 

'791. S610 el piadoso es mi hijo. Matos, Scbastiáll de Villaviciosa y Fran­

cisco de Avellaneda. 
1791. La Jacoba. Juan Francisco Camella. 
1791. El hospital de amor. Torres Villarroc!. 

El título quc mencionan La Barrera y Moratín es El ~ospital en que 

o,' de amor las locuras . En el Diccionario enciclopédICO de la Len-
curaam J Elh'l 
gua Castellana figura , cntre las obras de Valdivieso, un auto osp¡la 

de amo,.. 

179 1 Y 1792. El ángel lego y pastor (San Pascual BaiI6n). Antonio Pablo 

Fernández. 

La BarrJl'a menciona un S an Pascual Bailón de Paulino Homedes. Me­

del lo mismo, y otro del licenciado Ginés Campillo . 
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179 2 . Por acrisolar. su honor competidor hijo y padre. Cañizares. 

La Barrera agrega A lo que obliga el honor y duelo contra su padre. 

179 2 • No hay plazo que no se cumpla di deuda que no se pague. e Zamora" 

Véase antes No hay plazo que no se llegtt;,... r¡¡ deuda que no se pague. 

179 2 . En el mayor imposible nadie pierda la esperanza. e Moreto ~ 

La Barrera la da con interrogante. Ruth Lec Kennedy, ibid. , no cree 
que sea de Moreto. También está atribuída a Lemus. Véase además HR, 
1933, 1, pág . 356, Y IX, 1941, pág. 13!J n. 

1792. La toma de Sevilla [por el santo rey don Fernando l (Mentir con honra 
y conquista de Sevilla). Cristóbal de Morales. 

Puigblanch en Opúsculos gramáticos alíricos, J, pág. VIII dice que la 
obra es satírica. 

1792 . El castigo de la miseria . . Juan de la Hoz y Mota. 

Hay otra de Cañizares con igual título .Adams en HR, 1936, IV, pág. 
346, al mencionar las representaciones de esta obra en Madrid entre I8!JI 
y 18!A4 dice que El castigo en la miseria es refundición de Cañizares. Tam­
bién existe un arreglo « al arte, con acierto y mucha felicidad en la imita­
ción del estilo» hecho por Pascual Rodríguez de Arellano, según se ve 
por una pe tición de éste a Carlos IV. Véase RFE, 19!J3, X, pág. 291. 
Maruj án en su Ovillo en que se devanan las quebradizas especies ... . al 
cri ticar a Cañizares menciona así sus obras: 

Castigo de miserias, las Espinas 
Dómine Luc(l .~, Actas Aguslillas, 

Montañés en la corte, y mil trovadas 

de la tela de Lope están corladas. 

Véase Cueto, Historia crítica .. . 1, pág. 300. 

1792 . La venganza en el despeño y tirano de Navarra (Alfonso de Navarra). 
Matos. 

179 2 . El gran cardenal de España Fray Francisco Ximénez de Cisneros. 

El manuscrito 17°4.:1 Bibl. Nac. de Madrid, dice: «De don Juan Bautista 
Diamante y don Pedro Lanini Sagredo. Primera parte, 1699 )l. La segun­
da parte, manuscrito 15693 y con cllítulo de Comedia de fray Francisco 
Ximénez de Cisneros, con letra moderna dice: « De Diamante l) (Cotarelo, 
RAE, 1916, III, pág. 463). Debe ser ésta la que La Barrera menciona 
como de « un ingenio )). La obra que nos ocupa debe de ser la misma que 
anota Dorothy Schons, HR, 1 g/,o, VIII, pág. 14o, El gran cardenal Francis­

co Ximénez, representada en Méjico, 1677. Véase también pág. 318. Otras 
noticias pueden verse en Restori, Piezas con títulos de comedias, pág. 39 n. 

1792. El delincl<ente honrado. Jovellanos . 
1792. A cada paso un peligro . Diego y José de Figueroa y Córdoba. 
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1792 . El vinatero de Madrid. Valladares y Sotomayor . 
1792. Luis XIV el Grande. Camella. 
'7 92. El Demofonte. Día, Sirigo. 

Moratín menciona una tragedia con este título de Ignacio Garda Malo. 
Otros traductores de esta tragedia de Metastasio se podrían menCIOnar y 
también anotar traducciones anónimas. 

1793. El demonio en la mujer y rey ángel de Sicilia (y diablo de Palermo) . 

Mojica. 
1793. La conguista de Granada (La toma de Granada). Maestro Antonio 

Fajardo y Acevedo. 

También hay una de Layusa Católica Belona y conquista de Granada y 
La conqrllsta de Granada y triunfo del A ve María, quizá de Rasete Niño 
según Adams, HR, 1936, VIII, pág. 354. 

1793. Ingenio y representante. San Ginés y San Claudio. Ripoll. 
1793 . El defensor de su agravio. Moreto. 

GUlLLER.MO LOHMANN VILLENA y RAÚL MOGLIA. 



SOBRE LA MÚSICA TRADICIONAL ESPAÑOLA 

Las primeras colecciones de cantos tradicionales hechas con criterio de 
folklorista ~ recogen las poesías disociadas de la música con que se cantan, 
aunque ambas sean, en la ejecución tradicional, un todo único , cuyas par­
tes musical y poética pueden recorrer caminos distintos asociándose a otros 
textos y melodías, pero que 8610 se manifiestan, tradicionalmente, unidas . 
No hablamos aquí de las apariciones esporádicas que textos y músicas tra­
dicionales han hecho en la producción cu lta, como aquéllas a que se refiere 
Dámaso Alonso en la introducción de su Poesía de la Edad Media y poesía 
de lipo lradicional l

; ni del papel de la vena popular en los comienzos de las 
literaturas modernas, de tan dificil discriminación en ciertos casos'; sino 
de las recopilaciones intencionales de cantos tradicionales. Existen antiguos 
ejemplos del caso opuesto al general, que da preferencia al texto poético; 
así, la colección de canciones galesas del Rev. Patrick Macdonald ('784), la 
más anti O'ua de la reO'ion occidental de Gran Bretaña y una de las más vie-D D 

jas de Europa, que comprende alrededor de doscientas melodías, muchas 
con bajos para acompaiíamiento al piano, sin más texto que los títulos de 
las poesías tradicionales con que se cantaban ~ . 

A pesal" de esa doble posib ilidad (y rcalidad) de divorcio cntre música y 
Ledo tradicionales, lo que dice Entwistle l'especto de las canciones narra ti-

• A propósito de Foll.: Music and Poelry 01 S paill alld Portugal, de Kurt Scmndler, His­
panic InstiLute in the United States, Nueva York, 1941 . 

~ Puede verse una lista baslante completa de ellas en. RUFAEL'E CORSO, Folklore, Roma, 
'9l3, págs. 6-10, o, con carácter exhaustivo, y refirióndosc exclusivamente a las cancio­
nes italianas, págs. 85-88. Una bibliografía algo envejecida, orientada hacia las colec­
ciones musicales, puede verse en PIEf\RE AvnR Y, Esguisse d'une bibliographie de la chanson 

populaire hors de France, en la Reuue Musicalc, 1904, IV. 

l Véansc las págs. lO-lI de la edición de Buenos Aires, Editorial Losada, Ig4l. 

, Véase, para Francia, uno de los más interesanles, CH,lYTOR, The troubadours, Cam­
bridge, 19I1, págs. 8-g, o WILl.H.M: JAMES El'(TWIS'fLE, European balladry, Oxford, Ig3g, 
págs. I3l y sigs. Un intento semejante de apreciación del material tradicional, pero en el 
terreno puramente musical, es el libro de JULIEN TIERSOT, Hisloire de la chanson populaire 

en Prance, París, 1889. 

o Los ingleses son los más antiguos colectores europeos de música tradicional: así , la 
Anci/!/lt lJrilisl!. Music, de Parry y Williams, data de I74l; los Aires irlandeses, de Burke 
Thumoth, de lj20; la colección de Edward Iones, de 1794. 
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vas, en esa especie de álgebra del folklore que e~ su Europea" balladry, es 
verdadero para toda canción tradicional: «( ... Porque las palabras implican 
melodías ... y sabemos que una balada no podría tener existencia tradicio­
nal sin una melodía que auxi liara su transmision, aunque no fuera ésLa obli­
gatoriamente una soja y única melodía» (pág. 4r). Y además de señalar la 
importancia migratoria de las melodías en zonas limítrofes donde los textos 
no son inteligibles a la totalidad de una población bilingüe (como en Pia­
monte y en Cataluna, zonas de penetración de la canción tradicional fran­
cesa), subraya la influencia de la música sobre los textos literarios: «( Tanto 
en Francia como en España, y hasta cierto punto en Alemania, parece ha­
ber habido un paso de melodías compuestas para dísticos a melodías para 
cuartetas, lo que ha llevado a preferir esta última forma para los textos)) 1 

(pág. 40). Y termina (pág. 55): « Elobjetodeestecapitulo[Melodías) ... es 
mostrar que el estudio de las melodias es un agregado indispensable para el 
examen de la forma y dispersion de las canciones tradicionales uarrativas. )) 
Evidentemente, es imposible plantear los dos problemas folklóricos funda­
mentales de esta rama (el origeii y la dispersión de la canción tradicional) 
sin considerar también el aspecto musical de las canciones. Pero la realidad 
histórica de los estudios de folklore es diferente, y es altamente ilustrativo 
a esLe respecto considerar el desarrollo de este capitulo del folklore en Fran­
cia, donde alcanzó su máxima altura a fines del siglo pasado, porque aun­
que superado ya en otros países, el estudio de la canción tradicional ha 
seguido en ellos trayectorias paralelas, según veremos después en España. 

En Francia es Gérard de Nerval el primero en ocuparse expresamente de 
las canciones populares 1, «( que publicó repetidamente en sus libros) cons-

I E n las págs. 50-5 r examina la cucsti6n del metro de los romances viejos (é 8 Ó 1 (j 

sílabas?) apoyándose en documen tos de carácLer musical. Sobre esta cues tión, v. el traba­
jo de S. GRISWOLD MOfl.L'ET 1 Are tlle Spanish romances wri.llen ¿,l quatrains t, en RRQ, I g16 . 
Morle] confirma con sus investigaciones la afirmación de Andrés Bello: los romances se 
escribi.eron en series indefinidas, como laisses o tirades, hasta Jines del siglo X'"l, en que 

se hizo frecuente dividirlos en cuartetas octosilábicas; hasta principios de aquel siglo , 
además, predominó en la escritura el "erso largo, de alrededor de 16 sílabas, sobre el 
corto de alrededor de 8. 

, Acloptamos aquí la denominación (( popular)), más corriente en Francia que (( tradi­
cional)j, a pesar de la acertada diferenciación que hace de los dos términos Menéndez 

Pidal en su Poesía popular r poesía tradicional en. la lilcratlll'u española, conferencia inclui­
da en Los romances de América y otros estudio.~, Buenos Aires, :la ed., Igq 1, págs. 5~-g5, 
y especialmente 73 y 77-78. 

Sobre la creación colectiva de la canción tradicional puede verse también J. MI::IER, KUllsl­

licder in Volksmunde, 1906 (b revemente analizada en CHARLES NEF, Histoit'e de/a musique , 

París, Ig31, pág. 57) que ejemplifica con casos de origen culto entrados a la corriente tra­
dicional, y tratados como material tradicional, con la constan te re-creación de rigor . Qui­
zás la más vieja mención de este proceso sea la del Conde Nigra: ({ La primera redac­
ción de una canción sólo puede, ciertamente, ser obra individual, todo lo más obra de un 
coro. Pero esta canción, luego, continuamente la reelaboran muchos , y por eso en esle 

24 
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tituyendo aSÍ, de hecho , la primera colección de poesías populares francesas 
que se haya impreso )1 l. Nerval, aunque sólo cite (a veces fragmentariamente) 
los textos literarios, no deja de reconocer la importancia de la parte musi­
cal (( La casa de mi tío estaba llena de voces melodiosas, y aquellas de las. 
sirvientas que nos habían seguido a París cantaban todo el día las alegres 
canciones de su juventud, cuyos aires, desgraciadamen.te , 110 puedo citar. )) 
y llama a sus apuntes ({ estas citas tan incompletas, tan difíciles de hacer 
enlender sin la música y sin la poesí~ de ~~s lugares y ocasiones ... ))', l3u­
geaud, en 1865, es el primela (nos dlCe llersot en sus no las al Romancéro 
de Doncieux) y casi el único en colocar la música de una canción tradicio­
nal en el mismo plano de interés folklórico que el Ledo. En general, 
los fo lkloristas de la escuela francesa (Rolland, Sébill ot, Bladé, Puymaigre, 
Tarhé, Damasc Arhcaud, etc.) se dedican a recoger todas las val'iantes lite­
rarias posibles de una canción (cuando n? dan versiones edécticas com~ues­
las con Ladas las conocidas, como Doncleux en su Romancéro populaLre de 
la France, obra póstuma, con introducción, notas y melodías Lranscri tas 

por J ulien TiersoL, París, 1904), dando a. veces, en apé~d ice, una o ~o~ me~o­
días. Paralela y separadamente, una sene de composltores y muslcografos 
(Weckerlin, Bourgault-Ducoudray, Charles Bordes, D'Indy), en ocasiones 
colectores directos, se desentienden casi siempre de la parte literaria, que pu­
blican a veces trunca, mientras cuidan con criterio generalmente hedonísti­
ca de la parte musical \ a menudo para exclusivo lucimiento de su habili­
dad armonizadora. Continúan esta linea algunos compos.iLores como Cha­
brier, Déodat de Séverac (que a veces recoge por sí mismo algunas melo­
días), Vuillermoz, o Ravel (con una sola m~lodía tradi.cional francesa co.n­
ll'a ca torce extranjeras) " que son ya excluslvos armoUlzadores de malenal 

sentido puede decirse que la canción popular e~ obra colectiva.JI (La poesia popo/a/'e ita­

liana, en Canl i. popolari del Piemonle , 1888, Ci tado en Jl!a9glO dellü. Defe/lsa , de V. de­
Uoberti s, niuisla Musicale llali.mta, vo l. XX Vll, afio 1920, pág. 112). 

I J . TnmsoT. La challsOII poptllail'e, conferencia diclada el 18 de febrero de 19'1, y 
publicada en el Joumal de I'Uniuel'silé des Annales, lomo n, nU [ti y sigs., pág. 51 del n° 14 . 

, GÉRARD DE NERVAL, Gltanso/ls el légelldes du Va/ois, escrito en 1842 e incluído luego en 

Les filies du feu, libro publicado en 1854. Citamos por la edición de Hilsu m, 1931 (págs. 

56-57 y 66) , conforme a la original. 
3 Así Tiersot (Chansons poptllaire; des Alpes frall~aises. 1.903): «Una canció~ popular 

no es nada sin la melodía: un pájaro sin alas, un cuerpo Stn alma)J, o Weckerlin : {( Una 

canción popular sin su música es coja J). 

~ La canción francesa, del Limousin, lomada de una publicación de la Schola Cantorum, 
es la segunda de los Challls popalaires, 191Q; las olras SO ll: espagnole, ilaliell~c, hébrai·q~e. 
écossaise , flamallde y nlsse, las lres últimas lodavía inéditas, del mismo «( recuell) ; las GlIlq 

mélodies popa/aires gl'ecq!les, 1907, y Del/X mélodies lu:úra¡;ques, 1914. Cf. el catálo?~ ele 
las ob ras de Ravel, págs. 259 sigs. del Rauel de Roland-Manucl, éd. de la Reuae, Cl'IlL~ue. 
1938 . Olra melodía griega, inédita, Tripa60s, que no figura en este catalogo, fue .p~blica­
da en apéndice en el número de La Rcuue Mwiealc consagrado a navel (dIcleDlhre 

de 1938. ) 
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popular; estamos ya lejos del folklore. No se ha realizado aún en Francia 
una obra comparable al De"tscher Liederhor! de Erk y Bohme (Leipzig, 
1893-95) o el Dwtsche Volkslieder mil i"ren Melodien, de J. Meier (Berlin­
Leipzig, 1935 s~gs., aún encurso de publicación), cuyo detallado elogio pue­
de hallarse en Entwistle, l. C., pág . !12 nota 1 .. )' 388 nota i, o el cancionero 
de Schindler que luego analizaré t. 

En E~paña la desproporción entre las colecciones folklóricas literarias y 
las mUSIcales, mucho más tardias, es aún mayor; y puede apreciarse esta 
desproporción en las de romances, la mayor parte de los cuales continúa 
la tradición de los cancioneros del siglo XVI: las que registra Menén­
dez y Pclayo en el tomo X de su Antología de poetas castellanos, tercero de 
la sección dedicada a romances, o no tienen música, como la de Juan Me­
néndez Pidal, aunque se diga Colecci6n de los viejos romances que se cantan 
por los asturianos ... (así como también carece de el1a algún romance rotu­
lado « Romance cantado )), de )05 aparecidos en el Folklore Andaluz, órga­
no de la Sociedad del mismo nombre, Sevilla, 1882 a 1883) o, las menos, 
agregan melodias en los apéndices, como las colecciones similares, más o 
menos contemporáneas, de folklol'is tas franceses. Tal es el caso de la de Pe­
layo Briz, el de los Cantos populares e:;pañoles de Rodriguez }'hrín, COIl 

cuarenla y cinco melodías (tres de romances) para cuatro apretados tomos 
de cantares, o el del Romuneerillo catalán de Milá y Fontanals (véase Pc­
dreIl, Cancionero, donde se publican seis melodias de este Romancerillo, 
(( rectificadas algunas por inexperiencias del músico que le tocó en suerte al 
buen Milá)) : tomo II, pág. 25; en cuanto a Pelayo Briz, véase ¡bid., Lomo 
I, púgs. 15 sigs.). Tampoco traen música, entre las colecciones posteriores a 
la Antología de Menéndez y Pelayo, los romances pertenecientes a varias 
regiones de Castilla publicados por Narciso Alonso Cortés en la Rl-/i, 1920, 

L, págs . 198 y sigs., ni el Romancerillo de Enlrepeñas y Villar de los Piso­
nes, por Carolina Poncet y Cárdenas, en Rlli, 1923, LVII, ni el Romance­
ro pop,úar de la montaña, de J. i\f. de Cossio y Tomás Maza Solano 1 
Santander, 1933 , ni el Cancionero popular murciano de Alberto Erci ll a', ni 
la hay en Del folklore aSluriano, por Aurelio de Llano Roza de Ampudia, 
Madrid, 1920; Y COn respecto a los romances de Portugal, el Brasil y las 
islas de lengua portuguesa, pueden considerarse la copiosa biblioO'rafía de 
Menéndcz y Pelayo (Antologia, tomo X, págs. 20-22) Y las contribuciones 
sucesivas, muchas de las cuales, como la de Consigltel'i Pedl'oso en RHi, 
1902 , IX, págs. 455-67, van también sin música. En Orien Le, además de 
lo citado por Menéndez y Pelayo en su Anlologia (lg00) y de lo que agre­
ga Menénclcz Pidal eo su Romancero judío español (1906-7), tenemos el 

, Igual parquedad en 10 musical desmerece el excelente lihro de G. COCCHUI\A, ¿'allima 

del popolo ilaliClIIQ nei saoi call1i, :\1iJano, 1929, (lue incluye unas pocas melodías al fina l 
de la ohra. 
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Romancero jadeo-español. de Rodolfo Gil. Madrid. 19". obras todas 
sin música '. y para América. además del estudio de Menóndez Pidal 
(1906) y la contribución de Pedro Henríquez Ureiía y Bertram D. 
Wolfe al Homenaje a Menéndez Pidal. UI, puede encontrarse, acom­
pañando textos tradicionales de California, una lista de veintiún títu­
los y addenda en el trabajo de Aurel io M. Espinosa. en el tomo I del 
mismo Homenaje, págs. 299 a 31-1. Todos ell os sin música, o con 
escasisima alguno, sin contar las contribuciones peninsulares inéditas al 
futuro Romancero de Menéndez Pidal (véase Esfoyaza de cantares astu­
rianos, de Aurelio de Roza Llano de Ampudia, Oviedo. 19.4, págs. VID-IX, 

o A folklore expedition lo Spain. por Aurelio M. Espinosa. en JAF, 1921. 

XXXIV, págs. 13. y sigs.), cuya procedencia hace suponer su carencia de 
melodías. 

Ilustrativo en el caso de la Flor nueva de romances viejos , de Menéndez 
Pidal (en la edición de Espasa-Calpe, Buenos Aires. 1938), obra no estricta­
mente folklól'ica, donde, de los ocho ejemplos musicales para tex.toslitera­
rios tradicionales varias veces más numerosos, tres corresponden a autores 
del siglo XVi, y sólo cinco, recogidos por Eduardo Martinez Torner, son tradi­
cionales. Algunos otros con su música pueden encontrarse en cancioneros re­
gionales como el de Rafael Calleja (Santander). y Jos de Bonifacio Gil Gar­
cía (Extremadura). Dámaso Ledcsma (Salamanca). N. Amandós (Teruel). 
Federico Olmeda (Burgos), Sara Llorens de Serra (Pineda, Ja de Barcelo­
na), Verdú (Murcia). Erci ))a (Vizcaya). o en obras de folklore infantil como 
el Cancionero de María Rodrigo y Helena FOl'tún ; y en varias obras de Mar-· 
tínez Torner : Cancionero asturiano; La canción tradicional espaíiola (en 
Folklore y Costltmbres de España, Ir •• ' edición, Barcelona. 194 •. con 
bibliografía; hay algún descuido en los ejemplos); Cancionero musical (Bi­
blioteca del Estudiante, IU. Madrid. 19,8); El fo lklore en la escuela, Cua­
dernos de trabajo: metodología del canto y la música, y aun en las Tndi­
cacianes p,·ácticas .... en HFE, 19.3, X, págs. 389-394. con una media do­
cena de ejemplos. Aparte de Ja mayor o menor proporción de música de 
romances, hunca muy crecida, hay diversos grados de solvencia folkló­
rica en estos cancioneros, llenos algunos a veces de los objetos más dis­
pares, como canc iones de procedencia culta y hasta fotografías típicas 
(que comprenden la del jurado que premió el tal cancionero) y otros 
de la importancia científica del monumental Canroner popular de Cata­
lunya publicado por Higinio Anglés, la más alta figura eutre los musicó­
logos de España. 

I M&NUEL L. ORTEGA (Los hebreos en Marruecos, Mad rid Ediciones Nuestra Raza, (934, 
págs. ~ 10 a 236) recoge :n romances con su música, tomado~ ( de la copiosa colección 
que posee, recogida con paciencia benedictina de labios de las viejas hebreas de los rncl-Iah 
marroquíes ... el mllsico mayor militar don Antonio Bustelo ll. 
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Pueden encontrarse también ejemplos musicales de romances en Romance 
y corrido, de Vicente T. Mendoza (ed. de la Universidad Nacional Autónoma 
de México, 1939), que incluye en facsímil cuatro romances de los Baleanes 
..ecogidos y armonizados por Manuel Manrique de Lara; están probable­
mente tomados (Mendoza no hace declaración alguna al respecto) de la 
inencontrable colección de Manrique de Lara. publicada hacia [9'0. Es 
particularmente inLeresante la sección de romances tradicionales en México 
muchos con su música, y una de las más amplias publicadas en América; 
no así los romances españoles (en su sección particular e intercalados con 
los mejicanos), de diversa y hasta dudosa procedencia; la bibliografía alber­
ga obras como el Romancero caslellano al alcance de los jóvenes, de Juan 
Palau Vera, Barcelona. 19,3; el de Santullano (edición de M. AguiJar). 
que nada agrega a la bibliografía clásica; los Cien romances escogidos, de 
Solalinde, de texto a veces descuidado (t\ ejercía) por tt ejarcia ), en el 
Romance del Conde Ama/dos), que contribuyen con una sola melodía (la 
del romance t( De Francia partió la niña l)) sin documentación alguna; o el 
Romancero español y morisco (editorial Prometeo, Valencia, sin fecha). La 
parle ex positiva incluye canciones cultas (inútiles, folklóricamente hablan­
do) tomadas del Cancionero de los siglos XV y XVI, publicado por Francisco 
Asenjo Barbiel'i en 1890 (graciosamente citado como Cancionero de Palacio, 
1550) y obras de laudistas, si bien algunas de raíz tradicional, producto ya 
de una labor culta y no tradicionales bajo esta forma. Una canción de laudis­
tas figura en la página 301, con el nO 71 (Del incendio de Roma) y la indica­
ción (l Música popular española en el siglo XVI. J. Aroca. - Romance viejo de 
autor anónimo )); yeselromanccMiraNerode Tarpeya, deJnan Bermudo, 
publicado en Romances y villancteos españoles del siglo XVI, de Jesús Bal y 
Gay. página [7, y en el Cancionero de PedreIl. 3' parte. n· 63. Además de 
la I'eprobable inclusión (ya veremos más adelante por qué) de textos de las 
Cnal'enla canciones armonizadas, de Martínez Torner, dos de los tres roman­
ces catalanes que publica (el n° 116, (1 de una gran originalidad ), y el nO 47, 
( de un sabor caballeresco )), ambos tomados de MarUnez Torner: el primero 
de las Cuarenta canciones yel otro del Cancionero musical) son ejemplos de 
canciones específicamente francesas en una zona de contaminación [olklórica 
como es Cataluña (el tercer romance es apenas una copla): E/s tres lam~ 
bors. el «( caballeresco n, es un perfecto espécimen de la canción, popu~ 
lar en toda Francia, JaU Tambour, yel {( de gran originalidad)) es una 
versión muy completa de Les mélamorphoses, corriente en Francia y en el 
Canadá; y ninguno de los dos es romance: Los tres tambores cambia de 
asonancia y Las melamoljosis son coplas de cuatro versos encadenadas, repi­
tiendo los dos primeros de cada una, con variantes, los uos últimos de la 
copla anterior, forma muy común en las canciones tradicionales francesas. 
Ni explica tampoco Mendoza cómo la melodía del romance del Hey Don 
Ramiro, página .44. tomada de la Encyclopédie de Lavignac, sea una de las 
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más populares para cantar la danza prima l P d 11 ~ ; se encuen ra en e re , 
nO 288 t, bajo esta forma , 

Como puede verse por la rápida enumeración de colecciones rcO'ionales n 
españolas de música tradicional que anlecede, la única obra que puede com-
pararse, en fama merecida y en amplitud geográfica, con el cancioncro de 
Schindler, es el Cancionero musical popular espaliol de Felipe Pedrell , "que 
por SCl' el primero [« el primer in tento de cancionero popular general espa­
ñol ))] es necesariamente incompleto y de segunda mano )) s. No es de consi­
derar dentro de este plano el breve Cancionero musical popular español de 
Rodolfo HalfIter (publicado en México en 1939), delicioso de contenido y 
de se lección difícilmente mejorable, pero cuyas treinta y dos canciones per­
teneceD, en su casi totalidad, a colecciones an teriores, con ligeras variantes 
(de lo cual nos advierte el mismo HaHftel' en la nota preliminar, págs, 5-6), 
que no alcanzan a darle una fi sonomía [olklórica propia: así, por ejemplo, 
la de páginas 48-49 es la canción n° 199 de Pedrell (véase' más adelante, 
donde se transcriben ambas) ; la copla bailable (p,igs. 36-37) es el 301 de 
Pedrell; las dos coplas de columpio de págs. 52-53 son en PedreUlos nO' 197 
y Ig8, expurgado este último de regional ismos, Jo que no es , como las mo­
dificaciones de la línea melódica, de estricto carácter folklórico, saho prove­
nir estas rectificaciones de una audición dircrente; J' esta segunda copla es 
casi idéntica al n~ f,4 de Rod6guez Marín. De este cancionero provienen 
también la nana de págs. 62-63 que en Rodriguez Marin es la n° 3 (torno V, 
pág. 108) Y que en HalfIter aparece con la tonalidad (mejor alÍn: en el 
modo) que corresponde, corrigiendo la errónea del colector orirrinal ' las 
seguidillas murcianas de págs. 54-55 figuran también en Rodríg~C7.: M~ríD, 
n° 32, con otro texto 3. En suma, es ésta una colección sumamente aO'r3-
dable, cuidada en las transcripciones musicales y de un material inmej~ra­
bIe, desde el punto de vista artístico, por la calidad de su contenido ; pero 
su mayor mérito reside en la selección , y no en el aporte de nuevos textos 
o nuevas versiones: no es en manera alguna comparable con el Cancionero 
de Pedrell , único antecedente del de Schindler. 

I Esta alternancia , muy común en canciones de idónti ca forrDa métrica como los roman­
ces , no significa de manera alguna falta de autenticidad en una o en las dos versiones 
(recogidas la una por Rafael Mitjana y la otra por Anselmo Gonzálcz del Vall e) sino de 
información en Mendoza, al ignorar una de las melodías asturianas más comunes . 

, FIlDERICO DE üNÍs, Introducción al Cancionero de Schindler, págs. XXV- XXVI . 

3 Las seguid illas son idénticas al n° !l (Seguidilla mUl'ciana) de las Siele ~atlciones popula­
res españolas, de Manuel de Falla, Max Eschig ed., 1914; la Nana , quinta de esa se rie, 
tiene un esqueleto melódico muy semejante a la de Halffter-Rodriguez Marín , aunque 
Roland-Maoucl (Manu.el de Falla, Cahiers d'ar t, 1930, pág. 38) ~ospeche (( , .. sín osar afir­
marlo, que la jola, la Nana y quizás el Polo nos traen menos el eco fiel de la voz popular 
que el producto refinado de una exquisita alqu imia, y que ese acen to real , más yerosímil 
que la verdad, nos hace víctimas de una secreta impostur .. ". )) 

, 
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El Cancionero de Pedrell consta de cuatro lomos de canciones, destina­
dos los dos últimos a rastrear en la producción culta española antigua aspec­
tos y modos populares ; y, si bien sumamente útiles por el lllJmerO y calidad 
de las piezas incluídas, algunas L'eelaboradas por el transcriptor, no intere­
san en modo directo al folklori sta. La colección lleva abundantes ensayos, 
algo distantes a veces del cuerpo de la obra, y abundantes notas ex.plica­
tivas; pueden hacérsele numerosos y justificados reparos. Es el primero 
su p lan, que no corresponde a la realidad de la música tradicional espailO­
la, J , siendo más intelectual que realista, es más inteligente que musical y 
atiende siempre más al contenido de l texto que a la materia musical misma , 
tan entrañablemenle un ida a la forma de la poesía. Se producirían en él 
inmedia tos conflictos si una melodía de romance rel igioso, por ejemplo, se 
cantara con un romance profano. o si una copla de oficio se utilizara para 
un texto relativo a faenas agrícolas: y esto sin ocuparnos de los caprichosos 
acoplamientos de textos que ocurren a veces y que harían inclasificable una 
copla: de donde otro reparo , de perogrullesco buen sentido: es peligroso 
clasificar lo que todavía no se conoce bien (así sucede con casi todo el male­
rial de los cantares tradicionales españoles, insuficientemen te recogido aún) . 
y puede seguirse , e A qué incluir , en la primera parte (El canto popular en 
.la vida doméstica) , las secciones segunda (Ialás) y tercera (rimas infantiles) 
para luego declarar que las primeras son interesantes 5610 rítmicamente, y 
remitir para las segundas a ]a Colección ~e Rodríguez Marín, sin dar el me­
nor ejemplo de ninguna de las dos, y sin que haya además una definida 
demarcaci6n entre ell as? Es también un inútil bizantinismo la creaci6n de 
dos subsecciones en la sección 6& : una para las canciones de faenas ag1"Ícu­
las y otra para las canciones de faenas agrícolas complementarias; y son las 
primeras (( arar , segar, podar, trillar, aventar , deshojar, espadar o peinar 
cáñamo, etc . )), y las complementarias {( trasegar, esquilar, desgranar, 
desembajar, desvainar, desvanar, elc,)l, El apartado D de la sección sépti­
ma nos lleva a considerar uno de los más importan Les yerros de esta colec­
ción: lo componen las cantigas de Santa María, y contiene exclusivamente 
cuaLro del Rey Alfonso el Sabio. Aun reconociéndolas como legítimas 1, Y 

I « Soriano Fuerles, en su Hisloria , publicó una melodía como cantiga cuya letra 
.dice que es: Quen na Vil'gen g/o"¡osa cspel'an::a muy gro.nd a, a ~aber,la cantiga CCLVI. 
En realidad la melodía del manuscrito nada tiene que "er con la de Soriano Fuertes. Pe­
drel!, fiándose quizá de Soriano, la publicó como cantiga, en su Cancionero popular . En 
las Cantigas no está la melodfa. F1l6 una equivocación de Soriano Fuerles, como Ca!;l toda 
su obra, )) Julián Ribera, /...a música de l(ls Cantigas, Madrid, 19:12. La (( can tiga» aludida 
es el número ¡(l6 del Caucionel'o , y averigua r la autenticidad de la acusación de Rivera­
acaso jnsta _ no es fácil, porque no figura esta cantiga en la reproducción facsimi lar que 
precede (en el libro de R ibera , única reproducción accesible) a las transcdpciones del que 
Anglés calificó, como musicólogo, de « insigne arabista) (Prólogo a la edición del ms, de 
Las Huelgas). E n cuanto a buscarla entre éstas, es tarea tan difícil (por deficiencias de 
ed ición) como inútil , ya que 500 , según las acertadas palabras de Gérold (La musiqll t! ou 
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aun concediendo (lo cual falta todavia probar) que fuerau tradicionales en 
su tiempo 1, es evidente que nada tienen que hacer acp.ú, en un cancionero 
popular. Las apariciones aisladas de material tradicional que preceden a la 
constitución científica del folklore (y por lo tanto un criterio científico de, 
rccolecci6n), material tradicional que debe examinarse en cada caso par­
ticular, no constituyen material folklórico, sino, en el mejor de los casos, 
cuando una de sus formas subslste tradicionalmente, un antecedente de ese 
material folklórico que persiste en ]a tradicl6n y que exige, para que se le 
considere folklórico, una estricta ca-actualidad con su colector. En la más 
clara y precisa definición del folklore que bemos encontrado: jollclore esla 
ciencia que recoge y estudia las manifestaciones colectivas, con valorfunclO­
nal en la vida del pueblo, que las practica en jorma empírica y tradicional', la 
palabra {( funcional» entraña indiscutiblemente una contemporan~idad de 
manifestación y colección. La mateTia folklórica envejecida , es deCIr, aban­
donada, eu desuso, pasa, según su naturaleza, a ser maleria arqueológica o 
etnográfica; y las canciones, en nuestro caso, entran en el dominio de la 
historia ele la música o de la arqueología musical , que se ocupa de ellas me­
diante sus ciencias paleográficas auxiliares. Pedrell mismo parece darnos la 
razón al incluir nuevas cantigas en la lercera sección del Cancionero (El 
canto pop"lar y la técnica de la escuela musical española), y al repetir, en 
esa misma sección, con el n° 9, el 151 del tomo I. Los sets 90Y9s, del L/¡­
bre Vermell, códice montserratense del siglo XIV. Igual intromisi6n come­
ten en este cancionero, aunque probadamcnte tradicionales, las tonadas de 
romances tomadas del De Musica de Francisco Salinas 3, Y esto nos lleva a 

moyen dgt, París, 1932, pág. 106, nota 1), ~( ... aunqlle parezcan muy ingeniosas J seduc­

toras, del dominio de la fantasía )). 

I E l mismo Pedrell denomina a las Cantigas c( obra de un solo poeta » (Cancionero, I, 

pág. 8), lo cual condice mal con su tradi cionalidad . Sin embargo, el cancionero ~~ Schin­
dlcr (único ejemplo, que asomb ra también al colector, quien interroga (( ~ T radICIonal en 
Ceclavín ~)), pág. 18 de l texto) registra con el nO 263 la cantiga décima, Rosa das rosas, 

que entre paréntesis no figura en Pedrell , )' que es ev identemente la misroa d;1 Rey Sa­
bio con los inevitables cambios que una transmisión tradicional debe produCir: allera­
cio~es en la lí nea melódica y transrormaciones en el texto, traducido bastan te 1ibrerne~ te. 
La reproducción facsimilar de esta cantiga se encuentra bajo el nO 11, pág. 10, en el. lIbro 
de Ribcra citado más arriba , y su descabellada transcripción ( la melod[a de Schmdler 
está más ajustada al texto original que ella), en las págs. 127-J:l8 de la misma obra. Ejem­
plificando: el na 2-63 de Schindler es (de no establecerse una transmisión no tradicional) 
folklórico, y cuenta con un antecedente, la cantiga original; las otras que trae Pedrell, 
no só lo no son malerial folklórico, sino que carecen de toJo interés bajo este concepto, 
mientras no se encuentren, debidamente autenticadas, supervivencias que las acrediten en 

su carácter de antecedentes. 

I AUGUSTO lhúL CoItTiZAI\, Bosquejo de ulla introducci611 al folklore, Tucumán, 194:1 , 

pág . .:15. 

, En Urica nacionalizada, Librería Ollendorff, París, s.a., pág.!l 1 1 Y sigs. (Estudio 
sobre IIllafuente de folh-lore musical castellallo del siglo X. VI), Pedrell h:bia pllhli~ado ya tona­
das del De Mruica libriseplem, de Saünas, que reproduce aquí con ligeras varIantes. 
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considerar otroaspeclo negativo del cancionero: en los romances religiosos, 
cinco son de Salinas, cinco recogidos directamente por Pedrc]J, ocho comu­
nicados por varias personas, sean o DO especialistas en folklore, y cuatro 
tomados de cancioneros ajenos; es decir, que sobre veinte y dos piezas, 
solamente cinco proceden directamente defuente popular, y de ellas una (el 
n° 30) con alteraciones en la letra, lo cual no es muy recomendable como 
criterio fo lk;lórico l. En los romances profanos, que comprenden cuarenta y 
cinco ejemplos musicales, veinte y dos provienen de Salinas (uno con lexto 
enmendado), catorce son recogidos porel autor, y nueve provienen de con­
tribuciones y cancioneros diversos. Vemos así que el grueso de esta sección 
(tonadas de romances) está constituido por material no folklórico, y que el 
segundo grupo, en importancia numérica, lo forman préstamos de diversas 
fuentes, que eh la totalidad del Cancionero agrupan a numerosos particula­
res yana meDOS de catorce colecciones 2. Juslo es hacer constar que, ade­
más de las restituciones parciales en sus esclarechnienlos y anolaciones, 
al final del tomo II del Cancionero diez páginas manifiestan puntualmente 
el origen de cada pieza; pero es justo también apuntar que de Jas trescientas 
treinta y cinco piezas totales (326 números, seis de ellos dobles y uno t .. i­
pIe) que componen su cancionero, sólo sesenta y dos han sido recogidas 
directamente por Pedrell, incluyendo en este número aquéllas manipuladas 
con una dudosa noci6n de lo que es la técnica del folklore, debiendo agre­
garse a esta comprobaci6n numérica]a liberalidad con que se han admi­
tido las doscientas setenta y dos piezas restantes ~ . Enemigos de Pedrell 

I (( Es una de las más hellas de mi cancionero, y quizá de loda España. La encuadraba 
la letra de un romance de los más repugnantes. A duras penas comprendí que se trataba 

. de la historia de El mal rico, popularísima en diversas provincias españolas, y la coloqué en 
el mar~o adecuado del romance del lUismo tílulo que trae Milá en su Romullcuillo caloláll 
(Barcelona , Alvaro Verdagucr, 1882. etc.). l> Cancionero, tomo l. pág. 59. 

s Menéndez Pidal, a veces indirectamen le, a través de otros transcrip tores; Higinio 
Anglés, el P. Nemesio Otaiio, A. González del Valle, cte., etc., cte., y las colecciones de 
Rodríguez Marín, Inzenga, Noguera, Azk ue, la del Museo Anlueológico a tra"és de varios 
corresponsales de PedrelJ ; las de Ber~rán y Bros, Alió, Pelayo Briz, Milá y Fontanals, 
Nuevo y Miranda, Hurtado, Núriez Robres, Ocón; las revistas Melusina, Ecos de Vascollia, 
etc. 

:1 Sirva de ejemplo la na 177, tomada « de una especie de programa circulado para un 
concurso musical que había de celebrarse en la capital de la Montana)), o las notas 

siguientes del tomo II : pág. 36 : {( escojo ...... otras cuatro de la co lecci6n POI-po!u-ríslica 
para piano ( 1 ), Todo pOI' ASlurias, de don Butino G. Nuevo y Miranda)) (bastardilla y 

. admiración originales); y en pág. 53: « De unas y otras coleccioncitas populares como 
las de Minguct e Irol y olras sin nombre de autor, y de las más o menos artísticas de 
Inzenga (Ecos de España), Ocón (Calltos españoles), Lázaro, Núñez Robres, etc., proceden 
las tonadas de ladas estas coplas bailables que no traen nombre de colector ni de colección 
especial de referencia, por haber descu idado tornar nola cuando , ya hace muchos alias, las 
copié para utilizarlas como materia de estudio particul ar si n pensar que llegaría UIl tiempo 
en que las publicaría en obra especial como la presente». 



35~ DANIEL DEVOTO 

fueron su credulidad y Sil apresurado entusiasmo, ese entusiasmo que es, sin, 
embargo, sn mejor virtud (adern<is de una profunda honradez que le hac 
anotar con minuciosidad detal les menores y permite aceptar casi a ojos cerra­
dos todas las piezas que notó directamente), y que le ha permitido ofrecer, 
defectuoso pero sólido y durante varios ailos ímico, el primer cancionero 
popu lar español de carácter general, de una amplitud, no sólo geográfica 
sino de concepción, mllcho mayor que ]a de cualqlJ ¡el' otro producido en su 
país y Liempo. 

El cancionero de Schindler es produclo ya de una actitud mental muy 
distinta, más reposada, e incorpora la provincia, hasta entonces descono­
cida en lo musical, de Soria, « cuyos habitantes fueron caracterizados 
por el gran poeta Antonio Machado como atónitos palurdos, sin danzas 
ni canciones ... representada en esta colección por trescientas sesenta y 
dos canciones y danzas, que tanto por la música como por la letra son de las 
más arcaicas y bellas que existen 1) l . Agrupa materiales obtenidos en las dos 
formas en que es actualmente posible la recolección de música folklól'ica: 
la transcripción direcla de labios del cantor popular (primer viaje de Schin­
d lel' a Espa-ña), y la grabaci6n fonográfica, que permile uoa transcripción 
más fiel gracias a la invariabilidad del dictado y al factor psico16gico que 
significa evitar la fatiga, las interrupciones y las repeticiones, necesarias 
para el conlrol, en el iotérpl'ete popular, y conserva tamb ién, lo que es muy 
importante, un documento etnográfico directo t (segundo viaje) alrededor 

I F. DE OI'I'lS, Introducción al cancionero de Schindler, pág. :'{'n"u. 

l (( El profesor yon Rornhostel (A/r ica, enero de 1928) indica que el fonógrafo debe dar 
necesariamente, en la notación de melodías extranjeras, mejores resultados que la inscrip­
ción direcla . Aun con el auxilio de signos di acríticos y ledos explicativos, la transcripción 
es insuficien te. }) (< Melod ías extranjeras JJ se refiere, na turalmen te, a las gamas exóticas 
de difícil notación en nuestro sistema, y a particularidades de entonación o ejecución ins­
trumen tal). A.. CCEUROY y G. CURENCB, L e pllonographc, París, Kra, ed., 19~9, pág. 153 ; 
en pág. 144: ({ P hi lippe Stern (codirector de la BiblioLheque Musicale del Musée de la Pa­
role y de l Musée Guimet) ha expuesto muy claramente eljll sto punto de vista: (( ... el disco 
da el ambiente completo. Pero la música notada ofrece 10 que no pued.e ofrecer el disco: 
un gran número de cantos en un pequeiío volumen, por un precio relativamente reducido, 
de duración asegurada, mientras que el disco se gasta, y dándonos la clara visión de 
ciertas caraclerísticas que pueden escapar en la audición fonográ6ca. Esto no significa dis­
minuir la importancia del documento fonográfico sino señalar que a su lado, en el domi­
nio que nos ocupa, debe subsistir el documento escrito. Discos y nolaciones no ~e hacen 
competencia: se completan ll. Es útil además consultar las interesantes notas de este libro 
(págs. 139-158) sobre los archivos de la Academia de Ciencias de Viena, de instituciones 
alemanas análogas, y de divenas colecciones fonográficas de música folllórica, algunas par­
ticulares, como la de u Béla Vikar, escritor folklorista que ha sido el primero en recurrir 
al fonógrafo para recoger las canciones populares)) (A.. COEUROT, Pa/lorama de la musiquc 

cnnlemporaine. París, Kra , 19:18, pág. 48) o la muy importante de Béla Barlók. Adolfo 
Salazar (Sinfonía y ballet, Madrid, 1929, págs. 86-87) señala ya las posibilidades (reclamadas 
también por C. Obreschk.ofT) del cine sonoro en la captación de escenas folk.lÓricas. 
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de qu in.ientas piezas cuya transcripción está marcada en la edición con un 
asterisco). Para dar una idea de la escrupulosidad con que Kurt Schindler 
realizó las transcripciones, basla ver los nOS 55, 155, 17Q, 269, 49í, 
775, 906 , etc ., donde se registran variantes de notación o proponen diver­
s~s grafías para mejor captar el peculiar carácter rítmico en algún giro re­
gIOnal I o, las menos veces, una entonación equívoca. En algunos lugares 
(101,6) apunta fielmente lo grabado y propone un rilmo probable, defor­

mado por la inexperieuciadel cantor; otras (lar, 8) escribe: (( Recitación 
rítmica , sin tonada)), indicando los valores rítmicos y su altura aproxima­
da. C~]ando la ejecución popular es a dos voces (generalmen te en terceras) 
la registra; alguna vez (278) con su descante; y apunta también las inter­
venciones instrumenlal es, transcribiéndolas 'íntegramente (2, 3, 4, 7, etc.) 
o con notas, cuando no son precisas: {( campanilli tas, s ilbos, etc.)) (18!,); 
{( con tapadas de manos rítmicas)) (273, tran scritas todo a lo largo de la 
melocHa con fi guras y si lencios colocados sobre el pentagl'ama vocal); o 
({ con dulzaina y tambOl'i l ll o «( rabel, aproximadamente n, etc. Alguna vez 
(381, 392) alteraciones innecesarias nos muestran que anotaba primero ca­
da elemento melódico y establecía luego la armadura correspond iente; 
otras, parecen indi car una osci lación modal no delerminada o una entona­
ción no justa. 

Las canciones (985 números, varios de los cuales, 88, J01, G65, 790, 
838, 864, etc. , conLienen varias melodías), están agl'llpadas, las de Espalia, 

por provinc ias, alfabéticamente, orden que también siguen los pueblos den­
tro de cada una de ellas; ya con tinuación, las de Portugal, en el mismo 
orden. (( Así las tenia agrupadas Schindler con el ünico objeto de señalar el 
si tio donde fueron recogidas, pero sin intención de asignarles un carúcter 
regional. Como él indicó en su informe, las mismas canciones se encuentl'an 
en las regiones más apartadas, lo cual demuestra que hay un fondo común 
en la mÍlsica y poesía popular de toda España y Portugal. La determina­
ción de lo que es común y lo que es peculiar a las regiones sería el resu lla­
do del estudio comparativo de las canciones de esta colección yde 'Ias demás 
que se hayan hecho o se hagan en lo sucesivo en el res to de la Penín­
sula)) !. 

Las notas, del mismo SchindJer, y redactadas directamente en español, 
que acompañan la letra adicional de las canciones (colocadas al final para 
no interrumpir la composición Lipográfica musical, que es ex.celente salvo 
en las notas blancas, demasiado pcque:iíHs para sus rasgos, muy gruesos, 
y que se tapan en algunas páginas muy entintadas, dificultando la lectura) 

, Sohre estas difieultaues de notación y sus causas (superposición de ritmos) véase el só­
lido estudio de Eduardo MarLínez Torner, La rítmica en {a música tradicional española, apa­
recido en M,isica, n G 1, Barcelona, J938, págs. 25-39, con numerosos ejemplos. 

! O:ds, blirod., pág. xxv. 
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dan indicaciones precisas sobre algunas semejanzas con piezas de otros can­
cioneros (27 y 811 con los números 97 y IS , respectivamente, del Can­
cionero de Olmeda) y amplias referencias, bajo este aspecto, sobre textos y 
músicas recogidos en Portugal. Indican también orígenes cultos (677, 273) 
adiciones de texto (487: "sigue el discurso del diablo, que falta)); 97: 
(t hay siete cánticos para cada uno de los siete dolores, todos con la misma 
tonada))), ejccuci6n, dudas sobre su procedencia (91 a 93), faenas que 
acompañan (1,6-47, 444), danzas (31 1), instrumentos improvisados que imi­
tan varios ruidos (156, 132), ceremonias o fechas litúrgicas (160, 141) 111, 

96), o juegos (175, 6ro), en mayor cantidad y con mayor acopio de datos 
y descripciones de lo que permiten apuntar estas citas incompletas. Sigue 
una sección de romances y poesías narra tivas (104 tipos en centenar y medio 
de versiones, aproximadamente 17 de ellas sin música) correspondientes a 
208 melodías 1, dos de el las comunes a varios textos diferentes (los nO" 666 
y 587 a los textos 93 y 97, Y " 2; 4, 59 Y 73, respectivamente). Esintere­
sante comprobar que estos romances son, en gran parte, los m ismos que se 
conservan tradicionalmente en América, donde constituyen , sin embargo, 
una minoría dentro del cancionero tradicional; y son: DOlla Arbola, Don 
Bueso (nO 8) y sus variantes (no 3, con el título La cristiana cantiva) , la espo­
sa difunta (n' 5, el soldado q¡¡e vuelve de la guerra), las señas del esposo, 
Don Gato, la esposa infiel, Delgadina, la loba parda, la ermita Pitiflor (de 
nombre extrañamente acriollado) cuyo final (No me entierren en]a igle­
sia - ni tampoco en sagrado - me entlcrren en un prado verde, etc.), aquí 
deformado, subsiste en numerosas coplas sueltas 'Y romances americanos s 

Hay además algunas fórmulas (EL chavito, 171; yo tenia diez perriLas, 
729), algunas de ellas entre los romances y relacioncs (como las doce pala­
bras, 95) corrientes entre los niños y en re latos tradicionales de toda Amé­
rica. 

Completan el cancionero alrededor de doscientos canlares sin música, 
que se ejecutan con la melodía que acomode al texto (romance, copla, 
segu idilla) ; y también en la sección musical se registran melodías sin texto: 
alguna (868, Regartena nl¡¡erla) lo tiene en la parte de Texlos; otras han 
sido recogidas sin é1. Los textos, de todas las formas y géneros tradiciona­
les, varían entre el gracioso desenfado del 895 y la finura extrema de la 

I Algunas muy semejantes entre sí, como la l33 y la 250, ambas del romance 103. 
Otras canciones presentan tambiún semejanza en su música (l78 y l79 ; 859-6r-62-63 ; 
533 Y 534 ; 535-0-7) Y su proximidad en el cancionero no parece ser casual; otras son 
semejantes en el texto literario (808 y 892, la hoja del pino; u 803 y 80!1) o en ambos: 
los estrib illos (evidentemente el mismo, el tan conocido de ( A coger el trcbole ... ))) de los 

n°· ti y 319. 

t Puede verse, enLre otros, en El ,·Qm(l1!CC en Cuba, por Carolina Poncet y Cárdenas, La 
Habana, 1914, pág. 116 Y sigs., un análi sis de este romance, y en pág. 9l olra probable 
mestización de Ln ermita de S(m Simón.. 
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copla inicial del n° 728, cuyos dos primeros versos se encuentran en otros 
cantares tradicionales y que es quizás la más hermosa de Espaúa : 

l..a Virgen lava. pañales 
{los tiende en el romero , 
J los pajaritos cantan 
y el agua se ya riendo '; 

arrastran coplas del más antiguo abolengo (79°,5: Aqnel caballero, ma­
dre .. . ); o incluyen algunas muy conocidas, como la de la pág, I~5, que 
es el texto de la Asluriana, la tercera de las Siete canciones de Falla y puede 
hallarse, con numerosas variantes, en Rodríguez Marín. Hay un ejemplo 
(725) de las relaciones de mentiras tan gratas al humor popular; y dos 
(647,807) de sermón y epístola burlescos recitados ambos sobre un tenor 
(la) con tónica en fa sostenido, semejante a los tonos de recitación que se 
utilizan cn la liturgia católLca (Graduale Sacrosanclae Romanae Ecclesiae, 
edición vaticana de 1908, págs. 95 " sigs.). Y se halla también, en el n° 435, 
la copla: 

Esperar y no venir, 
Querer y no ser querido, 
Tener sueño y no dormir, 
e Cuál será el mayor castigo? 

que se encuentra, aumentada, en Cejador y Franca. La verdadera poes{a 
castellana, Madrid 1921, y, no s6 cómo, en ]a primera aria de La serva 

pad,.ona, de Pergolesi 1 : 

Aspetlare e non venire, 
Stare a iello e non dormire, 
Ben servire e non 9 radi,.e, 
Son tre cose da morire. 

Son de señalar, enLre las melodías, la 456, recogida en Madrid con el ro­
mance del Conde Olinos, que « es el vito andaluz)), según nos informan 
las notas, y su primer miembro corresponde al Vilo de Manuel de Falla; la 
270, de Cáceres, que tiene un comienzo muy semejante (en ritmo binario) 
a la canción francesa Lejardin d'amouJ" (ternaria), versión alsaciana. Esde 
interés la comparación entre la 64 y la de pág. 15 del cancionecillo de 

t Epígrafe (con varianles : « los pajaritos cantaban, el agua se iba riendo ») de una colec­
ción de villancicos cullos (Juan del Encina, Lopc, Gó ngora, etc.) publicada por A. Gimé­
nez, Madrid, s. a., a cuya selección no ha ser ajeno Juan Ramón Jiménez, presumible 

director de la serie (Jal'dinillos de Navidad r Año Nuevo). 

~ Estrenada en Nápole$ en 1733. No hemos podido conseguir el menor dato sobre el 
autor del texto ( no figura en la partitura) que no pasa de ser uno de los scenarii tan en 
boga en la época. No sería raro que la copla , de segu ro origen popular , fuera, traducida, 

la espatiola. 



358 OANlEL DEVOTO RFH, V 

HalITter (es tilizada después por el mismo Halffter en su deliciosa Danza de Avi­
la , Cad Fischer ed .. Masters o/ o",· days, Nueva York, I94I) porque muestra 
un ejemplo de deformaci6n tradicional, con el agregado de nuevos incisos 
y la conversión de intervalos descendentes en ascendentes, y viceversa, en 
la parte musical, guardando sin embargo, así como en el texto, una marca­
da correspondencia, que llega, en este último, a una identidad parcial: ' 

r~ -1'''. 
~~7iJt4 Schindlúr 6/, 

lIalffier, pág. t.5 
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Olra melodía tradicional adoplada por la música culta es la Tarara. nO~ 

794 y 795; el n' 294 de Pedrell, con idéntico nombre, tomado de la colec­
ción, de Inze~ga y con doble melodía (binaria la primera y ternaria la otra) 
es solo semejante a éstas en el estribillo: ( La tarara, sí ;/la tarara, no ;/la 
tarara, Sí,/ que la canto yo ». Resultaría difícil ex:plicarse cómo Isaac AI­
beniz utillza la melodía que figura en Schindlcr (las dos variantes :;on de 
San Pedro Manrique, y una, la primera, tiene un texto de subido color) para 
su Corpus Christi en Sevilla si no encontráramos en Pedrcll, bajo los nOS 
ISI y 181 bis, la nlisma melodía, con la denominación La enramada y un 
ledo mucho más adecuado. Transcribimos, a conLinuaci6n, para la verifica­
ción de su identidad, las melodías arriba citadas, más la versión recogida 

R}<'H, V SOBI\E LA. MÚSICA TRADICIONAL ESPAÑOLA 359 

por Federico García Lorca I y, a titulo de curiosidad, el Lema del Corpus 
de Albéniz (véase ej. en lámina aparte). 

También es interesante la comparación de los nos 63I , 721 y j23con los 
n" 22 de Rodriguez Marín, ] 99 de Pedrell y la versión de Haltner de este 

último: 

Rodriguer. 
Marin .2.2 

Pedrell 199 
J 

T"" _ 1.. \ ~ , _ 1< _ d" Llnn - ",), ¡.", - ,,, 1'3 _ ,,.. ___ r. 
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~H_cllj t J' P i±t: -FR 

[':1, _ ",_la 

p 1 r=r=-4 
To _"O~ lo. .11 _ b,a" _ lo ----" n I.an ., ..."... p<l5 _ la _ do 

Scuindler 7.21 

lH:" - di _ ~e 

(El do -última corchea del l"r compás, 2- línea - es quizá un error de los lantos que 

hay en el Cancionero de Pcdrcll.) 

J' ,r ttrH' Lt¡ 
A - 'T' _ O" 11'e)\ - ,si -p.] co, _ 

J' J' 'JI 
'. _ m _ "" li _ 1'1 del cor _ 

r J 1) f ¡ t 1j 
,\ _ ni _ "" li..... del CQt-

4th r-éffi !Ti ? J' t 1 J d~~~~j ~i p~j";~n;:b:' 97, 

(O _ ",er_~ un be _ ffI _ to .del _ ti _ V! _ ja _ do. Sigue uu., especie de 

~IJEJ=-; , .\ I j' 
" las ma _ dn~ r¡u~ ~c_lun D'os In .:o _ ~i" _ le. 

Schindlcr GSI 
... 

J .1 
A _l" 

seguuda mQlodía, el­
~raña a lo anlerior (6 
compases en diversos 
I-;lmos), 
La Cuenca. 

(El ejemplo de Rodríguez l\"Íarín procede de Sevilla; el siguiente fué lomado 
en Madrid, por 1'edrell, de donde procede también el de lIa lfftcr; las dos melo­

días de Schindlcr son de Medinaceli.) 

I F, G, L., Vida r obra, Bibliograna, antología, obras inéditas , música popular. Uispanic 

l nsLitute in Ibe U. S., N, y" lflQ t , pago 14Q, 
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Podemos ver cómo las dos melodías, seccionadas, han cobrado vida tradi­
cional independiente: la pnmera, aplicada a un romance narrativo, ha 
prescindido de todo apéndice entorpecedor (hay en el romance una tenden­
cia, cada vez mayor, a eliminar estribillos) o, convertida en canción de cuna, 
ha adquirido un nuevo satélite melódico, lo que no es raro en la ejecución 
tradicLonal; la segunda, trocado su ritmo, ha desarrollado un nuevo perío­
do a base de su propia materia temática; y una comparación con su forma 
primitiva permite restablecer su tonalidad, equívoca (Schindler no coloca 

• 

.. . 

• 

Las dos primeras líneas de la figura son ejemplos tomados del Cancionero de Pedrell , 
números IB I y ISI bis; la tercera fué recogida por Federico García Lorca, y figura, 
armonizada por Emilio de Torre, en la página 144 del libro ya citado. La cuarta y quinta 
(ambas de San Pedro Manrique, la segunda como variante de la primera) son los núme­
meros 794 y 795 de Schindler ; forman la última línea los compases 3l a 39 y 8 a l3 del 
Corpus en Sevilla de Albéniz. 

La tercera y sexta línea agregan una melodía inicial cuyo primer miembro es idéntico, 
sa lvo en la sensible (modal en el ejemplo úlLimo) yen una apoyatura (primera no la del 
~egundo compás de Albéniz, probablemente agregada por el co mp os itor) simi lar a la 
échappée y la broderie que más adelante se colocan entre paréntesis (compases .:1 I Y .:13 del 
ejemplo último). En este último rjemplo los dos miembros de la primera melodía son 
idénticos; en el tercero, el segundo miembro es distin to y forma una conclusi6n afirmati­
vamente tonal, muy García Larca. 

Este primer miembro ( A) no es ajeno a la segunda melodía, en cuya materia temática 
parece origi narse; el mismo miembro sirve de conclusi6n en el ej emplo 5 y figura tam-

I 
I 
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bién en forma incompleta en el anterior (4°). Desde su aparición, los ritmos de estos do!' 
ejemplos se corresponden hasta el final . Y puede adverti rse que la figuración marcada con 
la letra 13 , que se repite tres veces en el segundo ejemplo y que cierra, en todos, la se­

gunda melod ía, fo rma también parte de es ta primera . 
La segunda melodía , común a los seis casos de la figura, aunque en modos y ritmos 

distin tos, está formada por un dibujo qu e se repite en prog resión descendente también 
tres veces " terminando por un intervalo descendente de quinta (en Jos úllimos cuatro 
ejemplos, con una tercera intermedia) ; y en todos los ejemplos es similar hasta llega r al 
período denominado e, donde apa rece, en los dos primeros, una carla frase cadencial , 
repetid a en el segu ndo. Estos dos ejemplos so n se mejantes entre sí y se repiten luego Ín te­
gramente. au nque al segundo lo hace un a tercera menor más bajo y no rep ite, como la 

, :io Ion raraa l:u prog~e~ione5 ducendcntea ai milnea en los t exto. litúrgieol de Seml.na Santa, clpe­

eidmente loa del Vll modo (final 101, legún la Commemora/ ;o brni" l igio x), modo aemejante . 1 del 

ej~mplo 181 de Pedrell. 

e 

(ni.) 

A hosl3 FIN 

B 

e 

primera vez, la frase de C. Este segundo ej emplo, con su carácter modulanle, es de auten­
ticidad más dudosa qu e el primero; y la fórmula estr6fica de ambos puede reducirse a: 
!J (A eslribi ll o). El tercero es sencill amente un liad de forma ABA; ya hemos visto arriba 
la relación en tre sus parles. 

Aunque se han suprimido las letras para no restar claridad al aspecto puramente musi­
cal del ejemplo, puede verse que el pu nto inicial de e es de capital importancia para el 
acomodamiento de los lexlos literarios. En las dos primeras canciones sólo permite un 
es tribillo corto, y obliga luego a la repetición de una estrofa y de un estribillo semejantes 
(no es aventurado considerar la melodía como el vehículo de la transmisión tradi cional). 
E n el caso siguien te la melod ía se can ta co n tres estrofas de rima grave encuadradas entre 
otros cuatro ,·e rsos del mismo me tro, agudos tres de ellos, resultand o una canción de 
forma distinta a las anteriores: ABA ABIA ABIIA, o, suprimiendo AA inmediatas (como 
lo hace siempre la ejecución popular, a mellOS que medie un in terludio instru menta l) 
ABARI ABIIA. La diferencia de rima no es en sí un ob~láculo, ya que el número 795 de 
Schiudler tiene una segunda estrofa, enteramente agu da , casi igual a la A de García Lorca, 

" 

y nada es más fác il 
musicalmente; 
modo tal que 
u n estribillo 
las melodias 

y cómo ]a cooo,''''4 
pieza folklórica : 



}s de estos d o~ 
n marcada con 

~n lodos, la sc-

lodos J r itmos 
dente también 
últimos cuatro 
llasta llegar al 
rase cadencial, 
iten luego ínte­
'cpite, como la 

mana Santa, espe-
3 semejlnte al del 

e 

A hasta FIN 

e 

primera vez, la frase de C. Este segundo ejemplo, con su carácter roodula nte , c!' de auten­
ti cidad más dudosa que el primero; y la fórmll la estrófica de ambos puede reducirse a; 

:1 (A esLribillo). El tercero es sencillamente un lied de forma ABA.; ya hemos \'islo arriba 
la relación entro sus partes . 

Aunque 50 han suprimido las letras para no reslar claridad al aspecto puramente musi­
ca l del ejemplo, puede verse que el punto inicial de e es de capital importancia para el 
<lcomodamienlo de los lex tos literarios. En [as dos primeras canciones s610 permite un 
estribi llo carla, y obliga luego a la repeliciún de una estrofa y de un estribillo semejantes 
(no es aventurado considerar la melodía como el vehícu lo de la transmisión tradicional). 
En el caso siguiente la melodía se canta con lres estrofas de rima grave encuadradas entre 
otros cuatro versos del mismo metro, agudos tres de ellos, resullando una canción de 
forma distinta a las an Leriores: ABA AB'A AB"A, o, suprimiendo AA. inmediatas (como 
lo hace siempre la ejecución popular, a menos que medie un interludio instrumental) 
ABAB' AB"A. La diferencia de rima no es en sí un obstáculo , ya que el número 795 de 
Schindler tiene una segunda estrofa, en leramente aguda, casi igual a la A de García Larca, 

e 

,'i1mos '1"1' se con·f'SjlOIIÜ .. n ,I('"de A 

y nada es más fácil de remediar que la sustitución de u na rima aguda por una grave, 
musicalmente; pero lo interesante en este caso es la identidad de A en texto y música, de 
modo tal que la melodía primera se diría casi un estribillo musical, como la es trofa A es 
un estri billo poético. Puede verse, en esta breve comparación, cómo el conocimiento de 
las melodías permite una comprensión más completa del texto de una canción tradicional, 
J cómo la comparación de varias versiones permile formarse un criterio más justo de una 
pieza folklóri ca : asr el quinto ejemplo, que comienza con un alargamiento de su tercera 
nola (más justo, desde el punto de vista rflmico, que el de los otros caws binarios, aunque 
scan éstos más inleresantes y su coincidencia un criterio de juicio) es para Schindler, su 
colector, variante del p reccdenle, por más que su terminación sea más lógica que la de 
aquél y parezca acercarse más a ese (( tipo » perpetuamente recreado por la tradición, J, a 
pesar de olla, constanle. 

Erra/a. -El leclor disimulará un Bilencio de negra ssregado eu el ,/4 del primer eje mplo y la ral" 

parásita que plrece dividir en dos el noYeoo comp'IÍB del ejemplo últi.mo 
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armadura alguna en clave, donde debiera haber un sostenido) que a prime­
ra vista parecería descomponerse modulatoriamente. Otro motivo de ejem­
plo sería la comparación de las melodías del romance Los peregrinilos 
(398, 547, muy semejante ésLa a una canción de cuna vasca, 638, 828 Y 
81,4, con la 22 de Pedrell y la recogida por García Larca (págs . 132 sigs., 
ob. cil.) que es la misma de la Canción de Falla (sexta de las Siete can­
ciones) . 

Son particularmente atrayentes para eIledor americano, y argentino en 
particular, las numerosas rimas infantiles que incluye el cancionero . Sabi­
do es que el ámbito infantil es el último estadio de la materia tradicional 
antes de desaparecer, pero también aquél en el que mayor tiempo se man­
tiene, y el que más une, en nuestro pal,ticular caso (y especialmente en lo 
relativo a romances) las tradiciones europea y americana. Es imposib le 
citar todas las concordancias que aparecen entre el material de Schindler J 
el nuestro, de manera que olvidando dos arrarrós de San Martín de Trevejo 
(371 y 373, el segundo en menor, cantado aquí con una ligera variante en 
la melodía del segundo verso, y en tono mayor) ; dos versiones casi idénti­
cas (43] y 458, la última acarreando detrás la melodía que los niños argen­
gen tinos cantan con A la lata , al latero . . . ) de nuestra Dama-dama, la Ma­
dama madrilefia; una de La viudita (442) algo distinta de la argentina; el 
n° 738, Relama, retama, muy semejante a nuestro Arroz con leche (Arroz 
con coco, en Venezuela); la Jeringosa (273) de Lexto y música idénticos a 
Déjenla sola, solita y sola ... ; y dejando también de lado algunas preciosas 
canciones infantiles especialmente españolas, como los lalás que Pedrcll 
no ejempliftca (aquí los 554 y 868 , semejantes entre sí y con el 8 de Rodrí­
guez Mario, y obtenidos por la repetición alternada de dos grados conjun­
tos) o La pastorcita (691 , 718) de origen francés, cuya música, en el 
segundo ejemplo , tiene mucha semejanza rítmica con la canción original 
francesa, o Me casó mi madre (n" 801, 873 Y 142, correspondienLes al 
romance 29) que se encuentra también en Rodríguez Ma1"Ío (19 y 20) o en 
HalfTter (pág. 68), compararemos por extenso sólo una canción infantil (a 
nuestro juicio la más bonita de las que se cantan en Buenos Aires) y un 
romance, que también cantan las niñas de nuestra ciudad. La canción, La 
pájara pinta, tiene en las versiones que pueden oírse en nuestras plazas y 
parques una curiosa al ternancia rítmica; copiamos trunca la versión de 
Montenegro de Carneros, que Schindler da entera y que es sumamente abu­
rrida, con sus reiterados saltos de tónica a dominanLe y dominante a tóni­
ca, ida y vuelta. 
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En el romace de Catalina, con excepción de dos melodías parásitas (la 587, 
especie de comodín de la canción narrativa, y la 804) se mantiene una 
música y texto consLantes, de la más rigurosa identidad que permita la 
transmisión tradicional. Como dato curioso, además de una versión tradi­
cional tucumana, tomada de la Antología (Cantares tradicionales det Tueu­
mán, Buenos Aires, 1939) de Juan Alfonso Carrizo, transcribimos los com, 
pases 2 a 9 de una composición de Joaquín Turina, que utiliza una versión 
de Sevilla. 

Schindler 39 J 

SchiDdlcl· og:l 

Turina 

.'. A. CaTrizo 

Buenos Aires 

,1 

~ J t f l" JI J f l' J' (1 1 )'1 
En C., _ licj~ hQ.f ....... " _ na fin _lO. 

1 J e~l'\J)Jjl 
El <1;_3 c;n _ _ ... d. Inar __ 'O el di _ a (Ín-co do 

a l r r Ut [: Ir r 
• • 

COl G. _l i _ o;.1 huy .. " _ "" 

QUl' I~ c~ _ I~.b r. " ma _ I\.a _ na, .J, ¡ ;. que l. ",,_ Ic-.. bun ·111. _ 

I ¡ ±'" j, j, 1-1 ., j" ¡::¡¡ 4' J, 1" .. ~ - I " 1 ~n'~' :~~~:;¡ i!. ~:t '¡ftl)';' J' 
_ _ 'O 

t r r f' 'i 1 El t p b r: Glr E E - -

¡," <¡lIe c._ la _ Ji·- "O· .~ 

11 ~ error, mi ~ EJ original está abreviado. 
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Se oh'idan los puntos de vuclla, J dice 3/ 8 en el 
original. 

l1an, •. 

(Las versiones de Schindler proceden de 
Valverde del Fresno la 391, que es el ro­
mance 73, y de Laina la 692 ; el fragmen ­
to de Turina está tomado de Rondas de 
niños, n~:l, de Rincones Sevillanos, Deme1s, 
ed., 1911; el ejemplo de Carrizo es el 
nO 5 de su A/ltología.) 

ffit1 
Es sumamente útil para el folklorista disponer de verSLones ftdedignas, 

como las que ofrece este cancionero de Schindler, para poder plantear, 
aunque 5610 sea parcialmente. el comportamiento de un cantar tradicional 
en sus elementos musical y poético, y establecer así, a través de sus sucesi­
vas variantes, su procedencia y su dispersión. Es significativa , en el caso 
de la Tarara, la distorción de la melodía en e, antes de reexponerse (Pe­
drell , 180) o volver a la melodía inicial (Gurda Lorca), o engendrar una 
coda (a base de repet iciones, Schindlcr 795, A, repitiendo la célula B; o 
Schindler 794 con repetici6n de A para una cadencia con material propor­
cionado por el tema mismo) o crear un nuevo período rcexponiendo el pri­
mero una tercera más abajo, dislorción uecisiva para el texto literario; o 
aún más impO'rtantes desde este punto de vis la migratorio son las transfor­
maciones de la canción 199dePedrell (631,721 Y 723 de Scbindler) (yéa­
se m~í.s arriba) que podrían afirmarse provocadas por el texto literario al 
forzar su envoltura melódica. Pero un estudio científico de estos problemas 
sólo puede apoyarse en textos debidamenle autenticados como éstos de 
Schindler, los más dignos de confianza de los publicados hasta ahora en la 

materia. 
Una con.sideración, antes de terminal'. Onís cita, entre otros, un pasaje 

de una carta de Schindler en que éste dice haber comenzado a escribir 
(( una serie de cantos con acompañamiento de piano para las melodías más 
lindas, y piezas de piano sobre los bailes más encantadores )) (1 am just 
setting out to wriLe a set of songs with piano accompaniment to the 10'\10-

liest tunes of the 10L, and piano pieces 00 the most channing dances. The­
re will be quiLe a lot of thern , before I get through)) ; pág. XVII (español) y 
XVI (inglés) de la Introducción) . Nada indica que esas obras elaboradas 
debieran form ar parte de este cancionero, y bien excluídas están de él. 
Schindler era un mlÍsico perfectamente capaz, hábil en el manejo cultista 
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de rnclouías populares I pero sabía además 10 que corresponde eu un cau­
cionel"O, folklórico. Bien está que Pedrell se burle, con palabras de Pelayo 
nnz (CanctOnero, 1, 17) de los que se escandalizan ante la armonización de 
un tcx~o popular como ante un sacrilegio, o que destino cier tas piezas no 
armoDJzadas a los que des~en practicar la armonización de melodías popu­
la~es, y que afirme la estncta verdad de que" toda melodía popular [y tam­
bl~n las no populares] contiene el germen armónico latente que la engen­
dro .). No es por ello menos inúLillapresentación de armonizaciones cnltas 
en una colección tradicional. La canción popular es generalmente monó­
dica, y así debe presentarse al estudioso; cuando se la ejecuta acompañada 
(por otras voces o por instrumentos) debe transcribirse también este acom­
pañamiento no culto (que es lo que hace Schindler, en alrededor de 63 
piezas, algunas de ellas puramente instrumentales). Aparte de los riesO"os 
cl~ desfiguración (~quién resiste al encanto de una modulación pasaj~ra 
bIen encontrada ~ y Peclrell no tiraría la primera piedra) la armonización 
da a la canción tradicional un aire de producto para consumo, para ejecu­
ción en concierto o privadamente; pero no de material de estudio, para 10 

que es - en general - perfectamente inútil. Cierto es que hay colecciones 
excelentes desde ambos puotos de vista, como las canciones asturianas de 
Baldomero Fernández, interesantes como piezas folklóricas y delicadamen­
te armonizadas, y algunas insuperables, como los Songs ol the Hebrides, 
con holas, traducciones, fonética del dialecto céltico y armonización (todo 
bien hecho), de Marjory y Patuffa Kennedy-Fraser y Kenneth M,cleod (dos 
tomos, Bosey & Ca., I922) pero siempre estos dos aspectos son disocia­
bles, y siempre tienan un matiz no científico que se impone al mismo ar­
monizador (como en el caso de M. Torner, que auvierte que sus Cuarenta 
canciones armonizadas, Madrid 1924 (( no deben ser consideradas como 
materia l folklórico utilizable para estudios científicos)) (prefacio, pago 13). 
Cierto es que hace esta advertencia por haberse permitido libertades en el 
texto pero, e no es acaso significativa la autoconcesión de esLas libertades 
que M. Torner no se permi le en otros trabajos~) A nadie se le ocurriría, 

, ' .Las ~á~inas XXIX y xxx del cancionero (Ar/'a llgemenls 01 Spanish music by l{urt 
Schincl ler) lOcluyeu algunas canciones tradicionales, como el divertido Se ha muerto el 
burro o La pastorela, que demuestran su vincu lación con la canción tradicional espaliola 
más divulgada. Su colección ue cantos de Lou isiana (Bayou Balla(ls, en colaborac ión con 
Mina Monroe, Schirmer, 19l1) es infinitamente superior a olras similares, como los 
Six Creole folk-.~ongs wilh original Creole and trans/ated English lex/s, de Maud Cnney 
Hare, Cad Fischer ed., s. a. o las Chan.sons negres de Jnlien Tiersot. Heugel ed., s. a., 
-volúmenes 1 y 4, que tienen de común con la de Schindlcr Dialogue d'amour y Micllié 
Baojo (las de Tiersot y Cuney Bare) y Le bul (de Misié p,.éual) y Pallure pitit MUe Zizi 
( la de Tiersot solamen te, que incluye además Quand patales sont cuiles, con otra mús ica). 
Es dificil expresar la superioridad, en Il otas, en tedos musical y literario, en tradu ccio­
nes y, sobre todo, en armonización, de la colección de Scbindlcr . 
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por ejerr.'plo, utilizar como material folklórico la C/¡anson franfaise de 
Ravel, m las coleccIOnes de Sévérac o Chabrier. Inspira estas consideracio­
nes el deseo de ~gr~gar a la memoria de Schindler un homenaje mejor que 
e~ mero reconOCImIento de sus méritos como colector de canciones tradi-
ClOna les o el de sus conocimientos musicales' el d l . . e rcconocer e, en otro 
campo ,que el respectivo a la colocación acertada de las alteraciones en un 
texto dictado .por un cantor popular que no se fi ja mucho en la justeza del 
s?mdo, la ,mIsma . honeshdn~ y una idéntica noción estricta de su papel, 
sm confusIOnes, sm ostentacIOnes, dignisimamente . 

DANIEL DEVOTO . 

NOTAS 

UNA NOTA DE JOVELLANOS SOBRE EL ARTicULO EN MALLORQUIN 

En el número anterior de esta Revista nos hemos ocupado de los trabajos de 
JovellaDos sobre dialectología asturiana. El escritor gijonés, llevado de su afición 
a los problemas de la lengua, hizo, durante su largo cautiverio en Bellvcr, algunas 
observaciones circunslancÍalcs acerca del mallorquín . Una , al menos, presenta 
cierto interés porque puede conta rse probablemente entre los primeros intentos de 
explicación científica de las formas del artículo es, sa, son , procedentes, como en 
sardo, antiguo provenzal y otros dialectos mediterráneos, de ipse , ipsa , ipsum . 
Las observaciones a que nos referimos se encuentran en la nota númel'o 12 a la 
Descripción del Ga.~tillo de BeUuer (Jovellanos, Obras, Bib. Aut. Esp., vol. ], 
pág. 409), Se refiere especialmente al modo de denominar los predios rústicos en 
Mallorca. He aquí la nota, sin más comentario: 

So, Son. Can. Este modo de intitu lar los predios o quintas de Mallorca debe 
parecer a usted tan extraf'io como a mí, y por lo mümo le comunicaré las conje­

turas que he formado acerca de él. 
Tres palabras preceden a estos títulos; primero , so a los que se toman del lugar 

en que está situado el predio, siendo de género femenino, como sa Taulera, sa 

Cova; segundo, son, y tercero, call a los que se tomaron del apellido de sus pri­
meros o antiguos duei\os, como son Durcla, son Armadans, o como can Virella, 

can Deyá. 
En cuanto al primero, no cabe duda cn que es un articulo fcmenino, equivalente 

al la caslellano, J que sa laulera, sa cova, vale tanto como la tej era, la cueva. Tam­
poco haJ duda en que es de origen latino, y que así como el artículo la viene del 
pronombre i/la , el mallorquín sa se formó del pronombre ipso, corrompiéndose la 
pronunciación de u no J olro , al mismo tiempo que se convertían, de prClnombre!l 
demostrativos que eran, en simples artículos. La prueba de esto es que para ind i­
car títulos de género masculino se emplea, en vez del el castellano. el artículo es 

mallorquín, diciendo es terrén, es paredó. por el terreno, el pared6n, así como so 
¿ice en el dialecto de la isla sa ma, sa cama, por la mano, la pierna, y es bl'as, 

es peu, por el bro2o, el pie. 
De aquí he colegido )'0 que son es también un artículo de la misma significa­

ción y origen, con la diferencia de haberse formado sobre la terminación neutra 
ipsum .. y esta diferencia pudo venir de que el tílulo a que precede es un apell i­
do, a que le dió la terminación neutra, como propia de los adjetivos sustanth·os . 
Pudo venir también de la misma terminación en acusativo, en el que es común 
al masculino y al neutro, y que lo que hOJ se dice son Dtwda , SO/l Verí , an les se 

dijese CId ipsum Durda, ad ipsum veri o vel'Ínum ... 
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~l resLo de la nota está dedicado a explicar el origen de la partícula cun, que, 
según Jovellanos, procede de casam. Otras referencias al mallorquín, en las 
notas 6 y 11 a la misma Descripción (la número 11 trata de la costumbre llama­
da en Mallo rca Pan Carilat, que Jovellanos hace derivar de ciertos convites lati­
nos llamados charestia, documen tados en Valerio y Ovidio) y en cartas a Posa­
da, 6 de septiembre y 11 de diciembre de 1806, B ib . Aat. Esp., Obras de Joue­
llallas, vol. 11, págs. '47 y 349). 

ANGEL DEL RiD. 

Columbia University, NueYa York. 

LA FUENTE DE INESnLA LA DE PINTO 

Hay que inscribir un nuevo nombre en la lista de autores que aportaron ma­
teriales a Hamón de la Cruz para componer sus sa inetes; el de ~tarc-Antoille 
Legrand (1673-1728) l. Esto, sin embargo. no es una novedad absoluta . Desde 
1899 se ha venido relacLonando la Agnes de Chaillot ('7:;13) de Legrand - paro­
dia de la tragedia Inés de Castro, de Antoine Houdart de La Molle - con la co­
nocida cal'icatura de] sainetero madrileño titulada Ineúlla la de Pinto (17íO). 

Pero los cr íticos que ban tratado este asunto, empezando por Emilio Cotarelo y 
Mari 1, que fué el primero según nuestros datos, y terminando por Francisca 
Palan Casamitjana 3, han empleado formas dubitativas de expresión, revelado­
ras -- como fácilmente puede suponerse - de que desconocen de la pieza del 
francés. Cotarelo , por ejemplo, dice: (1 parece tuvo D. Ramón en cuenta la 
AgncR ele Chaillol... » ~. Francisco Pulau Casamitjana, en un libro consagrado a 
estudiar la influencia de la cultura francesa, sólo se atreve a enunciar con timi­
dez que (IIflesilla la de Pinto dependería de la Agnes de Chaillot de Legrand ... » ~ . 

Mucho más resuelto, Ángel Valbuena Prat, desentendiéndose de Lcgrand y su 

I Acerca de las fuentes literarias de los sai.netes de llamón de la Cruz, véase REVISTA 

DS FILOLOGíA HISPÁNICA rg4I, llI , pág. 375, notas 1 , ~ Y 3. Agréguese: ÁLl'RED IAcuzzl, 

Tite European vague of Favarl, Nueva Yo rk, 1932, pág!l . 305-3 15. 

~ Don Ramón de la Cru:: y sus obras. Estudio biogl'áfico y bibliográfico, Madrid, 1899. 

l Ramón de la Cruz und der f/'all::osiclte Kullul'eiufluss im Spaniel1 des XVIII. JCJhrlwn­

del'ts, Bonn, 1935. 

, Ob. cit., pág. 144. Luego, eIl el Catálogo alfabético, añade: (( La obra es una paro­

dia de la tragedia Inés de Castro. Don Ramón, quizá por es la causa, no da esta obra como 

original; también es cierlo que pudo tener presente la Agnes de Chaillol, francesa, obra 

de Legrand, bastante anterior (1723), y destinada a parodiar la Inés de Castro de M. de 

la MoLhe [sic]» (págs. 350-351). Posteriormente, al escribir el Discurso 1'I'eliminar a la edic. 

de Sainetes de Don Ramón de la Cra:: (Madrid, 1915, 1, pág. XIX), se limita a definir a 
lnesilla la de Pinto como (( graciosa caricatura de Inés de Cas/ro)l. HURTADO Y GONZÁLEZ 

PALENCIA, Hist. de la lil. esp . , Madrid, 1943, púg. 81g, afirman qu e es parodia de la 

tragedia de La Molle, sin mencÍonar para nada a Legrand. Otros tratadistas no se refie­
ren concretamente a este sainete. 

• Ob. cit., pág. 151, n° 14. 
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Agnes de Chaillol , sustenta una opinión original, de acuerdo con la cual el sai­
nete de Ramón de la Cruz se considera como parodia de R einar después de mOl-ir, 
de Vélez de Guevara ' . Pero esta opin ión es errónea, y ha de quedar rerutada 
implícit..'lmentc mediante la prueba contenida en esta nota. 

La más ligera lectura de Agnes de Chailloi y de lnesilla la de Pilllo demuestra, 
sin duda alguna, que la primera ha ~ervido de modelo a la segunda. Desarrolle­
mos, pues, la sencill a demostración. Comienza la obra de Legrand con el men­
saje que cLaJcalde Gonesse envía por un embajador a Trivelin. alcalde de Chail­
lot, a qúien aquél felicita por el triunfo de su hijo Pierrot en « le prix de I'ar­
qucbuse)) . El de Gonessc, además, ofrece para esposa de] vencedor a Conslance, 
su hermana. Agnes, criada de Trivelin, al saber la noticia, tiembla. Llega en­
tonces Pierrot y se entabla el siguiente diálogo, que Ramón de la Cruz vierle al 
español con cierta amplificación' : 

AG Nt:S 

Venez, mOR cher Pierrot. 

PlEftROl' 

Je vous vais tout émae " 

Qu' avez VOIlS, bel/e Agni!s f 

AGNt:S 

Votre Agnés est pCl'due; 

On uous ¡ail épauser Constance <(es ce jour. 

PIBRROT 

INtS 

lA)" querido seiíorito ! . 

Vén, "én, que el diablo se suella . 

llER1IHNEGILDO 

e Qué tienes, Inés querida? 

~ Qué te aflige ~ e Qué le al tera ~ 

lN~S 

Y .. eslá perdida tu Inés, 
pues que te casc~ es fuerza 

con la hija del vallecano 

senador .. 

HRRUE~EGILDO 

Et que deviendl'G done , cJ¡ere Aglles, nolre CJmolll' ! ~ Y nuestro amor ~ 

o trop jUr/esle amoll/' ! avanl que de m'y /'elld/'e, 

Vous sauez quels cfforls je fis pOUI' m'en déjendre. 

Un jour dnas ma cuisinc en/ré sec/'clemenl, 

Vous vintes me crmter vol,.e amoureux toul'menl: 

Je vous p/'iai ccnt jois de me laisser tranquile; 

Vous n'écouUltes pojnt ma priere irwtile; 

El me serronl [es moins, embl'assont mes genoux, 

Vous jites Jelaler les Iransporls les plus rloux. 

Mois , piqué des rigueurs de ma vel'lu mutivc, 

Vous priteB aussi·UH le couleoa de cuisine. 

I Nf:S 

I Trisle amor ; 

que para que infeliz sea 

Lasta lo poco que hubo 
y lo mucho que nos cuesta J 

Bien lo sabes tu ; bien sabes 

la constante resistencia 

que hice, ... 

. .. Un dia, 

que arrimada en pie fl la mesa 

de la cocina me " i sLc 

• Historia de la literulllra española, Barcelona, 193" lI , pág. 580. 

" ChailloL se denomi.na, aqu í, Pinlo ; Gonesse, Vallecas. Agnc5 se llama fnés j Pierrot, 

Hermenegildo; Conslance, Qui_leria (hija, y lIO hermana , del alcalde de Vallecas) . 
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Je c/"aignis pou/" uos jou/"s , j'arrelai uolre main , 

El je vous empcehai de uous percer le seu.. 

Vous jeUdles le ll"Oubleell'effroi dans mon time: 
Des ce méme momenl je deuins uolre femme : 

.Hais, hélas! tout eO/l3pire aujourd'hui eonlre /lOus . 

On ueut, mon cher Pierrot, briser les nmuds si doux. 

Vo/re maratre, efljin, que la rage transporte, 

Me soup~onne déjd ... 

(AoIOlh 111: C .... ILLQT. Oellvre., Parí., 1770, JIT, pig •. 1.50--
451) . 

mondando unas berenjenas, 
llegaste secrelamente ... 

Entraste; yo te rogué 
que me dejases; me muestras 

tu corazón. me aseguras 

ser mi esposo; doy la vuelta 

y Le dejo; tú me sigues 
do rodillas y así puestas 
las manos; y viendo, al fin, 
que contra mi fortaleza, 
mis virtudes y mi. honor 
son inútiles tus quejas, 
lus extremos, tus doblones, 
tu hermosura y tus ofertas, 
tomando el cuchillo grande 
de la cocina ... 
lomando, al 6n, el cuchillo, 
con esa mano derecha, 
y desabrochando chupa 
y gusti llo con la izquierda 
te ibas a dar ... 

Yo que soy 
tan naturalmenle tierna, 
te arreba~é de las manos 
el cuchillo antes que abriera 
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la herida, quedando entrambos, 
tú vivo, yo medio muerta; 
y desde en tonces tan unas 
en todas las almas nuestras, 
que al punto solicitamos 
las necesarias licencias 
para ll amarnos esposos 
adonde nadie lo oyera. 
Mas 1 ay ! que hoy todo nos sale 
mal, r lodo lo sospecha 
tu madre . . . 

(I/luilla la de Pililo. Sainetu, edic. de Emilio Cota­

relo., Mori, Madrid, 1928, n, piS" 107"- 108a.) 

Pierrot aconseja a Agnes que huya; ella no quiere, Sigue una escena en~re Tri­
velin y Pierrot: el hijo se niega a casarse con Constanc~ y el p~dr~ le Impone 
el tal matrimonio. Continúan discutiendo; el padre eXIge obedienCia o la razón 
de la negativa; el hijo no puede dar explicaciones. Aparece la alcaldesa, que ha 
descubierto el misterio y, mostrando a Agnes, dice; {( Voila l'indigne objet donl 
son creur est épris l). Pierrot grita su amor por Agnes. Trivclin ordena enccr:ar 
a la joven, bajo llave, en la cocina. Después procura convencerla para que olvide 
a Pierrot J se case con Arlequin. Agnes no se ablanda t. La alcaldesa llega cO,n 
la noticia de que Pierrot pretende rescatar a su amada Agnes por la fuerza . Se 

1 Ramón de la Cruz prescinde de todo esto. 
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presenta Pierrot, espada en mano , y nuevamente aconseja )a rug' A 
I d I 'di a,perognes 
o rerren e por e escan a o que ha causado. Mientras COnversan v I T' . 

1, 'P' . , ue ve 1'1\ e-
In, a qUien lerrot rmde la espada .¡ • 

Tri-vilin, en cómico monólogo, duda si debe castigar o no a su h" 
. IJO, y opta, al 

fin, por convocar a las personas Ilustres del pueblo. Se celebra el co . P' 
. . . , nseJo y le-

I'roL queda condenado a destJCrro en el MISSlSSlpí Arrncs solicita h bl 1 
. ' o a ar Con e 

alcalde, porque hene graves secretos que revelar. Entonces confiesa q P' 
ue lerrot es 

su esposo, J asoman cuatro niños llevados por una nodriza. 

AGNh, a ses enfans 

Vene:, famille d¿solée; 

Vene:, pauvres enfans, qu'QII veull'end"e orphelins, 
Venez faire parler uos soupirs enfantins. 

Approehe:-uous , mes jils; lJoita lJolre grad-pire , 
Embrasse: ses genoux, apoiJe:: so eali;"e . 

(PlÍg.413 ') 

El alcalde se enternece y perdona: 

A loute ma leltdrt:sse, enfin, je m'obondonlle . 

CA l'Archer) 
Failes venir mon fils; ulle: , je lui pardonne. 

(PlÍg. 1.73.) 

j V én, familia desolada ! 

¡ Vonid, oh huérfan as prondas 
del amor más desgraciado , 
y echados a las excelsas 
plantas del ¡mielo abuelo 

pedid que perdone a "uestra 
madre inocente, y que o~ dé 
cuatro cajas de jalea J 

(Pág. 110-.) 

I Yo me muero de terneza! 
¡ Hola! llamad a mi hijo; 
deciare al punlo que venga , 
que yo, por su habilidad, 
perdono su re~istcnci;1., 

(Ng. IIO~ . ) 

I Agnes, de pronto, se siente enferma y cae al suelo dcsyanecida. Acude Pierrol. 

PIERlIOT 

Ah! voilii de ee3 coups oil ron ne s'ollend paso 

Quai! fallait-il sa mort pou,. sOl'tir d'embarras? 

Agncs, ma ehcl'e Agnes, pour jamais m'esl ravie! 
Ce fer m'esl done rendu pour m'arraclle/' la vie! 

(llveul se frapper) 

LE BAILLI, lui relenonl la main 

Ah! monfils, {I/'relez. 

AGttb:S 

Adieu, mOl! elter ¿poux; e'en eslfail, je me meurs, 
Vene: ti mes genoux ¿lalt/' vos douleurs. 

P IER I\OT 

CM:re Agnes, vous maure:: ó rigueur inhumaille! 

• Escenas XII a X VI de la obra de Legrand. 

llERM6NECl1.DQ 

j No es sino miseria 

mía; desgracia, infortunio, 
desolación y tragedia! 
j Ay, Inés del alma mía ~: 

e eómo vivo si estás muerla ~ 
Pero aquí traigo navaja ; 
aguárdate, y ¡ zas!. .. 

REGIDOR 

Espera, 
que aquí traigo yo rosoli, 
y quizá puede que vuelva 
al olorcillo. 

HERMENEClLDO 

Si mucre , 
desde Pinlo has ta Vallecas 
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AIILEQUl~ 

TÚ'DOS tous 110S mouchoirs.- voici la belfe see/lc . 

PIBRUQT, mi gcnoux d'Agllcs 

Plcure:, plcw"c: mes yeux, el fonde:-uous en eau, 
Piusr¡uc ma chere Agllés va desccndre au tombeau. 

Reviue:. chere Agues, e'esl moi que vous e/l prie 

Tene::, voi ld de ¡'cml (le la reinc d'Hongrie. 

Quelle uoix me /'n.ppelle eL m'(Irrache 011 lr¿pos' 

P IERROT 

/-Jé bie/t! qu'auois-je dit? Ne la lJoiltl-L-il pas? 

AI!! que je SI/U eGrltenL -' Pllisqu ' AgItes ¡t'est 
[pas /node 

Cltanlons, cabri%l/s, el dc la bonne sorteo 

(pags. 475-4770) 

milloncli de lumina rias 
han do alumbrar su s exequias. 

nÉs 

~ Quien me restituye alienlo ~ 

AT.CALDE 

TOlDa toda la bo Lella , 
que a trueque de que tú vivas 
no importa que te la bebas. 

lIEIHIENEGILDO 

Pues vive Inés, lodos viva n ; 

y celébrese la fiesta 
de mi boda con to nadas, 
callas, Loros y comedias. 

IU'H, V 

(Pags. I.o b Y 11 1 11.) 

lncsilla la dc Pinto no sólo presenta 01 mismo esquema argumental que Agnes 
de Chaillol, sino que es, en realización, indudable imitación libro de olla l. Ramón 
de la Cruz, aun ciñéndose a la pieza de Legrand con bastante fidelidad , acortó 
su oxtensi6n) eliminando 'versos y a veces suprimiendo escenas íntegras . Sustan­
cialmente nada modificó de la Aflnes de Chaillot al trasladarla; pero transformó 
todo aquello que era necesario para dar a su sainete el tono inconfundible de lo 
español. Bien es verdad que los cotej os ilustrativos que hemos establecido y, por 
olra parle, el paralelo lo tal de ambas obras revelan que la imitación ha perdido 
algo, y aun mucho, de la fuerza satírica y de la inlenci6n paródica del modelo. 

La fuenle de Inesilla la de Pillto, ahora debidamente esclarecida, contribuye 
a aclarar cuáles fue["on los propósitos que Ramón de la Cruz tuvo presentes 
cuando compuso la serie de sailletes trág icos o de tragedias para reír. No tenía , de 
seguro, otra fmalidad principal que la de excitar la r isa del púbico con un no­
vedoso recurso teatral "'j, de modo secundario, la de burlarse de las traducciones 
de tragedias francesas. A Ramón de la Cruz hubo de llegarle el eco del extraor­
dinario éxito que algún tiempo anles había alcanzado en F rancia ~{arc-Antoine 
Legra nd, que, si no inventó el género dramático de la parodia, fué quien lo im­
puso'. Advirtió la posibilidad de obtener en España idéntico favor popular y 

I Por lo tanto, el vínculo a menudo seiíalado entre Inesilla la de Pinto y la Inés de 

Castro , de La l\-lotte, deberá admitirse sólo como indirecto y puramente circunstancial, 

)' expl icarse por la adaplación espaiiola de Agnes (lc Chaillot. 

~ El género también se había culti,'ado en Espai'ía : se conocen varios entremeses bur­

tescos anónimos de fin es del siglo XYII o principios del siglo XVIII. Citemos La hija del 

1. 
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escribió el Manolo (q64) , que los espectadores aplaudieron entusiasmados. Lo­
grado el triunfo, continuó haciendo representar sainetes caricaturescos -lllesilla 
la de Pinto, E l ma,.ido sofocado, El muñuelo ... -, en los cuales aplcbe)'aba los ca­
racteres y remedaba la lúluaciones de la tragedia neoclásica en general, pero sin 
referencia - por lo menos, sin que se descubra la alusión definida y delibcrad3 
- a ninguna tragedia en particular'. 

JOSÉ FRANC1SCO GATTI. 

aire y La renegada de Vallecas, parod ias de La hija del aire, de Calderón, J de La rene­

gada de Vallado/id, de Belroonle Bermúdez, Mareta J Madínez de Meneses (véase Emilio 
Cotarelo y Mori, Introducción a la Colecci6n de en/remeses, loas, bailes, jácaras y mojiga/l­
gas, en Nueva Bib. AuL. Esp., XVII, págs. CXXXVII a y CXLV b). 

I Salvo, quizá, en el caso de Zara, sainete - coriginal ? - que sa liriza la Zaire ele 

Vollaire. 
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BALTASAR GRAC1ÁN , El C,.iticón~ Edición crítica y comentada por M. Hornera-Nava­
rro, Catedrá.tico de la Universidad de Pensilvania. Philadelphia , Universityof 
Pennsylvama Press. Tres lomos , alios J908-'94o , VII + 404. 384 Y 508 págs. 

!l.e aquí una de las labores más arduas y mejor cumplidas en el género de las 
e~lcloncs anotadas. De nuestros siglos c1ásicos no hay autor que acumule tantas 
dific~ltadcs ~omo Graciilll, cuya prosa es un constante acertijo, gracias a esa especie 
de mirada blzc~.que le permite fijar un ojo en el hilo seguido del pensamiento y 
o.tro en. los esp,cJHimos de sentido que componen al azar (pero sujetado por Gra­
cl~n a mten~lOn) las palabras con sus resonancias y asociaciones. Como bajo el 
p~lsma , la linea del lenguaj e forma un dibujo propio y otro ilusorio. Uno se ima­
gma, lleno de admiraci6n, el paciente acecho , durante largos años, en que Rome­
ra-Na.varro ha aguard~do y ha ido cazando hoy una solución , mai'íana otra para 
estos In numerables emgmas; el mar de libros que ha ido leyendo con la alención 
puesta en las apretadas páginas de Gracián siempre presentes, a las cuales iban 
pasando acumulativamente aclaraciones, interpretaciones, relaciones, noticias. El 
resultado ha sido que las dificultades se han allanado casi en su Lotalidad. Decir 
(( casi)) es sie l~pre prudente, y. más en este género de anotaciones marginales, en 
donde, ademas. d~ que el cotej o de una nueva cita puede aiiadir o quitar certeza 
a nues~1"O conoclmle~l to, a veces el azar le hace a uno más afortunado que su com­
petencia. y su trabajO .tesonero a otro. Por ejemplo : en las paginas :156-.257 del 
tomo p~lmero,sc dcs~l'lbc un partido de pelota . A mí la descripción entera y toda 
su terr~lIl.ologla téCnIca me resultan perfectamente diáfanas, porque soy navarro 
de naclml~nto y personahn~nte a ficionado a ese juego. Los quinces y treintas del 
texto,. exp}¡cados como dos Juegos de naipes por el Dicciona"io de Auloridades , son 
los mIsmos quinces y treintas (y cuarentas) que tantas veces he empleado yo mismo 
de muchacho para eo~tar los tantos : un partido de pelota se juega a varios juegos 
(d~sde cuatro los afiCIOnados, hasta nueve los profesionales); qrúnce se Hama el 
pnmer tanto de ~ada ju~go, treinta el segundo si lo gana el mismo bando (si lo 
gana el otro se dice a qumces), cuarenta el tercero ganado por el mismo bando 
~la igualdad a treinta se llama a dos ; y a a dos regresan todas las indefinidas 
Igualadas q~e. pueden sobrevenir en adelante) ; el cuarto tanto completa el juego, 

c~n la condiCión de que los dos tantos últimos se ganen seguidos. Este viejo 
sistema navarro y aragonés de contar es muy parecido al que se usa en todo el 
mundo para el tennis. No conozco la historia de este deporte , pero lIay que des­
carta,1' que Jos ~avarr~s, riojanos y aragoneses lo hayan tomado del tellnis, pues 
no solo es el mismo sistema que usaba de chico mi abuelo hacia IS30, sino que, 
como se ve por el texto de Gracián, ya era viejo en el siglo XVH. 

Otra nota semejante: (( que no quedó rostro sin lunar, ojo sin lagaiia , lengua 

'. 
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sin pelo, frente sin arruga , mano sin berruga , pie sin callo, espalda sin giba , 
cuello sin papera , pecho sin tos , nariz sin romadizo, uña sin enemigo , . .. )) (H , 
332:). También aquí la explicación es más sencilla que la que proporciona el 
Diccionario de Autoridades .- enemigo significa en la tierra de Gracián y en la mía 
'padrastro' de las uñas. En IlI, 104, nota 189, se toma el ayarola del lexto como 
errata por a ayClrolla; pero la form a que yo recuerdo como corriente en Navarra 
es acerola, con l , 1, en efecto, ace/'ola 4serba ' es lo que registra Borao , Voces ara­

gonesas . i Qué descansada resulta esta aportación mía al esclarecimiento del texto 
de Gracián! Yo guardo mi admiración para las notas eruditísimas de Romera­
Navarro, y más aún para esas que requieren , no tanto el hallazgo de una cita 
aclaradora , cuanto sagacidad y adueña miento interior del estilo de Gracián , o 
ambas cosas a la vez, como aquella (H , 237) en que Ruy Diaz atildado (t desde 
que tomó capa de valiente es un Rui Díaz atildado») resulta un ruin (rui). 

Con ser la labor anotadora tan meritoria, otro aspecto hay que no taso en me­
nos: la puntuación y acentuación, que de por sí ya son una sostenida interpreta­
ción sintáctica del texto. Algunos colegas mantienen la opini6n de que las edicio­
nes filológicas de textos antiguos deben mantener la pu ntuación y la acentuación 
originales. No negamos que eso tendrá ventajas para el futuro historiador de la 
puntuaci6n y de la acentuación, pero es desproporcionado sacrificar en provecho 
de ese futuro señor la misión de fijar la articulación sintáctica del texto editado: 
es decir, el sentido. En este terreno , la obra cumplida por Romera-Navarro es 
altamente encomiable. En los tres copiosos volúmenes apenas encontraremos unas 
cuantas erra las o algunas discrepancias de interpretación: 1, 314, línea 7 : dice 
qué por que (u i Que es posible que esté el mundo lleno de engaños! ll. .. ) j 11,39, 
1. 5: dice quán por quall 'cuanlo' , 'como' ((( Quedó él tan perdido quan escandali­
zados todos los cuerdos» ... ) in, 77 nota 18.2 y 134 no la 85, dice sino por si no; 

11 , 140, 1. 14: dice sí por si introductor de una frase de sospecha ((( é Si sería uno 
que yo conozco . . . ?Il i en la pág. 17°,1. 7 está bien si en el mismo giro) ; n, 177, 
1. 2, dice qué por qrle (tI i Y lo que F. la celebró! ll); pág. 178,1. 3, dice lucidos 

por lúcidos; III, 123, 1. II , dice hipóg"ijos por hipogrifos; pág. 305 , L 11, dice 
¿ Qué, tanto .. . ? por ¿ Qué tanio . . . ? 'e cuánto~) (( - ¡O sí, que alcan~an mucho 1 
[los antojos o anteojos J. - e Qué tanto más [= cuánto más] que el antojo de 
Galileo ~ JI). No habrá muchas más correcciones que hacer; yo consigno aquí éstas 
en beneficio de los poseedores de la obra que deseen anolarlas en su ejemplar. . 

El señor Romera-Navarro ha puesto al frente del tomo 1 (págs. 3-88) un eru­
dito y sesudo estudio sobre Gracián y en especial sobre El Criticón, y al fina l del 
tomo IU, págs. 413-506, tres utilísimos apéndices con un Registro de nombres, 
lugares y obras anónimas, un tndico de palabras, frases y materias (índice de las 
notas) y otro Hegistro de refranes y dichos proverbiales. 

En suma: por muchos años ésta será la edici6n de El Criticóll que será indis­
pensable manejar a todo el que se proponga hacer un estudio cualquiera de 
Gracián. Sobre ella se puede seguir indefinidamente depurando la interpretación 
de cada pasaje, rastreando las fuentes (que el editor ha atendido ahora con poco 
empeño 1 sólo en el tomo 1) y también - por qué no - coordinando comple­
mentariamente con el t exto las más ilustres influencias de Graciáo, desde La 
Rochefoucauld h asta Schopenhauer y Nietzsche. 

AMADO ALONSO. 
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NEl.SOX Rmf"::I\O, Pronuncia do latim, Río de Janeiro, q)4:J . 178 págs. 

El autor rompe una lanza por la pronunciación tradicional del latin contra 
( lo. acciqn perturbadora de los fanáticos del nuevo credo restaurador)). Los 
argumentos son de este tipo: es una pretensión t( revitalizar en el tiempo, des­
pués de :10 ::;iglos, lo fonación materializada de Cicerón. Utopía)l. Del grande 
orador queda su sentir y su pensar; pero « yel'l'an o ven poco los que desean 
restablecer el vacío ue las yoces en la pronunciación hueca, dejando la idea por 
el sonido)) (pág. ]5). Conforme con esle sor"pronciente planteo es todo el libro. 
El autor conviene en que en algunos países se cometen graves vicios que habría 
que corregir. Entre estos vicios incluimos nosotros, sin duda con la aprobación 
del autor, el que los franceses pronuncien domintís vobisc6m (con la primera ú 
como la de pl1ce) ; el que los ingleses digan Taitus Latvias y los franceses Titü~ 
Livids; el que los alemanes digan Tsítsero, los espa i'ioles OíOero, los hispanoame­
ricanos Sísero ; tampoco aprobará que los españoles mantengan su tradición de 
pronunciar la 9 de virgirtem con j española, ni los franceses con j francesa; en 
fin, el seilor Romero está dispuesto a condenar todas las pronunciaciones tradi­
cionales de todo el mundo con la cxcepclón de la que se sigue en la Universidad 
Gregoriana de Roma, donde él estudió en sus años juveniles. Así que hispánicos 
e ingleses tendríamos que decir Chiche ro y los franceses y portugueses Tchítchero, 
y los alemanes Tschitschero, Junos J otros tendremos que dar a la 9 el sonido 
que tiene en ilaliano, aunque sepamos eon entera seguridad que la pronuncia­
ción itali::ma es tan ajena a la de Cicerón como la francesa o la española. En 
fin: el sefior Romero quiere imponer, no sólo a los establecimientos eclesiásti­
cos, sino a las escuelas y universidades laicas del mundo entero, la pronuncra­
ció n que se ha hccho tradicional en una de las universidades eclesiásticas. Los 
eclesiásticos ele Italia siguen en la pl'Onunciación del latín no la tradisión secu­
lar, sino su tradición secular, ni más ni menos que los eclesiásticos de las otras 
nacioncs siguen la suya. La pronunciación tradicional del latín consiste en que 
cada país lo pronuncie con los sonidos que da a las mismas letras en su idioma 
nacional, a veces con algunas mitigaciones, a veces con algunas contaminacio­
nes. y la pronunciación restituída es algo más que un modo de corregir esta 
anárquica diversidad estableciendo en todas partes una misma pronunciación ; 
es el intento obligatorio en la ciencia de averiguar y fijar , dentro de los límites 
de la sagacidad humana, cómo eran realmente los hechos de pronunciación a 
que se referían los caracteres escritos del latín. Se puede por pereza o por falta 
de interés dejar que continúe en el Brasil, por ejemplo, la pronunciación portu­
guesa del latín j pero abogar activamente contra la enseñanza de la pronuncia­
ción latina del latín, y hacerlo , no siquiera a favor de la tradición propia sino a 
favor de una ajena, eso ),a me parece una ofuscación de la que resulta negado 
el espíritu mismo de la ciencia y de su enseñanza. Reduciendo la cuestión a tér­
minos aristotélicos: el autor viene a predicar las ventajas de la u opinión)) y la:; 
desventajas de la ({ ciencia)). Sin duda, nunca se conseguirá, como arguye el 
sellar Romero, reconstruir sin resto la pronunciación de Virgilio ; pero lo mis­
mo sucede con el sentido de las palabras y de las frases; lo mismo - exacta­
menle lo mismo _ con todas las reconstrucciones paleontológicas, tanto de las 

I 
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fo~mas de vida del hombre como de los animales (¡ ah manes de Cuvier' . 1 
~IS~~ con. las reconstrucciones geológicas y astronómicas. Todas las ")'. o 
hlst~flcas lIen~n la. misma quiebra j e pediremos por eso el abandono de ~;e;t~a~ 
grahfl.a, d~ l~ lnstona cultural, de la geología evolutiva, de la antropología de ~a 
pre IstOrJa!' ' 

h T:do el libro, de estilo pintoresco por la vehemencia de los ataques} está 

d
eel 0Uc~n a~gdudmbento.sl tan poco aceptables como los aludidos. Por el bien 
e a OlverSI a rasI eña Id' . e escamas un rapIdo y total olvido. 

AMADO ALONSO. 

DÁMASO AI,ONSO. La poesía de San Juan de la Cruz. Madrid, 194", .,vol.,lg8págs. 

La im~resión. que en primer término deja este libro es la de una ador . 
tan rendida bacIa el poeta como desconfiada de 1 . f aCIón 
Intencionalmente, como lo declara varias veces s:s t:op~~~ ~~zas del crítico. 
lo material y formal de los poemas sin p' cenI

I 
o maso Alonso a 

, . ' roponerse reve al' no ya s . 
mtIma, pero ni siquiera su contenido doctrinal (su ue t ' . u esenCIa 
mística cristiana o sus curiosas relaciones con la ' Pt' s o, pOI r ejemplo, en la 

d d
. .. mis Ica musu mana) Y el { 

a ecua o JUICIO de conJ'unto para este e a . mas x men, que guarda ante 1 ' d l 
~anto la misma humilde reserva que guardaba el Santo ante su a. po~sla ,e 
tlCa suma, es, en palabras del propio autor (pág ,31) 1 d exéPerlCIlcIa mls-
f T ' h . ,e e {( tr mulo y nega 

lVO ana ISIS umano)) del inexplicable misterio d f·ó · -
contadas poesías de San Juan de la Cruz. e per eCCI n cumplido en las 

· En e~ terreno a que se ha ceñido, el libro presenta buen fi I h número de adquisi-
'Clones rmcs para a istoria de la literatura española unas del t d .. 
otras fundamentación de juicios vagos que 5ól d d 'h . o o oflgmales, 
su validez. Así el estudio de la raíz cuila l' ~ eSt~ a °lra henen demostrada , a ralz cas IZa y a bíbli t d 1 
planos y sectores de la obra de San Juan (temas esflo b I

ca
.
en 

o ~s os 
· 6 ) E I l' .. ' 1 , vaca U ano, verslfica-

CI n. s c aro que a trIple fihacIón es evidente al p . h . ' · d ' flmer ojeo y que 1 
ti o comun advierte que muy difícilmente se sustraería a ella u J t ~ sen-

~e, la Esp~~a del siglo XVI y con esludios universitarios. La esc~u~~~O:id:;o~~ 
ama::-o onso le lleva a explorar con la mayor minucia cad 1 a dh'6 " a ({ ra lz 1) para He-

g r a una a eSI n ennqueclda y segura de la opi " . mon corriente y GJ'~r po . 
mera vez en forma científica la deuda de San J dIe' r prt-1 C uan e a ruz para con el Ro 
mancero, e. a~cionero J la poesía italianizante. Puede medirse hasta dónd~ 
llega la eXJ.gencla de Dámaso Alonso para otor0'3r el título de f I d S 
Juan por el h b d o uen e e an , ec o e que no considera tal a fray Luis de L Ó 
tro y po t él b S 1 e n, que era maes-

e ti. c e re en a amanca cuando se matriculó allí el S t (' 3 
que enaltece el empleo de la lírica como est. fr' . an o pago o), 
t d 1 C loa re IglOsa, que Interpreta el Can 
~r e ~s. anta res como desposorios rústicos (interprelación sugerida en el C' -

hco esplrttual con elementos del habla rural pág 140 43' un-3) q b . d ' ( . ,[ Y SlgS., ~03 y nota 
. ' ue aca a vanas e sus poesías más bellas con un anticlíma h . . dé 

tlCO al final del Cántico y de la Noche oscura (pág. ~ o, not: ~8oracla:o I n­
nota 46), que presentl\ idéntico sentido en el man~o d 1 lé . Y P g·.~9I , 
culto 1 b d J e XICO castJzo y 
Juan: y cmp ea a un an le de la antítesis , figura esencial en el esti lo de San 

2G 
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RAíz CU LTA. SEBASTIÁN DE CÓRDOBA. - U n valioso aporte al mejorconocimien­
lo de las fuentes italianizantes es el análisis de la dependencia de San Juan ~e la 
Cruz respecto de Garcilaso y de Sebastián de Córdoba, el menos que media~o 
poeta que en 1575 imprime las Obras de Boscán y Garcilaso tras~adad~s a ~wtenas 

, , ' , d h 'd' t"hl I papel de dICho hbreJo en la cnst¡anaB y rehglOsas. Des e a ora es In lSCU 1 e e . 
creación poética de San Juan. De él habría tomado el Santo no pr~clsame~te la 
idea de volver a lo divino poesía erótica en boga - cosa que sevema pracllcando 
desde el siglo xv por lo menos y que San Juan.mismo ha~ía hecho dentro de las 

f d I e ' ero pel'o quizá la de aplicar muy lIbremente este proceso, armas e anclCo - . . 
, , I ' l" a la primera figura de la nueva poesia itahamzante. Y vIelo en a poesla cus Iza, . 

si~ duda le guió por modo negativo, porsu verbOSidad, por su torpeza, por su afe-
, "para entrever con vuelo J'usto el posible desarrollo devoto de rramlento mecanICO, .. . 

d I o o motivo de Garcilaso. Otro serYICIC mdudab]e se despren-
este y e aque vers ...' l' I 
d d I ' 1" d Dámaso Alonso Toda imllaclón contInuada Imp lca una se ee-e cana lSIS e . . . . 
'ó t 'd un temperamento' la épica del RenaCImiento, por ejemplo, CI n a raves e , . . . 

'd 1~lomero no le imita sino a través de la ImItaCión no total aun conOClen o a , 
, I l' d VI'r<riJio Pues bien' aparte, muy rara vez, uno que otro verso , Silla se ec lva e o' . . 

uno que otro motivo de la cosecha del pobre Córdoba, San Juan sólo toma de .él 

I '[ h l do de Garcilaso. A toda su influencia podría extenderse el dlc-o que e a oma , ' . , (' 
lamen de Dámaso Alonso sobre su papel en las imágenes de Ilum.lllaclOn pago 
80) : {( Todas esas imágenes que ya en Garcilaso podrían ser conSIderadas co~o 
fuentes están conservadas, resaltadas e intensificadas de tal modo en la versión 

I d ' , dan carácter a la obra 1) Como se ve, los versos de Córdoba no 
a o Ivmo, que ' '. 1 'ó 
constituyen precisamente una fuente intermedia ~ ya que no excluyen. a a~cl n 
direcla de Garcilaso _ sino secundaria. El análtsls en cuyo curso el mUuJo de 
Garcilaso por momentos resulta aparentemente aminorado llega:yues, a co~­
clusiones tan certeras como moderadas (pág . 93 Y 98-99)' Su prolIJIdad se exph-

didácticas por la necesidad de fundar y destacar el dato nuevo ca por razones , . di I I 
_ influjo real de Córdoba, por pequeño que sea - y de persua r a eelor, 
naluralmente reacio a ver en el escrito insignificante la fuente de la obra excel-

I I ' h os de esta génesis podrían formar una lista nada escasa, enca-sa, aunque os Ir. . .. fl 
bezada por Hamlet , Don Quijote)' El casttgo SIn venganza. Como prImera 10 uen-
cia de la poesía española culta queda en pie ,Garci~a~, a qui,en el Santo lee en 
su adolescencia (cf. pág. 96 Y sigs.) y de qUIen aSimila am~Iente, motivos, ex­
presión, forma estrófica y no pocos elementos de vocabularIo. 

R.üz CASTIZA. « QUE BIEN sÉ YO LA FONTE ... ll. - En las páginas de~cadas a la 
poesía española tradicional sobresale el magistral estudio de .{( Q~e b~en. sé yo la 

f l ( '" 123 Y siO"s.) de tan esquiva belleza y contradIctona teclllca : por on e ... l) Pilo ' o' . . , 1 
una parte inequívoco corte popular (dístico pare~do y 05t:l,bIll.o p:ntasllabo sue-
t ) la otra metro culto (endecasílabo de lmportaclOn Itabana) j por una 
O , por I d' 'ó d I di I l galle parte, el primer sustantivo, ¡onte, insinúa a no, ,Iptongacl n e a ec.o -

no y refuerza el parecido con el cosante de la lIrlca gal~cgoportuguesa , po~ la 
~tra Dámaso Alonso demuestra eruditamente que los pnm~r~s, versos constItu­
yen un villancico castellano y que su presencia como tema lDlC131 corres~o~de a 
la estructura del cosante de la lirica castellana. A todos los que hemos aSImIlado 
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esta poesía al cosante gallegoporlugués, nos advierle Dámaso Alonso que sólo 
cumple una de las tres condiciones requeridas por Entwist]e para esa composición, 
13 de poseer estribillo. Caso de ser inobjetab]e el canon de Entwistle (que no lo 
es, ya que la inmovilidad que exige no se cumple en el cosan te de Pedro Meogo 
Digades, jilha, miafllha vclida), , 'ale la pena observar qué finamente están suge­
ridas las olras condiciones: la estructura paralelística, en los pareados en que 
cada yerso es un miembro sintáctico; la {( inmovilidad)) en el contenido de dog­
ma donde el lector lego no ve « progresiva exposición)) (pllg. l 3~ ) sino quieto 
susurro teológico, y Dámaso Alonso acaba por sel1a]ar que, con todas sus 
diferencias , la estrofa recuerda el cosante gallegoportugués. Desgraciadamente 
no va más allá de su uno anális is negativo, y el comentario estético de la poesía 
(pág. 230), rico como expresión emocional, tampoco se detiene en tan curiosas 
contradicciones. Pero si algo se desprende de la indagación de Dámaso Alonso 
es que San Juan era artífice demasjado sabio (pág. :.JI3y :.JLlo) para que creamos 
que efecto lan sostenido se deba al azar. Cada elemento del cosante está insinua­
do y negado. Es evidente la intención artística de crear una forma que sugiera 
lo popular y regional manteniéndose en rigor en lo nacional y culto . 

Creo que los elementos opuestos en que Dámaso Alonso ha desmenuzado tan 
sagazmente esta siempre misteriosa poesía permiten rastrear un principio posi­
tivo de la poética del Santo, que también hallamos vigente en sus o lras compo­
siciones i un principio de eontradiccion , que abre un camino a la inercia del 
leclor y ] e hace desembocar en otro, que insinúa una forma y frust.ra su espcra 
rut inaria sustit.uyéndole la opuesta. A este principio , practicado de manera tan 
sistemática, se debe en parte no despreciable la sensación de extrañeza de aque­
lla poesía. También en el Paslo /'cico baIlamos una serie curiosa de contradiccio­
nes l comenzando por su primer sustantivo: un diminutivo l evocador de la len­
gua popular, introduce la situación de Salicio y la olvidadiza Galatea , pero desde 
la estrofa tercel'a el paslor que llora su amor humano se nos convierte en el 
Hedentor transido de amor divino. La rima, que sigue e] esquema de la redon­
dilla , y el estribillo se acercan a la poesía popular, en tanto' que el metro noble 
asocia el endecasílabo repetido al es tribillo de la égloga culta de Teócrilo, Virgi­
lio y Garcilaso, « salid sin duclo , lágrimas, corriendo)). La lírica de metro bre­
ve (por ejemplo , « Tras de un amoroso lance Il, (( Entréme donde no supe ), y 
las glosas muy probablemente auténticas {I Sin arrimo y con arrimo ll, « Por 
toda la hermosura ))) presenta un impecable aristocratismo de lengua. En cam­
bio (señala Dámaso Alonso) San Juan subraya la noLa rústica en la lengua de 
las poesías cultas, para mantener bajo el símbolo de la unión mística el ambien­
te rural de unas bodas de aldea (pág. 142) y, subrayando la semejanza de inten­
ción con fray Luis de León, roza este principio de contradicción (pág. 145); 
(( En ambos casos se quiere como evocar ligeramente un ambiente l'ústico cono­
cido y próximo: evocarlo como rcprimiéndolo a un tiempo mismo, para que 
sólo reavive , y no sumelja, el ambiente original)). Para mí, el arte de San Juan 
va más allá; un caso instructivo es el de los versos 

Detente, ciorzo muerto, 
l'ún , austro, que recuerdas los amores, 

del Cántico, que parafrasean el versículo IV, 16, del Cantar de los cantares: 



\ 
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Surge, Aquilo , el verá , Au.~ ler . Fray Luis dice ({ cierzo y ábrcgo Jl no sólo en su 
versión del Cantar sino al recordar la misma pareja de vientos en la oda Vida 

retirada: 
cuando el cierzo y el ábrcgo porfían . 

San Juan, en cambio, inicia la enumeración de la pareja de vienlos con el térmi­
no castizo , y la acaba con la sorpresa del latinismo ({ aust),o j), en lugar del otro tér­
mino castizo esperado . Asimismo, San Juan calla los nombres propios conocidos 
del Cantar _ Salomón , la Sulamitu -, pero deja el misterioso Aminadab, que 
reaparece, y no por acaso, como héroe de Los pastores de Belén . La cultísima No­
che se abre insinuando en sus dos primeras liras el paralelismo de la poesía galle­
goportuguesa, robustecido por el paralelismo de concepto (págs. 158 y 225). 

El estudio del endecasílabo confirma este sutil antagonismo. San Juan de la 
Cruz emplea casi exclusivamente (sólo tres excepciones. a lo sumo, recuerda Dá­
maso Alonso) el endecasílabo acentuado en la sexta sílaba , en lo cual (pág. 17 1) 

«(coincide aquí con el manejo del endecasílabo por pactas poco técnicos y de 
formación popular.)) Lo extraordinario, dado el instrumento monocorde a que 
el poeta se reduce, es no sólo la calidad incomparable de muchos versos , sino la 

fac lura exquisitamente gongorina de un verso como 

emisioncs de bálsamo divino t 

Puede sorprenderse es te mismo principio de contradicción en la técnica de su 
estrofa. Acerca de la variedad de estrofas en que se combinan sus endecasíla­
bos, muy rara en la poesía de su época, dice Dámaso Alonso (pág. 169): (t Pa­
rece que haya un m ismo tiempo preocupación y despreocupación por el uten­
silio. Elige tipos distintos , pcro la elección se hace de un modo raro . . . )) Así, 
pues, en las poesías ma)'ores y menores vemos cumplirse desde cada posible 
ángulo de observación este principio de contradicción que tan logradament.e 
cristaliza en el misterio de t( Que bien sé yo la fonte .. . )) Pero, además, no es 

t En efecto, Dámaso Alonso en su estudio sobre La len y¡¡a poética de Gónyora , Madrid 

(Cen tro de Esluruos Históricos), 1935, pág. 117 Y sigs., dC1i laca cn 6no aná lisis el H lor 
musical del cultismo esdrújulo en la poesía de G6ngora . En los trece ejemplos que aduce, 
ocho de esos esdrújulos son grecismos, proporción muy considerable si se repara en que 
en el vocabulario cultista de Góngo ra el greci smo está en franca minoría frente a las vo­
ces latinas. Tal particularidad de la prosodia gongorina 110 escapó a Lope , quien calca 
repelidas .,'cces ese esquema ramieo, tanto en sus imilaciones serias del estilo de G6ngora 

como en las parodias: 
lIcrida de Jos ¡'llamas de 1l101ll0 

La Circ ~. 1, 

reneJlO ard iente en áspides de nievc 
l.a Circ~ , L 

y y a la eslrena el céfiro SU::l\'C '\ 
Lo. Gi"ce, TIl . 

:1UJlquc en breves p:míllles;s gustOS:1S 
La Go.l~/JlII'1"ia, I V. 

cuando miten las hil lices DOCtUl'D3S 
Lo. Go.l~/JlQ qu¡a , 1" .. 

homicida fronélica del sueño, 
• Caoci6o a la pulga ., La Dcro:ea, lY, 3. 

i 
l 
.. 

I 
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este principio un procedimiento caprichoso ; entronca con un modo caracLerIs­
tic~ del estilo de San ~uan., la antítesis (formuJación , para Dámaso Alonso, pág. 
176: ,de cómo la expenencIa mística trasciende el principio lógico de no contra­
dlcelon ~firmado por el entendimiento), y aun con el planteo radical del proble­
ma poéhco del Santo (pág. 23~), que es la superación de dos irreconciliables 
o,puestos: exprcsar la experiencia mística suma, inexpresable por esencia. 

,RA¡Z BíD~I~A. EL P.~sTonclco. - Precisamente por ser la más manifiesta , esta 
ra lz ha reCibido muy corta atención. En concreto, Dámaso Alonso señala tres es­
t~o fas del Cálltico ({( En sólo aquel cabello )l , l\ Debajo del 'manzano ll, (( Dcténte , 
c~erzo muerto ll) como ejemplo de las muchas en que el poeta parafrasea ver­
SI culos del Cantar de los cantares. También estudia las imú"'enes derivadas pro­
c~de~tes del poema bíblico , destinadas a expresar fuera delOCántico la exp~l'ien ­
cla mefable : el símbolo centra l de la canción (( j Oh llama de amor viva 1)) 

~ llama y lá~p~ras -deriva sin posible duda del versículo VIlI , 6: lampades 
eJus lampade.~ 19n1s atque flammarum . La Noche debe al Cantar, al comienzo el 
motivo de la salida nocturna , y en cada una de las tres extáticas est.ancias fi~a­
les un poético nombre - cedro, almena , azucena - marca el origen bíblico. 
~'odo lecto~ d~plorará aquí que Dámaso Alonso haya juzgado (pág. 151) « inú­
Ltl ,el mulLIp~lcar ahora ,fácilcs ~j:mplos y también el mostrar en pormenor con 
~ue constanCia , con que repeLIclón, cuando ya no es lodo un pasaje el que 
hbrem~nte se traduce o interpreta , tupidamente a[loran por todas partes 
encendld~s palab,ras,. ol~rosas o nítidas imágenes que proceden del poema bíbli­
co ll. N~~le podna dIlUCidar con más seguro tacto que él los infinitos problemas 
- no facdes para nosotros - que plantea la fuente esencial de San Juan' decl ­
d.i,r,. ~or ejemplo, si (( los miedos de la noche veladores II han surgido de Ía a50-

CJaClOn en~re los ti veladores J). (esto es, los guardas , vigiles , en la Vulgata , 111, 
3) Y , lo~ miedos d~ la noche (ttmores nOclll/"llOs) del mismo capítulo, versículo 8. 
Es lashma que Damaso Alonso no haya ampliado un poco este librito sobre la 
poesía de San Juan de la Cruz ; en su actual brevedad no menciona la influen­
cia de ,otras ~a~tes de ~a Biblia: por ejemplo, haías, LXVI, 19, insulas lOl1ge , 
JeremLas, XXXI, lO, ,~su~as quae p.l'ocul sUllt , y las (( ínsulas extrañas)) que apa­
recen dos veces en el CanLLco y es tan comentadas la primera en el sent ido de 
({ muy apartadas II que lienen explícitamente en estos profetas e implícitamente 
en much~s o~ros. pasajes de la Biblia. Salmo , CH , 7: Vigilavi et Jactus sum sicut 
p~sser s~l.ttarms 1I1 leelo es el original del pájaro solitario de los Avüos y sen ten­
ctas espmtuales, nO 249, como lo denotan el comentario del Santo al ,'-erso tI en 
par de los levantes de la aurora») y el cap. XIV, libro n de la Subida del monte 
Carmelo. En la declaración del Cántico, el Santo refiere ( el silbo de los aires 
amorosos)) al pasaje de 3 Reyes XIX, 12 , en que tras el viento y el terremoto 
-y el. fuego el profeta Elías oye un silbido apacible -y delicado en que reconoce 
a DlOS, como Lraduce San Juan en el comentario a la Llama de amor viva, Il , 3: 
t( Te disle a sentir al Profeta en silbo de aire delgado y delicado ¡lo 

Rarísimo es en San Juan de la Cruz el arLificio retórico. Dámaso Alonso da como 
ejemplo la estancia: 

En soledad vivía 
y en soledad ha puesto ya su nido 

i 
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y en !!-oledad la guía 
a solas su querido , 
también en soledad de amor lIerido, 
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)' comenla (pág. lío) : (( Esta insistencia no es sino un subrayar en lo fonético 
la importancia conceptual de la noción ((soledad)) y los comentarios lo hacen 
bien patente; pero, si atendemos al origen üterario, hemos de reconoc.er su 
relación con ciertos artificios de los cancioneros.)) Dámaso Alonso no trae ejemplo 
de estos artificios de 105 cancioneros, pero el salmo XCIII, 3-4 presenta, notable 
conespondencia : ELEVAVERU i'\T flumilla , Domille, ELEVAVEnUNT }lumina vocem 
suam; 1,LEVAVERUNT flumina fluctus suos a 'Vocibus aquarum mullarum. lI1irabiles 
ELUIONES ma,.i.~, mirabilis in ALTlS Dominus. Cuando Dámaso Alonso caracteriza 
tan exactamente el estilo sustantiyo, la palabra nela del Santo (pág. 181 )' 
sigs.), piensa el lector que, junto al es lilo de San Juan , toda literatura es pala­
brera menos una, la Biblia, a la que corresponden típicamente los ]·asgos seña­
dos : falta de yerbos 1, un solo verbo con complementos o sujetos múltiples ~ o con 
subordinadas múltiples 3, escasos adjellvos y cscasísimos epítetos 4 . La expl'esión 

I CL la serie 1,15 a 1I, 3 en el Cantar: Lec/ufus noster jZoridl/$. T iglla domorllm nOS/I'orllm C/!­

drino, loquearia nos/I"a cypressina. Ego jlos campi el lilium cOlluallillm. Sicllt lilil/m ínter spinos, 

sic amica mea inter filias. Sicul ma/us inte,·ligna silulIrum sic di./cc/IIs meus inte/" jilios. O bicn 
la serie IV, n-I5. Falta de verbo en mod o personal o de verlJo principal; Salmo XXIX, 
3-8 . Vox- Domilli super aguas , Deus majeslali.~ inlOlluil " Dominus super aquas mullas. Vox Do­

mini in virtule, vox Domini in magnijicentia. Vox Domilli confringenlis ced,.os ... Fox Domini i!! ­
tel'cidenlis flammam ignis, vox Damini cOllcutientis desc l'tum . Salmo XIX, 7-10: Lex Domini illl­
macu/flla co/we,.lens animas: teslimo_nium Domini (¡dele, sapicllliam pl'aestans pa,.vulis . lusliliae 

Domini reclae, laclificantes corda: pl'uecep tum Domilli lucidum j illumillulIs (Jculos. Timor Do­

mini SO/Idus , pe,.manens in saeculwn saeculi: i¡¡dicia Domini vera , irulijicata in semetipsa. Desi­

derabili super aUI'um el lapidem preliosum muZlum: el dulcio,.a supel' mel el favum. Salmo CIV, 
2-5: Amicllls lumille sicul vestimenta, extendells caelu simcul pcilem. Qui legis uguis superiora 

eius. Qui panis nubem asce/lsum tut/m, qui ambulas supe,. pellllas ventorum. Qui facis alll)elos 

lilaS, spi,.ilus , el ministros tilOS ignem ul'l'nlem. Qui fundasti lumm super stabilitalem suo.m . 

~ Cfr. Cantar, HI, 9, "crsión de fray Luis de León: (( Las columnas de ella ~zo de 
plata, el su lec.bo de oro, el recodadero de púrpura , y por el entremedio, amor por la~ 

hijas de Jerusalén. ) Salmo CIII, 2 0 -22 : Benedicite DornillO, omlles a/l9eli eius. polelllcs 

lJirlule, Jacienles verbllm illius , ad audiendam lJocem sermonum eius. Benedicile Domino, omn c.~ 

vidules eius " minislri eius , qui fa cilis volulllatem eius. Benedicite Domi/lo amnia opera cius. 

Salmo CIV, .4-15 p,.oducells foenum ¡l/mentís el herbam se rl'ituti Iwmillis . Salmo CVII, 
2-3 : El de regionibus congl'e9uuit eos , a so lis Orlll el occaslI ; aó aquilone el mari . Y er. los sal­
mos CXLVllI y eL, hechos de pura enumeración, ya de vocativos, ya de complementos. 

a Cf. CanLar, l, 6 : Indica milli, guem diligit anima mea, ub; paseas, /lbi cllbes in muidie, 

ne val)(H'i incipiam post grcge.9 sodalium tUOl'um. O Lro tipo. Salmo CIlI, 2-6 : Benedic, ani­

ma mea, Domino, el nolí oblivisci omnes I" elributiones eius,' qui pl'Opitiatlll· omllióus i¡tiquila­

libus tuis ; qui sanat omnes infil'mila lcs luas. Qui redimit de in tui/u vilam lmlln: qui corO/In ! 

te in miserico,.dia el misera/ionious. Qui replet ill bOllis desiclerium tuum . Faciens mise/·ico/'­

dios Deus, el iudicium omnilms inuiriam paliclltibus. 

, Un ejemplo nolable dentro del Cantar son los encarecimientos de la Esposa a base 
de imágenes de objetos concretos(IV. 1 I-r a): el lmico adjcti)·o que te aplica directamen te 
es pulch,.a. CL el ci tado salmo e L , que no llr(!senta un 10010 adjetivo , lo cllal multiplica 
la eficacia de la única exp resión calificali \·a : ill r.rlllba/i.~ 6E I'I: E SOIU1I:Tmus. 
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(( con gemido) que delei ta a Dámaso Alonso (pág. 1ST: (le Adónde te escondis­
le, / Amado, y me dejasle con gemido t») es cako bíblico, con el forzoso cambio 
de preposición que impone el español. Cf. Salmo CXLIX, 4: quia beneplaeitum 
est Dominus in populo suo : et exallabit mansuelos in salutem. Exultabunl sane ti in 
gloria , que Cipriano de Valora traduce: (( Porque Jehová toma contentamiento 
con su pucblo : llermoseará a los humildes con salud. Gozarse h an los píos Con 
gloria . 

y es claro que la lengua de (1 algunos versos de Psalmos y sentencias tiernas 
dcllibl'o de los Cantares n, las dos partes de la Biblia que el Santo repetía en sus 
últimos momentos (Dibujo del Venerable Varón fray loan de la Cruz, por fray 
Jerónimo de San José en la edición de las Obras de 1635, pág. 35), no se reduce 
a estas poesías sí y aquéllas no , sino que colora íntimamente lada su produc­
ción. ASÍ, por ejemplo, es una expresión del Salmo CXXXVIl, 4, la que en el 
Paslorcico marca el punto crucial en que el poema se encauza por nuevo ¡'umbo, 
y el dej arla pasar por alto ha menoscabado su in lerpretación. Porque, si bien 
en tan autorizado catador como Dámaso Alonso una mera impresión subjetiva 
hace peso por sí, con6eso , con toda la deferencia debida a su mejor entender , 
que la caracteri zación del Pastol'cico como tierna poesía sen Llmentalmcnte pró­
xima a Garcilaso (págs. 55: 56, 57, Ch , 8g, :WO, 240) me parece adecuada a las 
dos primeras esLrofas pero no a las restantes. Dámaso Alonso vc en toda la poe­
sía un moLiyo eglógico al cual la ú ltima estrofa presta sentido devoto , gracias a 
Sebaslián de Córdoba, quien en su versión a lo diyino de la Éyloya I/ ha con­
vertido alegóricamente el árbol del v . 435 en «( el árbol del mejor fruto l¡, de la 
tradición de la Iglesia, tránsito favorecido por la concepción, no menos tradicio­
nal, de Cristo como pas to r. Los pasajes pertinentes de Córdoba son los que 
siguen (págs. 53-54 J 59) : 

Aconteció que en tina ardiente siesta, 
viniendo (le una fiesta fatigados, 
{In el mejor lugar de esta floresta, 

en un sileocio solos y apartados, 
a la sombra de un árbol aflojamos 
las cuerdas a los miembros trabaj ados. 

En 01 so mbroso pie nos recl inamos, 
y Celia de aquel árbol recogiendo 
no sé qué esp irtu de S tlS sacros ramos, 

comenz6mc a hablar encareciendo 
de aquel árbol el fruto y la dulzura, 
palabras con gemir entrctejendo . 

Allí estaba una fuente clara y pura, 
f¡Ue como de cristal resplandecía 
y al parecer mos Lraba gran hondura. 

Allí como en espejo parecía 
una diversa historia variada, 
puesto que yo miraba y no entendía. 

Verdad es que la vi toda cercada 
de mil diversidades de ganado, 
y de pastor ni sola una pisada. 

Sólo u n pastor estaba levantado 
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sobre aquel árbol, con el rostro y frente 
herido y con espinas coronado. 

Celia, que con cuidado diligen te 
miraba aqueypas lor tod o sangriento , 
haciendo de sus ojos olra fu en te, 

me hizO .firme y fuerte juramento, 
rogándome qu e luego le jurase 
de renun ciar al mundo y su con tento , 

y, hecho aquesto, no me recelase, 
con s610 aques te firme presupuesto, 
que a olro, si no a mí, jamás amase .... 

Si por mi culpa no he perdido el tino, 
aquí el pastor divino vi herido, 
en una cruz tendido. 10h gran contento!. 

J Oh dulce pensamien to que da vida J 

10h celesli al herida del costado 1 

10h fuente de tal lado deri vada l . ". 
Mira cómo Le espera y vé a buscalle, 

aquí puedes hallalle, y está, cier to, 
en cruz tendido y muer lo. 
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Un árbol y sobre él un pastor llcrido. (1 Exactamcnte igual en el Paslorcico )) 

juzga Dámaso Alonso (póg. 60)'. Yo preferiría desarrollar lo que de creación ori­
ginal tiene el poema de San Juan , y ante todo la diferencia más palpable, señalada 

• Damaso Alonso refuerza su tesis de que el árbol del Pastorcico deriva del _Árbol ale­
górico de estos versos de Córdoba, con el supuesto de que Lambién deriva de ellos la 
«( cristalina fuente)) del Cántico. Su filiación (pág. 61 Y sigs.) demuestra que la (( crisla­
lina fuenLe j, no procede de la fuente mágica del Caballero Platir (como sugirió Pfandl, 
fiistoria de la literatura nacional española en la Edad de Oro, Barcelona, 1933, pág. 108, 
noLa 2), ni se remonLa a un origen común con este libro de caballerías. En cambio, la 
necesidad del papel intermediadp de Córdoba en Lre la fuente del Cántico y la fuente pro­
fana de la Égloga 11 de Garcila~o 110 parece absoluta. En primer lugar, consta que la fuen Le 
es símbolo religioso muy antiguo y usado en muy di versos sentidos (ver, por ej emplo, 
pág. 6,). En segundo lugar , la fuente de Córdoba no coincide en sen tido con la de San 
Juan, qu e represen ta la Fe, donde se relleja la presencia divina . Ya Jo dice DáOlaso 
Alonso (pág. 67): {( La intención simbólica de Córdoba es de absoluta evidencia; su sen­
tido particular no está tan claro )). En efedo, la fuente de Córdoba mue¡¡lra, primero, 
( una diversa historia variada lJ, luego Celia (el alma) ve en ella su belleza afeada por 

las culpas (pág " 54) y, por último, es la fuente de la Gracia (pág. 68). Ninguno de estos 
sentidos corresponde a la Fe, y todos 500 irreconciliables con el reflejo de un rostro , con 
II los ojos deseados)) . Alegorización aparte , (1 los ojos deseados j) es tán más cerca de Garcilaso 
(Égloga 11, ,.6-,.,), 

~ Sabes que me quitaste, fuente clara, 
los ojos dc la cara 1 .. 

No es mucho más inmediaLo el proceso de r~intcrpretar en el sentido de la Fe la fuenLe 
vagamente de ... ·ota de Córdoba -- según conjetura Alonso - que el de interpretar directa­
mente en tal sentido , consagrado ya por una larga tradición , la fuenle profana de Garcilaso. 

Además, Dámaso Alonso reconoce la raíz profana de la (( cristalina Cuente)) en el 
moLivo pastoril grecolatin o de Narciso , Poli femo. Coridón, Salicio, Alban io, elc. (pág. 
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por el crítico mismo (pág. 59): Córdoba presen ta un Cristo atormentado 
d d

· . yensan-
grenta o, e Imagmería popu~ar .. San Jua~ de la ~ruz , coincidiendo en este y 
e~ otros punLos con la fe mas mtelectualista e mter ior de Erasmo (véase 
pags. 257-259, la nota sobre esta coincidencia ) interesantísima por lo que dice; 
por lo que calla, a la cual puede agregarse el dcsdeñoso pasa]' e sobre reliqu ' . , las e 
lmage.nes en I!0che oscura, Libro 2, cap. 3) , evita toda mención de lormento 
materIal , y clige palabras que, por su asociación con el vocabulario trovadoresco 
oscilan equfvocamente entre su sentido real y su sentido figurado : « lastimado 1)' 

«( llagado)), pero de amor j «herido en el corazón )), pero sigue con vida. Esto~ 

4 1). Pero la ~ iferenc i a es esencial : Narciso, PoJifemo y su cale rva, lo mismo que Camila 
y, una vez por lo menos, Celia, ven en la fuente, su propio rostro, como es natural. En 
cambio, el rostro que la Esposa qui ere ver rcJ.1ejauo no es el de ella, si no el del Amado. 
en lo cual concuerda exaclamente con la fuen le del Caballero Platir. Si por razones biblio­
gráficas es fuerza renunciar a este origen, creo que la Égloga 1/ de Garci laso es todavía 
el punto de pa rti da más satisfactorio . Pues en ella, "como en su madeJa, la Arcadia de 
Sannazaro, Prosa VIII, Allianio envía a Camila a la fuente a ... ·cr el rostro de su amada 
y Camila va como si ... ·er en la fuenle un rosLro distinlo del que se mira en ella fuese l ~ 
normal (&70 y sigs.): 

le dij e que en nquella fuenle clara 
veria de aquélla que yo tanlo amaba 
abiel"tamen le ]¡¡ hermosa cara. 

Ella , que ver aquesta deseaba, 

con menos diligencia discUJ-riendo 

de aquélla con que el paso apresuraba, 
a la pura fontana fu é co."riendo, 

y en viendo el agua , toda fué alterada , 
en ella su figura soJa viendo " 

y DO de otra manera, arrebatada 
del agua rehuyó, que si estuviera 
de la rabiosa enfermedad tocada. 

E l curi~so hecho de que Garci laso presen te como ocurrencia natural tal imagcn de otl'O 
rostro bIen puede achacarse al r ecuerdo del espejo mágico del P"imaleólI (modelo de la 
fuente mágica del Platir, pág. 66), ya que otro r ecuerd o de este mismo libro de cahalle­
r!as asoma en el .nombre Flérida dc la Égloga Il. Si este doble recuerdo _ Prima/eón y 
Eglogrt 1I de GarCIlaso - perdu ra en el deseo que formula la Esposa del Cántico, vale la 
pena nolar por qué delicados pasos se desvía San Juan de ambos mode los; de Garcilaso, 
en que vuelve a la situación primitiva , mucho más patética , en qu e el propio ena morado 
y DO un tercer personaje ve el rostro amado ; del Primaleó", en que el re lIejo no es una 
realidad operada por ar te de magia, sino un deseo, el deseo que originó es la ficción mágica. 

El úJtim~ tcre~to citado de Garcilaso abre todavía otra pis la , qu e doy por lo que valga. 
E ra creenCIa an llgua que los rabiosos huían del agua por ver retratado en ella el animal 
que los ha bía mordid o, y esta creencia Ja esta reelaborada en sentido eró tico en un epi­
gram a de Pau lo el Silenciario (Antología gl'iega, V, :l66): 

Dicen que el Lombre herido por la rabiosa pon:tOña del pcrro ve cn las aguas la imagen 

del animal. Q\lizá Amor rabioso me clavó su amargo diente e hizo mi col'a~óu ¡JI"esa (le 
frenesi, pues el mar y los remolinos de 105 ríos y la copa dc vino me mueslran tu imagen 
adorable. 

Es sabido que la Antología gl'iega fué e:draordinariamente leída e imi tad" por los poeLas 
del Renacimiento . 
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finísimos subterfugios COl! que San Juan mantiene en vida al pastorcico no son 
un juego virtuosista, sino el l'asgo del pocmitA que pone sobre la pista de la 
diferencia esencial con los vel"sos de Córdoha . En éste , desde el principio , el 
pastor está muerlo j Córdoba ha pintado un retablo estático: ante un crucifijo, 
los enamorados, Alma y Cuerpo (Celia y 8ilv30io) empeñan juramento de re­
nuncia, teniendo como marco, en segundo término, t.oda la grey adorante. En 
contrasle, el poema de San Juan es puro drama,! sólo en la última es la ncia 
tiene su desenlace de muerte. Tan cierlo es esto que, aunque Dámaso Alonso 
quiere igualar a los dos pastores (pág. 60 : ({ Un pastor en espera amorosa, heri­
do, sangriento, está levantado, mue/'lo sobre el árbol eglógico, ya Árbol reden­
Lar en Córdoba. Yen San Juan de la Cruz un pastorcico ¡llagado de amor, herido, 
se ha levanlado sobre el árbol de la égloga, ya símbolo de Redención, y se ha 
quedado allí muerlo jI) , involuntariamente subra)'a la diferencia con la elección 
de sus palabras, pues del pastor de Córdoba dice (C es tá levantado, muerto» y del 
Paslorcico (( se ha leyantado y se ha quedado muerto l). 

Veamos abara otros rasgos del drama de S:m Juan que ahondan la diferencia 
con su presunto modelo. Como Córdoba no poeti za libremente sino que se propone 
divinizar a Garcilaso yerso a verso, no puede alejarse de la Egloga II ~ de la anéc­
dala bastante complicada de amores de pastor y pastora , reposo al pie del árbol , 
junto a la fuenle, jUl'amento, la pastora se mira en la fuenLe y huye, desespera­
ción del pastor. Frente a toda es ta trama de peripecias un poco triyiales, San Juan 
de la Cruz enuncia su asunto en el primer endecasílabo: 

Un paslorcico solo está penado. 

Nada más j)' qué enorme cambio! Está penado, pJ:ecisamente porque ha quedado 
solo, olvidado de su amada. Aquí no 113)' ningún contacto con la Égloga JI. (1 Un 
pastor enamorado de una pastora - observa el mismo Dámaso Alonso, pág. 56-, 
paslora ingrata que ohida aquel fino amor.)) En una palabra: un escueto tra­
sunlodel Saliciode la Égloga l. No es que San Juan se haya contentado con con­
densar, para su presentación dramática, el embrollo amoroso que narran larga­
mente la Égloga II de Garcilaso y de Córdoba: ha cambiado todo el enfoque. En 
efect.o, en Córdoba, el pastor cruciGcado es un incidente en la historia de Celia y 
Silvanio, mientras en San Juan de la Cruz no hay en absoluto otro lema que el 
del pastor desdeñado: esto nos fuerza a no aceptar como real la supuesta proyec­
ción de los personajes de Córdoba en la simplicísima situación de San Juan. No 
hay simplificación ni proyección a partir del conflicto de la Egloga IJ, sino senci­
llamente divinización de la pena solitaria de Salicjo. ASl como la multiplicidad de 
personajes del relato de la Égloga Il de Garcilaso y Córdoba contrasta con la uni­
dad del héroe del drama de San J llan, así hay en éste una absoluta desnudez de 
escenario frente al pinloresco paisaje eclógico. Por supuesto, tampoco se le escapa 
esta fundamental diferencia a Dámaso Alonso (pág. 56) : (( Ni naluraleza (s610 un 
{,rbol simbólico parecerá en la estrofa última) ni imágenes. Esta dulce poesía no 
es mús que un sentimiento, sin paisaje.)) {( Ni naturaleza ni imágenes» insis1e 
Dámaso Alouso (pág. 57)' Esta poética de negaciones, de despojamiento, de vacío , 
es, claro, típica del «( pájaro solitario)) (Avisos y sentencias espiriluales, n° ~49) 
que es la poesla de San Juan, de su vaciar el alma para recibir la comunicación 
mís tica . (1 En soledad de todas las formas criadas» (Avisos, n° ~128), como si no 
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1mbiera (~n el mundo más que D ios y el alma (Avisos, n° 345); no en retablo 
poblfldo de hombre y paistlj c: sino en d['ama, la forma que prescnta la vida actual 
del protagonista; no en historia , porque su héroe ni está muerlo ni llora amores 
pasados, sino en misterio de redención que se cumple eternamente ; en creciente 
tensión dramática , totalmente original, en nada adherida al hm.enlo indefinido 
del género pastoril, y culminando en la epifanía del Buen Pastol' con los brllzos 
tendidos. No precisamente tierno y lánguido se nos aparece en la última estrofa 
el pastor muerto sobre la desnuda soledad del mundo, sin paisaje, sin hombres, 
sin naluraleza, sin imágenes, sino desolado J trágico, como que es el suyo el dra­
ma ritual mismo, el núcleo de origen de In tragedia: el redentor muerto no en 
la cruz sino en el árbol del suplicio, con un retorno hondamente primitivo a la 
forma m{¡s cruda del m i lo ' . 

Con su poética conl.radictorin ~ forma presentada y negada -, San Juan elu­
de a sus comentadores que extienden a todo el poema la \( proximidad sentimen­
tal de la ógloga J) (pág. :..!Oo) : en "erd"d se reduce a la introducción pastoril 
del tema. Todo lo demús, el «( paisaje de verdes recientes, ternísimos, húmedos, 
sobre los que so cierne una neblina muy sutil n '\ a mí me parece que cuadm bien 
al paisaje de Garcilaso, uno de los tcjrminos comparados , pero no al otro, al 
poema de San Juan. Y aquí llegamos a la desatendida pista bíblica. Para Dá­
maso Alonso la revelación del Pa.~lo,.cico es una brusca sorpresa, bien guar­
dada hasta el unal (pftg .. 57): ({ i\las llega la estrofa última. y ahora compren­
demos. Ese árbol es el Arbol de 1" Cruz, ese pastor es Dios lmmanizado, etc. ) 
Pero, como siempre, también aquí el arle de San Juan es más gradual; la epi­
fanía ritual de la úlLima eslrofa sella ido anunciando sabiamente. Porque el pa­
saje del Pastol"cico de Garcilaso al Redentor trágico está nítidamente señalado en 
el fino toque que quiebra la simetría do la composición estrófica; al tel'minar el 
planteo senlimental, o sea la presentación eclógica, San Juan omite el esperado 
estribillo para insisliL' en el dolor del Pastmcico. Y la es lrofa siguiente retoma , 
como un sollozo , este dolor infinitamente más grande que la pena amorosa d(' la 

I No es que esta interpretación anacrónicamente achaque a San Juan de la Cruz cono­
cimiento de Religionwissell scllOft. Mística y poesía son uno en la ra íz del mito, y la inlui­
ción reli gic.sa es el sello genuino de todo yerdadero pocla. Es indud alJle ( IU C la rama de 
oro de "irgilio bucea aguas profundas en la hisloria de Jas ideas sobre el alma que c11i.bro 
de Framr permi te en trever. Por lo demás e no exalta Dámaso Alonso la interpretación de 
fray Luis de León y de San Juan del Canto/' de los canlaus como bodas rllsticas, interpre­
tación que sistemáticamente ha eIpuesto en 1873 Wclzstein, apoyado en el folklore ~ i rio 
contemporáneo ? Dámaso Alonso, pág. 03-64, no la que "en el Cántico ... se trata de la 
fuenle natural, el primer lranquilo e~pejo que ofreció la Na turaleza a los hombres. En el 
Caballero Plalú' es una fuenle artificiosa, fabricada, mágica.!l otro ejemplo de la preCe. 
rencia de San Juan, en la elección de sus símbolos poético-religiosos, por lo natunl primi­
tivo (fuente rústica, árbol) sobre lo fabricado por mano de hombre (fuente ulIígica, 
cruz). 

~ Página 56-57 : "Ni naturaleza (sólo un árbol simbólico parecerú en la estrofa última) 
ni im<igenes. Esta dulce poesía no es mús q ue un sen timiento, sin paisaje : un pastorcilo , 
herido de amor, deshecho de amor . Mas cerramos 105 ojos, y el paisaje, ni pintado ni alu­
dido, aparece al fondo: es un paisaje de verdes recientes, ternísimos , búmedo.~, sobre los 
que se cierne una neblina muy sutil. )' 



388 HESEÑAS RFH, V 

égloga' . Entramos así en el tema verdadero . Mas la ilusión sentimental se des­
liza. todavía ({( olvidado de su bella pastora )) hasta el verso que rechaza loda in­
terpretación de égloga: 

se deja mal tratar en tierra ajena . 

« Tierra ajena n : la palabra más patética de los Salmos (CXXXVII, 4) , presente 
en la poesía cas lellana desde su primer documento, el poema de Mio Cid, que es 
j ustamente cantar de desterrado (v. 1642: « en esta::; tierras agenas verán las 
mOl'adas c6mrno se fazen ))). Veremos en seguida que está muy lejos del arle de 
San Juan desconcertar allcctor con novcdades absolutas y que, por lo contrario, 
prefiere recrear con antiquísimos y bien arraigados materiales. Esta « tierra aje­
na n, presente en el Mio Cid, pertenece también al Romancero popular ( ( La Vir­
gen se está pejnando ... )) , versi6n a lo divino del Romance del cautivo, según me 
advierlcamablemente el señal' Paul Bénichou, y antigua, pues se encuentra bien 
difundida en América) , al Cancionero cortesano , Cancionero musiclJ,l de los siglos 
XV y XVI , ed. de Francisco Ascnjo Barbieri , n° ~35 , Pci'ialosa « A tierras aje­
nas)) n° 351 « Una montaña pasa ndo . . . n, Juan del Enzina , « Pues que mi fe me 
condena .. . n) , y a la poesía culta ita lianizante (te/"ra alheia , nota tan insistente en 
Camocns, Canción de Diego Hurtado de Mendoza que comienza « e Cómo podré 
cantar en tierra extraIla .. . ?)), soneto de Fernando de Herrera (( El bello nombre 
quiere Amor que cante ... ))) . En todas estas poesías amorosas hay siempre una 
circunstancia objetiya justificatoria ; en el Paslorcico la expresi6n, tolalmente 
injustificada, multiplica por eso mismo su resonancia devo la. Este pastor a quien 
es ajena no esta o aquella comarca, sino toda la tierra desnuda y no descrita que 
sirve de escenario al poema, e quién puede ser sino - para decirlo en palabras de 
Filón - el ciudadano del ciclo? La estrofa que sigue y da las palabras mismas 
del Pastorcico muestra tan claramente como el desenlace cuán lejos y cuún por 
encima de Garcilaso est..i aquí la situación sentimental. Contrariamente a lo an­
les enunciado, el Pastorcico mismo no se queja precisamente de que su pastora le 
haya olvidado, sino compadece al que no quiere amarle ((( i Ay desdichado de 
aquel que de mi amor ha hecho ausencia .. . ! n): el cambio de género denota 
sobradamente que ya no se trata de amor terreno a una pastora sino de piedad 
divina al hombre. Son palabras divinas que conducen con muy sabio crescendo 
al único clímax, el cumplimiento del sacrificio ritual por pura caridad. Ya lo 
percibíamos desde la tercera estrofa: el diferente modo de tratar el estribillo abre 
una sorpresa la frase bíblica « en tierra ajena J) la encamina a lo devoto, y el 
verdadero sentido lo dan las palabras del Pastorcico, que no contienen queja sino 
alta conmiseraci6n. 

La huella de la Biblia en la lengua y en la literatura española es campo no 
explorado y, siendo reconocidamente el influj o bíblico el primero en su más ex­
celsa lírica, es tanto más de sentir que Dámaso Alonso no s610 no haya agotado 
su análisis, sino que haya concedido al librejo de Sehastián de Córdoba un espa­
cio cin co veces mayor, por lo menos, del que concede al Libro. 

I Dámaso Alonso nota el tratamiento particu lar del esLriJJi ll o, an nque sin explicarlo . 

páginas 168 y 170. 

HFn . y RESElS"AS 

MÚLTIPLE y UNO. - No menos real y casi más caraclerÍstica que Ja presencia de 
estas tres ralees en la obra de San Juan de la Cruz es su perfecta fusi6n en un 
organismo de tan viva individualidad que impresiona como criatura íntegramente 
nueva y espontánea, sin sugerir asociación de elementos diversos y preexistentes . 
Es visible la preferencia de San Juan por el motivo, giro o palabra que entron­
que con todas sus fuentes . Ya se ha vislo el caso de «( tierra ajena ). Sirva de 
nuevo ejemplo el tema de (( la hebra voladora )) -en la estancia !l!l del Cántico: 

En sólo aquel cabello 
que en mi cuello volar consideraste, 
Illirástelo en mi cuello 
J en él preso quedaste, 
y en uno de mis ojos te llagaste. 

(pág. 140 Y sigs.). Sin duda el poeta tuvo presente el Cantar~ IV , 9, pero lo ver­
tió en el lenguaje con que, dentro de la tradición petrarquista, lo había tratado 
Garcilaso «( Y en tanto que el cabello que en la vena ... J»). Por otra parte e qué 
lector americano dejará de recordar el viejo estribillo que canturreaba el caudillo 
pizarrista Francisco de Caravajal, al ver que los suyos le abandonaban para pa­
sa rse a los imperiales Y (Francisco L6pez de Gómara , Hisloria general de las Indias, 
CLXXX) : 

Es tos mis ea.bellieo~, madre, 
dos a dos se los lleva. el aire. 

o bien el lema del color moreno (pág. 138 Y sigs.) : 

No quiera.s despreciarme 
que si color moreno en mí hallastc, 
ya bien pucdes mirarme 
después que me miraste , 
que gracia. y hermosura en mí dejaste. 

L:1 fuente, en primer término, es el Cantar mismo, 1, 5 . {( Estas disculpas de 1:1 
morenez, dice Dámaso Alonso, pág. 139, son las habituales en nuestro Cancio­
nero (frente a la líric:1 culta que no conoce más belleza que la rubia) J) y cita 
{{ No desprecies, morenica , . .. )) , « Que si soy morena», (( Aunque soy morenica 
y prieta ... JJ, a las cuales pueden agregarse otras canciones como (( Blanca m e 
era yo ... J) y « Morenica me llaman, madre ... ') . Por supuesto, no son sólo habi-
tuales en el Cancionero popular, sino en toda poesía , por culta que ·seo. , que se 
finge rústica, y opone la beldad tostada a la blancura palaciega: la defensa de la 
morenez es también un motivo de la égloga grecolatina, de Teócrito eX, 26 y 
sigs.) y de Virgilio (IT, 16 Y sigs., X, 38-39). Cuanto más importante es un mo­
tivo dentro de la obra de San Juan, más yariadas son sus conexiones con todos 
los elementos de la cultura de su época. Así el importantísimo símbolo de las 
lámparas y la llama de « ¡ Oh llama de amor yiva ... !)) procede evidentemente 
del Cantar (pág. 157), pero enlazado con la tradici6n mística cristiana (pág. !l78 , 
nota 13) , con la poesía amorosa del Cancionero castizo, y, a la manera petrarqucs­
ca , con la versión a lo divino de la Canción primera de Boscán (pág. 83 y sigs.) , y 
aun quedaría por agregar , como me advierte gentilmente el señor Ernesto Krebs , 
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con la filosofía neoplatónica que divulgan los tratadistas de amor del Renaci­
miento (por ejemplo, discurso del Bpmbo, al final del Cortesano de Castiglione , 
en el cual no falta siquiera la cit.l del Cantar de los eaolares) . 

La complejidad de elementos se impone en especial al examinar la lengua que 
maneja San Juan de la Cruz. Dámaso Alonso en páginas demasiado brcycs ejem­
plifica mús bien que realiza este estudio, y destaca los varios órdenes de vocabu­
lario: el dialectal Ce no es también a rcaico y. por obra del Romancero , fami­
liar~) : fonle < Fon/e/rida, montiña < Romance de la inlantina encantada I ; el de 
poesía pastoril a lo rústico, que emplea en su lírica de mayor vuelo místico (ada­
ma,., compañas, haz, de vera, en par, las formas sincopadas Juel'des, vierdes, y los 
diminulivos carillo, paslorcico, palomica, tortoliea, aveciea) I j el de la poesía pasto­
ril a lo cu lto, que inicia Garcilaso y enriquece fray Luis de León, sobre todo en sus 
traducciones de clásicos y de los Salmos a j los cultismos (( fuertemente lalinizan­
tes ¡) que proceden parte de la poesía italianizan te, parte del latín de la Biblia ~ j 

y por último, las muchas palabras corrientes (ciervos, cedros , almenas, azucenas, 
granadas) que han adquirido - observa Dámaso Alonso, pág. 178 - cierto valor 
hierático por su si tuación dentro del Cantar. Cuanto más abando. el examen , más 
crece la maravilla anLe la complejidad innumerable de esa poesía una y perfecta . 

(( RETÓlUCA)). - O más exactamente: indagación, con la compenetración sagaz 
de rigor en Dámaso Alonso, de aJgunas formas y modos de la expresión poélica de 

t :\. la misma intención artísllca responden sin duda los arcaísmos de fray Luis de León 
en su lraducción del Cantar: por elide, aciprés, ellu hablw' po/ido, sus, membrúrscllos ; for­
mas verba les anticuadas como regocijarnos hemos, si dcsperlárecles y si vela/o hicú¡redes, /tela 

vicae , li elo ya cs/J, sey semejante, emó,·iagaduos, si hollci/'edes, halladeía, besar/cía, junto 
con la~ formas modernas. 

, Ya se ha mencionado la inlerprctación de D'¡lDaso Alonso del léx ico rúslLco de San 
Juan y de fray Luis. Comparense, con los díminllLivos del primero , los siguientes fIu e pc r­
teuecen a la \·ersión del Cantar del segundo : cerqu illos, lortolic(l$, manojl/da, ciauecilo , 
ciervecicos. 

• Garcilaso y fray Luis emplean lodas las voces con que Dámaso Alonso ejemplifica en 
la página 142 (( la abundancia y precisión de los nombres rurales» : majadas ,olero, ejido, 
vega, collado , solo, y pág. 178, manidas. 

~ A la lengua de GarciJaso corresponden : ejercicw - muy repelido - , discurrir, nemo­

roso; a la de fray Luis: aspirar (Job, VlI), río sono/·oso, (Égloga V) . Préstamos de la Vul­
gata : 11, 17 Y IV, 6 donec A:SPIRET dies. Otras versiones , y parece que el Santo usó, en 
efecto, versiones latinas directas, traen lV, 16 el ASPIR.A horlum meum > aspira por mi huer­
lo. IV, 9 VllLNSRASTl cor meum etc ., en el versículo verLido por San Juan en la lira de 
({ la h ebra voladora JJ. V, 7 vulnuaverunt me. Otras versiones traen en lugar de quia amflre 

languco cle la Vulgata, n, 5 y V, 8 quía VULNEFlnA c/¡w·üalis ego sumo IV, 13 ElllSSIONES 

tuae paradi.s!ls malorllln > emisiones. Y probablemente manen de otras versiones que la 
Vulgata, socio (Vulgata, 1,6, sodalium, VIlJ , 13 amici) y bálsamo (Vulgata , 1, !J jrag"an­

tia unguentis optimis; III, 6, ex al'Omatibwj mY¡'rhae el thu/'is el uJlive/'si pulvcl"i~· pigmentarii; 
IV, 6 ad montem my/,,.hae el ad collem tlmris; .IV, 10 el odo/' Ullg/lcnlomm luorum super 

amnia aromola .. IV, 14 Rordus el crocus, fislula el c)'llamomum cum univusis lig/lis Liballi, 

my rrJ¡a el aloe r.llln omnibus primis ulIguelltis. Bálsamo se halla en la versiún de la Biblia de 
CipTiano de Valcra correspondiendo en la Vulgata a oleum, Salmo CXLr, 5. Eu su acep­
ción médica , figura ya en la Celestina. 

• 
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San Juan , nunca retórica en el sentido de arraslre mecánico de fórmulas extra­
ñas al poeta . De todos los (( tropos» es el más peculiar la antítesis, esencial en 
su estilo por l,\s razones ya indicadas (pág. 3 a 5) . La di .. 'el'sidad de opuestos que 
tanto amarga el pensamiento de Garcilaso (cf. último ycrso de la Elegía n : {( y 
así diverso entre contrarios muero ))), el amor profano que todo se deshacc en 
contradicciones para Camoens, (( Amor é um Jogo que arde sem se ver ... 11, que­
dan superados en la altura mística , por ejemplo en la mística neoplatónica que 
informa el citado discurso del Bembo (Corligiano, IV, 69: Che dolce fiamma ! 
che incendio suave ... ! cr. ¡ Oh cauterio suave! j Oh regalada llama !). Hay otra 
mística, la musulmana, cuyas afinidades con la de San Juan ha estudiado Miguel 
Asín Palacios, señalando la presencia de fórmulas antitét.icas como las de Alha­
¡aeh de Bagdad (pág . ,69, nota ») ; 

I Amigos mios, matadme, 
<fue en mí muerLe está mi vida ! 

Pero hay más: el libro de Cuentos más antiguo de la Edad Media o sea la Disci­
plina clericalis de Pedro Alfonso (rabí Moisés Sefardí), impregnado de motivos 
árabes , pone en boca del en fermo de amor del Exemplu/Il 1/, que mira a su ama­
da, estas palabras : Ex hac est miclti mors eL in hac esl michi nita. Pedro Alfonso 
actuó también en Inglatcrra, y quizá se relacione con esta circunstancia el hecho, 
señalado por el profesor ",,' illiam Albert Nit.ze (Arlhurian Romance alId ilfodern 
Poelry and ilfusic, Tbe University of Chicago Press, 1940, págs. :}9 y 37), de que 
haya sido el poeta anglonormando Thomas quien primero introdujo (hacia J J 70) 
esas palabras en su Roman de Tl'istan: 

lsolt ma d,./le, Iso1t mJamie, 

en u u.~ ma mOd, en vus ma vie. 

Dada la relación delroman coul'lo¿~ con la poesía trovadoresca , no extraña que 
esta antítesis abunde en el Cancionero cortesano, con ocasionales descensos al 
vulgar (Dámaso Alonso alinea muchos ejemplos en la pág. 114) , ni que el moti­
vo, perteneciente, como se ve, a la literatura tradicional y a la italianizan te, apa­
rezca en fray Luis, en la oda A Francisco Salinas: 

j Oh desmayo dichoso! 
¡ Oh muerte que das "ida ! 

Cf. el verso de la Llama; « matando, muerte en vida la has trocado)) l. Por 
último, vale la pena notar que una antítesis de extraordinaria importancia en 
la mística de San Juan proviene de la Biblia, Salmo CXXXIX, 11 : Et nox illu-

I Fray Luis es bastante afecto a la anlítesis. Otros ejemplos ~OTl, en (1 La calla y alta 
cumbre . . . J) 

¡ Ay, pIedad cruel ¡ 

al final de la oda « En vano el lUar faliga ... )J 

Y doja en la r iqueza pobre al dueño. 

En la oda (le: Qué vale cuan lo vee ... YII 

¡Lnhala el señorio, s irvo c iego. 
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minalio mea in deliciis mcis. Éxodo, ~o : e/'al nubes leneb1'Osa el illuminons noctem. 
San Juan comenta estos dos versículos en un capítulo crucial de la S ubida del 

Monte Ca rmelo, lib. Il, cap. 3 1 en algún olro pasaje (ibid., IlI , 9) ' 
Un admirable capítulo, como s610 podía escribi rlo el analizador de las «( me­

táforas vulgares e imágenes insignes )) de las Soledades, es el de la imagen alegó­
rica: la poesía renacentista, como la grecolatina , emplea la imagen decorativa 
'Y enaltecedora - oro, nieve, rosas - , La poesía de San Juan de la Cruz invierte 
la relación entre el plano real y el imaginario. Allí, la marcha del objeto - expe­
riencia mística ~ a la imagen - cosas creadas que la representan - es forzosa­
mente descendente. La presencia de la imagen no obedece a deseo de ornamenta­

ción sino a necesidad primaria de expresión de contenidos de conciencia que 
dirícilmente se vierten en lenguaje conceptuaL Esa relación anómala de objeto a 
imagen es básica para comprender la sensación de mundo poético distinto que 
dan los versos de San Juan. Junto a es ta alegorja simbólica estudiada en el Pas­
lorcico y en el Cántico (pág. 201 Y sigs.), Dámaso Alonso admite, para poesías 
más adentradas aún en su mística -la Noche y la Llama - , la interpretación de 
13aruzi del símbolo como compleja creación intuitiva del pacta, sin correlato inte­
lectual. Guarda relación con este delicado punto el problema (pág. 2~.W) que 
Dámaso Alonso plantea breve, demasiado brevemente, entre poesía y comenta­
rio en San Juan de la Cruz. No cree, y es lo más plausible, que la solución pue­
da ser UDa para todos los casos. Por ej emplo, en la Noche la ordenación doctrÍ­
n al parece baber estado presente ya desde su creación poética j en el Cántico la 
glosa conceptual es post.erior a la intuición creadora. En la Llama se agudiza el 
conDict.o entro rapto lirico y comentario intclectualista, conflicto que constituye 
una facela desalcndida del problema de la expresión de lo inefable en San Juan 

de la Cruz. 
El anólisis de las pocas poesías de San Juan, en focado desde tantos y tan di.­

versos punlos de vista, permite a Dámaso Alonso llegar a un resultado valiosísi­
mo (pág. 240) : cada poesía tiene individualidad propia y representa una nueva 
tentativa , por distinla vía, para resolver su problema poético: expresar su inex­
presable experiencia. Por otra parte, la perfección de estructura de los poemas 
fuerza a reconocer en San Juan un artífice en quien la ciencia DO era inferior a 
la inspiración. Si un crítico tan receloso de sus propias fuerzas, y tan reacio a 
disgregar en fuentes y anlecedentes el porlento que analiza, llega a esta conclu­
sión, podemos pensar resueltamente que, si bien la perfecta creación poética de 
San Juan hace parecer casi sacrílego imaginarnos al Santo como en la receta de 
Lope (La DOl'otea, IV, 3) , leyendo, imitando, escribiendo, borrando yescogien-

Profecía del Tajo; 

Versión Jel Salmo LXXXVII: 

I Ay 1, esa tu alegria 
qué llanLos acarrea ... 
el mal dulce regaw .. 

Libre y cauti,'o, vivo y sepu ltado .. 

Este caso e~ especialmente inslrucli vo, pues la anlítesis no existe en el original de la Vul­
gata ni en ]as versiones directas. Fray Luis ha ampliado dentro de un molde favorito el 

versículo inter mortllos liber. 

, 
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do, el rastreo humilde de lo que pudo haber leído e imitado, de lo que borró y 
escogió - en temas, métrica, lengua - conducirá a un reconocimiento más 
exacto y, a buen seguro, no menos respetuoso de su pocsía. 

PORMENOll.ES . - ~ería dar casi el índice del libro enumerar los aportes valiosos 
de detalle que c~nhene. Valga como ejemplo la diferencia entre las imágenes de 
luz de los franclscan~s)' de Santa Teresa por una parte, y las de San Juan por 
la otra (pág. 81), qUien, como Garcilaso y Córdoba, las concibe acentuando má.s 
el tránsito entre luz y tinieblas que la iluminación pura. Ya se ha indicado el 
interesante cont~cto erasmista, reforzado por la sospecha de iluminismo que 
pesó ,en un comienzo sobre sus obras (ver Marcel Bataillon, É'rasme el l'Espagne , 

Pans, 1937, págs. 793-794) 1 por su probable empleo de vel'siones direclas de 
l~~ Escritura~. ~bre otra interesante vislumbre el estudio del Cántico eomo expre­
SlOn delsentllDlento de la naturaleza (págs. 213-215) , del que copio lo esencial: 

Por ~a. vía purgativa e i~u~inat~va, a través de la noche del sen tido y de la 
del espmLu, se ll ega al amqullarnlento, a ]a cesación de Jos influjos exteriores . 
Mas en el amor unitivo, las bellezas del mundo vuelven a cobrar un sentido, y 
mucho más profundo y mucho más amplio. El niño de Fontiveros, el contem­
plativo de tantos bellos lugares, Segol'ia, el Calvario, los Mártires de Granada, 
el desterrado de la Pelluela, y, por contraste , el triste preso de Toledo había 
sen tido con una intensidad de enamorado absorto las bellezas de ]a Nat~ raleza 
rellejo de las de Dios. Son muchos los testimonios que nos le muestran, en su~ 
distintas residencias, haciendo oración, encumbrado por los monLes en' e • . .. ' r pe"a~, 
baJO los árboles o baJO la mtrnbrereLa, a orillas de un río o de una fuente, o nos 
le presentan contemplando la profundidad de la noche desde la ,"ontana de su 
cuarto. Es tal vez la declaración más concorde de todos los testimonios sobre ¡;u 
vida. 

Ahora, cuando Dámaso Alonso va enumerando aquella « yal'iedad de formas 
naturales ya trasmutadas en belleza de arte)l, vemos un nuevo hilo que enriquc­
ce la. sabia trama del Cántico: la devoción popular. ( La noche sosegada)), (t la 
música callada )) aparecen , ya belleza de arte, en una de las altas páginas del 
libro de devoción por exccl~ncia de la Europa de la segunda mitad del siglo XVI , 

la Noche serena de fray LUIS de Granada, no inferior a la del otro fray Luis 
(Guía de pecadores, Parle n, cap. XV, SI): 

y si la noche fuere serena, alza los ojos a mirar la hermosura de Jos cielos y 
el resplandor de la luna y de las es trellas, y mira todas estas cosas con otros 
diferentes ojos y con otros muy diferentes gozos. Míralas como a unas mues­
tras de la hermosura de su Criador; como a unos espejos de su gloria; como 
a unos intérpretes y mensajeros que le traen nuevas de él; como a unos decha­
dos vi\'os de sus perfecciones y gracias, y como a unos presentes y dones que el 
Esposo envía a su Esposa para enamorada y entrelenerla hasta el día que se 
hayan de tomar las manos y celebrarse aquel eterno casamiento en el ciclo. Todo 
el mu~do le es un libro que le parece que habla siempre de Dios, y una carta 
~ensaJera que su amado le en" ía , y un largo proceso y testimo nio de su amor . 
Es tas son, hermano mío, las noches de los amadores de Dios. y ésLe es el ~uetio 
que duermen. Pues con el dulce y blando ruido de la noche sosegada, con la 

d~lce música y. harmonía de las criaturas, arróllase dentro de sí el ánima, y co­
mienza a dOTlUir aquel sue ito velador de quien se dice : Yo duermo, 1 ut!la mi 
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corazón. y como el E sposo dulcísimo la ve en sus braz.os adormcc~d~, guárdaJe 
aquel sueño de vida , y manda que nadie ~ca osado a la despertar , dICiendo: Con­
j úroos . hijas (le. Jerusalén, por los gamos y por los ci.erUQs de los campos , que no 

despertéis a mi amada hasta que ella quiera desp ertar. 

La Noche serena de fray Luis de Granada corresponde a las. li.ras del Cántico en 
que la Esposa busca al Esposo y le halla reflejado en las ~rIalU~aS, que le ~ra~n 
nuevas de él (ti Mil gracias derramando ... ))). La Esposa lmp~Clente del ~a~llCo 
rechaza tales mensajeros (i No quieras enviarme / de hoy mas y~ menSa)CIO, / 

que no saben decirme lo que quiero))) y ambiciona la presencIa del Amado 
(t( Descubre tu presencia, / y máteme tu viSl~ y .hern~osura ))) o sea ti aquel eter­
no casamiento)). El inrrujo llega hasta la cOincidencia verbal: (( la noche 50S~­
gada, la dulce música y harmonía de las criaturas)) (San .luan en el comenta~lo 
a « la música callada)) el verSo que rima con « La noche sosegada)) en. el Can­
lico: « una admirable conveniencia y disposición de la sahidurta de DIOS ~n, l.a 
sabiduría de todas sus criaturas y obras ... una harmonía de músi.ca SUbldlSl­

ma n). Y, siguiendo el mismo orden , al recogimiento ~e la Espo~a, s.lgue en fray 
Luis y en San Juan , la exhortación del Esposo a las Criaturas. Dlflcll~ente p~e­
de atribuirse este contacto a mero azar. Maree) BataiUon , obra ctt~da, pag o 

639 señala la Guía de pecadores como la obra de colorido más erasmIsta entre 
tod~s las de fray Luis. Pero estrecha la relación con el Cántico el hecho de q~e 
esta Noche serena es la expresión más bella y concentrada de un elern~nto prI­
mordial de la teología platonizante de fray Luis: la,prueba c~smológlc~ de la 
existencia de Dios, la prueba predilecta a la que dedicó las. meJores, págmas de 
la Introducción del símbolo de la le, que, paralelo al propósIto eras~lsta de pro­
porcionar una antología de las Escrituras en lengua vulgar, contiene s~ pro­
pósito de poeta de la naturaleza, de dar a ~onocer el _otro libro de DIOS, la 
Creación. Una búsqueda minuciosa podría 510 duda .senala~ muchos otros con­
lactas con las obras corrientes de devoción. Parece IncuestIonable el contacto 
con Santa Teresa, no sólo por la relación personal entre los dos rcfor~a~~res 
del Carmelo, sino porque San Juan menciona explícitamente las obras lO~~tas. 
de la Santa en el comentario de l( que voy de vuelo l): ( Y porque tamblen la 
bienaventurada Teresa de Jesús, nuestra Madre, dejó escritas desta~ cosas de 
espíritu admirablemente j las cuales espero en Dios saldrán ~reslo Impresas a 
luz)). En las Aloradas sextas , cap. n, el esposo llama con {( un SIlbo tan penetra­
tivo para entenderlo el alma que no le puede d?jar de, o.ír. )) En las l~oradas 

, t' 111 Santa Teresa describe la umón rnlshca con dos slmbolos 
sep unas, cap. 1 • b 'd 
importantes en el Cántico: (( Aquí se dan las .aguas a esta ~lcrva que va ert a , 

b d 
' , 'halla la paloma que enVIó Noé a ver SI era acabada la tem-en a un anCla. }\.qm 

pestad, la oliva, por señal que ha hallado t.ierra Grme dentro en las aguas y 

tempestades deste mundo )). . . 
No sólo es el estudio de Dámaso Alonso un minero de sagaces nohClas sobre la 

obra de San Juan de la Cruz, sino sobre muchos otros punt~s tocados de pasada. 

A
' 1 hecho de que las semejanzas observadns enll'e GarCIlaso J San Juan se 

51 , e . ' 
t 1 E'gloga Il la menos apreCiada por el leclor contemporanco , se concen ren en a , 

debe a que en ella se cebó con más bríos.:- quizá por lo e~brollado del argu-
mento _ la musa divinizadora de Sebasl1an de Córdoba (pags. 39 J 51), pero 
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t.ambiéo , sin duda , a la diversidad de esa égloga que, junto al Garcilaso de aris­
tocrática dicción italianizante - el único que dan a conocer la 1 J In -, pre­
senta un Garcilaso más castizo, más rús(ico en , 'ocabulario (vaqueros, vega, 
hato,. al~o,. barranco)~ más rico e~ alusión local y conlemporánea , con mayor 
monmlento dramáLIco, un GarCilaso, en fin, que no rehuye ni las situaciones 
humorísticas ni el babia popular cristalizada en el refranero, especialmente gra­
to al humanismo erasmista . 

La enumeración podría continuarse indefinidamente. Y este cúmulo de obser­
vacio~es exactas que. por lo finas y compenetradas con el maravilloso poeta que 
estud13n, nunca abruman con aparato erudito, hacen especialmente penoso para 
todo lector que Dámaso Alonso achique de intento la voz para ceder espacio des­
de la primera página a las muchas palabras de Menéndez Pelayo. Porque son 
libros como éste, donde el autor pone toda su sabidurJa, toda su sagacidad , para 
reconstruir amorosamente el milagro de la creación poética , los que justifican 
que se baje a la crítica literaria, como lema cumplido, el aviso que San Juan 
escribió para más alta materia : « Buscad leyendo , y hallaréis meditando). 

MARíA ROSA LlDA. 

JOAQUíN AZNAR MOLlNA, Los Argensola, Artes Gráficas E. Verdejo Casañal , Zara­
goza, 1939, '76 págs, 

Joaquín. Amar Malina, médico amgonés, dedica su libro a historiar la vida y 
obra de Jos hermanos Argensola. Nacido en Barbastro, como ellos, quiso ofrecer a 
sus ilustres paisanos un tributo de su admiración, y aSl nació la conferencia titu­
lada Aragón y los ArgMsola, cuyo desarrollo posterior dió lugar al presente estu­
dio. Empieza por hablarnos de sus pocas ambiciones «< Nada encontrarás, lector, 
en estas páginas, que represente erudición, ni novedades críticas, ni Jos primores 
que pudieran evocar la insuperable elocuencia de mis biografiados, pues ni de 
aptitudes ni de tiempo dispongo para ello)) : págs. 13-14; véanse, también , púgs. 
.23 , 37 Y 43) J, justo es decirlo , las páginas siguienle5 lo ralifican . Se ve en 
seguida que el autor no está familiarizado con estas faenas. La obra es heterogé­
nea , irregular. 'fraslúcese fácilmente que los primeros capítulos constituyen el 
cuerpo de la conferencia ; desde el capítulo XII en adelante, el autor desarrolla 
J completa conceptos de aquélla. Pero nada se nos dice de ello, ni siquiera para 
a.tenuar la impresión de desorden que produce su lectura, ni siquiera para mo­
ngerar las frecuentes repeticiones (por ejemplo, págs. 93-94, 177, :Jo5). 

Aznar Malina ha consultado muchos libros referente5 a los Argensola, pero ]e 
falta método para enhebrar los datos reunidos. No conoce bien el momento lite­
rario en el cual viven sus biografiados, y aun persiste en errores como el de con­
siderar aragonés a Pedro Liñán de Riaza. Apenas si toca, de pasada, aspectos que 
merecen más y mejores páginas, como la obra dramática de Lupercio, estimada 
en su tiempo, o como el atrayente tema de los Argensola frente al cultismo. 
Transcribe textos poco autorizados - por ejemplo, en los sonetos más conocidos 
(págs. 38, 39 Y 41 ) -, y no señala variantes. Y todo ello en capítulos limpios de 
notas . 

¡ 
i 
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Sus juicios acerca de las obras de los Argensola son juicios ajenos, en una, 
también, despareja lista: Mario de la Sala , Cervantes, Lope. Lorenzo Van der 
Hammeo, Saavedra Fajardo, Menéndez y Pelayo, Hurtado! González Palen­
cia Estala el Conde de la Viñaza y Miguel Mir. Sorprende, sm embargo, cooo­
cie~do el f~rvoJ' regional de Aznar Molina, que se haya olvidado de Bal~sar 
Gracián y su Agudeza y arte de ingenio, obra en que tanto acude el autor a eJem-

plos de los Argeosola. _ . 
Quizá.s sea el capítulo menos defectuoso el número XXIII, titulado L~ conduc­

la. Más c6modo se encuentra Azoar Molina en los capítulos siguientes, Vlda pato­

lógica de Lupercio Leonardo y La enfermeda~ de Ba,.lolomé .~eonardo . A tono con 
la obra , la bibliografía es incompleta , y deSigual en las ediCIOnes. 

EMILIO C .HULLA. . 

ALIeE HUNTlNGTON BusHEE, Tliree cenLuries oJ Tirso de Molina, Universi.ty of 
Pennsylvania Press, Philadelphia, 1939. x + 1 [1 págs . + 20 reproducclones 

de portadas de ediciones. 

E 1, 'd e 1 este volumen artlculos anteriores dela señorila Huntington s an reunl os 1 ' • • • 

Bushee sobre diversos aspectos de la vida y de la obra de .Tuso : ediCIones de sus 
obras, notas críticas y exposición históricoliteraria de l~s perTí~dos eln que más 
brilló. Con el apoyo de estudios sobre el teatro posterIor a lI"~O~ a autora va 
com probando el alza o la baja de ~a .estimación del ~erc~darlO. Un ~echo se 

I . da vez son más corlos v mas mfrecuentes los termmos tempolales del ac ara. ca. J • 

olvido de Tirso j y en el siglo xvm J XIX asistimo~ a un.roayo~ mterés por su obr,a. 
En el estudio The ({ a/'eatest» Spanish dramaltst qUIere fijar cuáles son, segun 

los estudiosos, los más eslimados dramaturgos del siglo de oro; y alcanza a estable­
cer la trilogía Lope, Tirso y Calderón ; y - afá~ de fundar planos-=-, el cuar,to 
lugar discutido: Alarcón y Moreto, éste, más estimado por los espanoles, o.qu~l, 
por los extranjeros. . .. 

D lo ruditos de excelente valor aporla sobre ediciones en No tes on cdtllOlIS . 
a s e d I b'br f' En un Appendix va la mención de una ex.tensa, y con to O se ecta 1 logra la 

sobre Tirso, existente en la biblioteca de la autora. . 
En sus estudios, la autora registra y describe. sin proponerse exponer por ~ue 

son así las cosas o en qué está el que una época olvide a Tirso, y cómo se exphca 

por otro lado, el favor especial q~e ~ientras .la~to goza alguna .de sus obr~~ . 
Esle será un estudio más que algun dla vendra. En los presentes ya hay ~Ob'\lO 
bastante para nuestro aplauso por haber fijado la hi~tori a del g.usto por TIrso d~ 
Malina, -por la cuidadosa bibliografía de La prud~ncla en la mUJer, J~)or enteraI­
nos de una colección de ediciones sueltas y estudIOs que la constancia y el amor. 

de un erudito pudo formar. . 
Agregaremos o. ese acopio algunos datos que puedan lOterc53r.-
Pág. 3. Está errado el Utulo de la obra de Zamora; debe decir : No hay plazo 

que no sc cumpla ni deuda que no se pague. . 
Pág. 3. Adalber Hamel en Bibliographie des Spamscl~en Drama~, HMP: 1, 

pág. 575 da noticia de un ejemplar de la Parte 41 de Diferentes (1646) donde 
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están Palabras y plamas (representóla Sánchez) y Amar por razón de estado , con 
variantes con respecto a la Parte J de 16:17 . 

Pág. f). ]~ I escrito de Bances Candamo Thealro de los theatros.. esl,' publiéa­
do en RBA M, años IgOI y 190::1. 

Pág. 10. Iriarte, en Los literatos en cuaresma, periódico aparecido en 1773 , 
decía, a propósito de las unidades - defendidas por Moralín - que solas ellas 
no componían una obra , y <Iuc eran necesarios «( el artificio de la trama , la vehe­
mencia en los afectos ... » ; pero se escandaliza de los excesos que suponían (\ las 
sombras, los espíritus y fantasmas como en El convidado de p,:edra»). Es notable 
comprobar el que la censura recaiga sobre Tirso a pesar de que los mismos re­
cursos había usado antes Lope, precisamente en Dineros son calidad, obra que se 
cree influyó en El burlador de Sevilla. 

Pág. 10. Forner en su Exequias dice : (( Pisaban sus huellas [las de Lope y 
Calderón] Mira de Amescua , Guillén de Castro, Vélez de Guevara, Montalván, 
Rojas, Mareta , Salís, Hoz [y Mota], Zamora .. . llo Sáinz Rodríguez, el editor de 
las Exequias (Clásicos castellanos) se adhiere a la observación de Malva.r anterior 
editor de la obra: \1 Sólo a olvido puede atribuirse el que en esta lista, a unque 
breve, no aparezcan los egregios nombres de Tirso y Alarcón llo Suponernos que 
otra es la razón de la no mención de Alarcón y Tirso: las ediciones de sus obras 
eran ra ras entonces (Luzán tampoco los cita); los quc se representaban tanto en' 
Espafia como en América eran Calderón y Morelo '. 

Pág. 45. Ese juicio sobre la Poética de Luzán , aparecido en el Diario de los li­
tel"alos (1737) tuvo su réplica en el Discurso apologético de D. iñigo de Lanuza, 
Pamplona , q41. Bartolomé José Gallardo en un Apunte autógrafo sobre la dis­
cusión, estimaba mucho más a Iriarte : ( Hay mucha diferencia de Luzán a Juan 
de lriarte H. Véase Cueto, Historia critica de la poesía. T , pllg. 185, n. 

Pág. 1,6. Tampoco menciona a Tirso, Bernardo Iriarte en el Papel que Be/'­
nardo Iriarte extendió a instancias de D. José lIfalluel de Ayafa, comisario corrector 
de dramas para el leatro de la corte, publicado por Cotarelo en [f iarle y su época, 
pág. 241. « Importa remendar todas las que buenamente se pueda de Calderón 
por el concepto que merecen ... pero tanto en éstas como en las demás de otros 
autores como Rojas, Moreto , Salís, etc. se debe procurar acercar todo lo posible 
las unidades. l) 

Pág. 47. En una curiosa Declamación CO/lira los abusos introducidos en el caste­
llano ... Madrid, 17g3, en la imprenta de la viuda de Ibarra, pág. 148, su autor 
(anónimo) dice que sólo se vieron libres de contagio del estilo gongorino los au­
tores dramáticos entre los cuales menciona a Lope (u dicción natural, fácil y ge­
nuina 1), Calderón, Moreto, Rojas, Antonio de Mendoza y Enciso , sin mencio­
nar a Tirso. Dos notas sobre ediciones. En una Colección Oro viejo , en el 
Doblón [, hay una edición de Entremeses del siglo XVIl airibuídos al maestro 
Tirso de Molina con una epístola histórico critica, por el Bachiller Mantuano, Bi­
blioteca Ateneo. Madrid. MCMIX. Esta edición lleva notas juiciosas al pie, ade­
más de discutir la paternidad de los entremeses. En un lomo de Poesías inéditas, 
Madrid, Sociedad española de librerías , Ferraz :15, hay un romance Tiemblo el 

, Pero nuestro Echeverría en la Ojeada retrospectiva ... publicada en 1846, junto con 
estos dos recuerda a Tirso. 
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yugo del casado que se dice lomado de Cancionero, códice 3691, letra M. mss. de 
la Biblioteca Nacional de Madrid. De la lectura del romance no queda el lector 
muy CiOl'tO de que sea de Tirso. U na observación final: aunque el diccionario 
académico registra mercenario el oído español sólo admite mercedario. 

RAÚL MOGLJA. 

J. GABefA MERCADAL, Histof'ia del romanticismo en Espaí'ía, Barcelona, Labor, 
1943, 388 págs. 

Entiende García Mercadal que para comprender bien el romanticismo español 
se requiere conocer antes el fenómeno romántico en los demás países de Europa. 
« Importa ... - dice - revisar el proceso del romanticismo europeo.)) Buena 
idea, pero mal realizada. La Introducci6n (págs. 9-73), que él dedica al propósito 
apuntado, no pasa de ser un confuso y heterogéneo catálogo de nombres J de 
títulos, donde no se nos perdona siquiera la enumeración de poetas suecos, norue­
gos, dinamarqueses y finlandeses. Aún es peor el curioso criterio de García Mer­
eadal en la selección de opiniones y juicios críticos. No más que un ejemplo: 
para expresar el sentido de la vida de Lcopardi no halla nada mejor que un 
pasaje insoportablemente sensiblero j de Carmen de Burgos! (pág. 55). 

Las características indicadas constituyen, por desgracia , la norma de todo el 
libro. A lo cual debe agregarse que csta Historia del romanticismo en Esparia está 
dividida en capítulos sin método y sin orden (Afrancesamiento bo/·bónico, La escue­
la salmantina, Traducci?nes románt.icas, Los primeros hitos, Una polémica, Otros 
poetas prerrománticos .. . ). Casi sin excepción, cada uno de los veintitrés capítulos 
exigiría enmiendas fundamentales. Por nuestro. parte nos limitamos a exponer 
algunas observaciones generales: 

l. Ante todo, hay que destacar que García Mercadal ha carecido de documen­
taci6n segura y moderna. Esto se advierte inmediatamente en las biografías que 
por lo común son deficientes. Los datos erróneos abundan. Veamos, por vía de 
ejemplos: a) Quintana «( ocupó la secretaría de la Junta Central)) (pág .• 31), lo 
cual no es cierto ; b) induye Garda Mercadal, entre las obras de Cadalso, La 
óptica del cortejo (pág. 89), atribución desechada desde hace muchos años; c) 
acerca de Marchena dice que « no imitó ni a Quintana ... , ni a Cienfuegos, ni a 
Meléndez Valdéz, todos ellos buenos pntriotas, y continuó sirviendo al invasor ... )) 
(pág. 142); Meléndez Valdéz no puede colocarse, en cuanto a patriotismo, junto 
a Quintana o a Cien fuegos ; d) considera que Cienfuegos, retirados los franceses 
después de la guerra de la Independencia, vivió expatriado en Francia (pág. 96) : 
imposible, porque Cienfuegos murió en 18°9; e) trastrueca la cronología: «( A 
poco Espronceda escribía El diablo mundo ... A continuación se cuajaba en su obra 
el frulo magnífico de EL estudian le de Salamanca n (pág, 249) ; J) incurre en equi­
vocaciones, aun tratándose de obras conocidísimas: (( La influencia de Byron se 
acredita hasta en imitaciones buscadas de prop6sito, como la de la carta en que 
[Don Félix] se despide de Elvira)) [!] (pág. 254); y, de seguida, en la misma 
página: « Esa imitación queda ya lcjos al venir El diablo mundo, que quiso el 
destino quedase inconcluso, siete cantos tan sólo terminados)). Pero, en verdad, 
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EsproDceda s6lo concluyó los seis primeros cantos y escribió breves fragmentos 

del séptimo. 
.l. Es sorprenden te el desconocimiento de la bibliografía moderna, general y 

especial del romanticismo espafíol. Saho unos pocos estudios, Garda 'Mercadal 
parece ignorar hasta la existencia de todo cuanto sobre el tema se ha escrito des­
de 1900 hasta la fecha ¡. Su l1ütol'ia pudo justificarse hacia Igoo. En 1943, no. 
Más aún: en 1900 le habrían objetado las excesiyas citas de opiniones ajenas y 
la selección - o mejor, la falta de selecci6n- de tales opiniones, El acierto está 
ausen te : el crítico más mencionado es, quizá, el P. Blanco García (Historia de la 
literalura espaliola en el siglo XIX), J casi siempre en sus apreciaciones menos 
acertadas (como las transcritas en las páginas :.153-.:;)54 acerca de Espronceda) ~. 
No obstante, ha de aclararse que las transcripciones forman lo más consistente 
de la obra. Porque, cuando el autor se aparta de ellas, confunde hasta aquello 
que está deslindado con claridad en los textos de que se vale s; o se le ocurren 
ingenuidades como éstn: (( Al componer El esl,udianle de Salamanca Espronceda 
nos dejó pintado su retrato en el de Don Félix de Monternar) (pág . .:;)54). O 
- para remate final - acude a expresiones definitivas, de las cuales la siguiente 
sirve de modelo)' compendio: (( Puede decirse que el Tenorio es tan español 
como el cocido o como las corridas de toros)) (pág. 339) ~. 

Libro lamentablemente frustrado, la HisLoria dd romanlicismo en ESPQlia de J. 
García Mcrcadal representa un retroceso a formas de crítica inaceptables. 

JOSll, FRANCISCO GATTl. 

LEOKAltDO OLSCHKl, Hel'l1án Pérez de Oliua's «( Ystof'ia de Co16Il)), tirada aparte d~ 
The Hispanic American Histol'ical Review, vol. XXIll, mayo de J g43, n° :J, 

págs. 165-1 96. 

Excepcional interés tienen las noticias sobre el manuscrito de la l'-sloria de Co­
lón, obra de Fernán Pérez de Oliva que parecía irremediablemente perdida: la 
única constancia de que hubiera existido era el asiento en uno de los catálogos de 

, También ocurre que, a '·eces, no sabe aprovechar los elementos de que dispone. Cono­
ce, sin duda, el Libro de NARCISO ALO~SO CORTÉS, Zorrillo: su vida y sus obras, puesto que 
lo utiliza ell varios capilulos. Pero, al tratar de la poesía de Zorrilla sigue al P. Blanco 
Garda y ¡ a Fernanllor ! 

., Cuando Garda Mercadal recurre a ot ros aulores, el resultado no es más satisfactorio: 
as[, respecto de Sancho Saldoña, la novela histórica de Espronceda, elige un juicio desati­
nado de Antonio Cortón; y sobre la muerte de Teresa Mancha, un pasaje follelinesco de 
Juan López Nú¡i ez. 

3 Compárose la lnl,.oduclioll de América Castro a Les grands romantiques Ilspa9nols (espe­
cialmente págs. 7-8) con la ( in lerpretación) de Garda Mercadal (págs. IOg- IlO) y se 
apreciará cómo todo aparece trabucado. 

~ Sei'íalaremos, por último, algunas de las muchas erratas: El arle de compal'a/' (pág. 
3n) por El a,.te de conspiro,·; El desengañ.o de un sueÍlo (págs. 3.15 y 3.18) por El desenga­
ño en un sucfw; El conuidado po,. desconfiado (pág. 328) en vez de El condenado por descon­
fiado; Juan Ruiz del Padrón por Juan Rodríguez del Padrón. La fecha de Jí28(pág. 87) 
asignada a El elogia de las 8ella¡¡ ArIes, de Jovcllanos, debe ser 1782:. 
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la librería de F:ernando Colón, y la desaparición podía considerarse definitiva, 
porq'l!e no parecía haber conocido la Ysluria el propio Ambrosio de Morales, so­
brino del autor y editor de sus obras. 

Con el descubrimiento de este manuscrito se desvanece la hipótesis de que la 
Ysloria de Pércz de Oliva fuera el original español de la versión italiana d~ la His­
toria del Almirante de Fernando Colón, y el hallazgo viene a comprobar además 
que ninguna relación existe entre ambos libros, circunstancia realmente curiosa, 
conocidos los vínculos de vecindad y amistad que unían a los dos humanistas 
cordobeses. 

El manuscrito, que para actualmente en poder de MI'. Franck Altschul, de 
Nueva York, es una copia diversa - según conjetura razonablemente Olschki ­
de Ja que poseía Fernando Colón; son treinta y cuatro hojas de papel, con fecha 
de 1583. La letra, muy cuidada, corresponde a fines del siglo XVI, aunque quizá 
pudiera retrasarse aJgo. 

No resulLa aventurada la suposición de que el presente fragmento, como el 
que existe en la Biblioteca del Escorial sobre la conquista de Nueva España­
Algunas cosas de Banán Cortés y México -, es reliquia de la obra mayor -His­
toria de la invencion de la.~ Yndias y de la conquista de la Nueva Esparta ... - que 
el autor componia cuando murió, en 1531. En uno y otro caso, no parece ha­
berse propuesto componer una historia puntual de los hechos, compaginando el 
mayor número posible de fuentes, sino que más bien quería orrocer una versión 
literaria de relaciones ya lmpresas - De rebus oceanicis de Pedro Mártir y la Se­
gunda carta de ,'elaci6n de Hernán Corlés -, con unas pocas añadiduras, a veces 
muy curiosas, que representan tradiciones orales casi contemporáneas de los su­
cesos: por ejemplo, la leyenda de la arribada forzosa de Martín Alonso Pinzón 
al puerto de La Rochelle . Vulgarizando así el relato de los descubrimientos, cum­
plía Pérez de Oliva a su modo la misión docente del humanista no limitado al 
auditorio cortesano, y este propósito divulgador , más amplio que el de Pedro 
Mártir, viene a explicar - según observa agudamente Olscbki - esa falta de inte­
rés por el pormenor y la precisión en todo cuanto no se refiere al aspecto humano­
de la empresa del Descubrimiento. La crítica moderna ha querido buscar en 
esos primeros testimonios históricos lo que no interesaba al lector de entonces y 
es ahora el fundamento de la investigación técnica ; las reticencias o inexactitu­
des comprobadas sólo denuncian un cambio de actitud histór ica , y no puede por 
ellos argüírseles de falsedad, 

JULIO CAlLLET BOIS, 

ANTONIO CA.STRO LEA.L, Juan Ruiz de Alarcón. Su vida y su obra. Ediciones Cua­
dernos Americanos:l. México, 1943,27° págs. 

Desde que se anunciaron las conferencias de Antonio Castro Leal sobre Juan 
Ruiz de Alarcón en su tercer centenario, los devotos del clásico de América espe­
ramos la I'enovación de los puntos de vista tradicionales de la crítica en torno a 
la obra del dramaturgo mexicano, y una reordenación de los materiales aporta-o 
dos por la erudición en sucesivos estudios. :Kuestras esperanzas, confirmadas con 
la aparición de algunas primicias del presente libro, se cumplen ahora: todo 10 
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que ha.sta aboro. se ha dicho sobre Alarcón aparece nuevamente reyisado e ilu­
minado por dentro con una agudeza minuciosa que se complace sobre todo en 
valiosas observaciones de pormenor, respetando en lo fundamental los supuestos 
de la crítica anterior. Quizá la imagen de Alarcón que nos proporciona Castro 
Leal no sea en rigor distinta de la que conocíamos, pero aparece nuevamente 
razonada con una información precisa que nos asegura su autenticidad. Sola­
mente se aparta de la tradición al tratar de Alarcón como moralista, y su disen­
timiento no convence: nunca se ha pretendido que el dramaturgo mexicano 
haya escrito sus comedias para difundir principios morales, pero sí se afirmn, 
y con razón, que la preocupación ética está entretejida en la trama de sus obras. 

De los cuatro capítulos del lib ro, se dedica el primero a la vida de Alarcón , 
el segundo al teatro contemporáneo, el tercero a las comedias del aulor mexica­
no, i el último a la críllca de su obra. Tiene~ particular interés l.os dos últimos. 

Castro Leal ensaya una cronología aprOXimada de las comedias de Alarcón , 
que dispone en cuatro períodos, adoptando COlDO criterio de ordenación , ademtls 
de los datos ya proporcionados por la crítica externa , un análisis interno que 
permit.e agruparlas en una evolución que parte de la comedia de tipo usual en­
tonces hasta alcanzar en las últimas planteamientos nuevos y caracteres inespe­
rados frente a los moldes habituales del tiempo. Castro Leal considera que Alar­
eón no escribió ninguna de sus comedias en México antes de su primer viaje a 
España (1600), y prefiere fechar su iniciación en el teatro hacia 1601 . cuando 
cursaba en Salamanca, contra el parecer de Harlzenhusch , que retrasaba unos 
años (c. 1599) la fecha de las tres primeras. 

Entre las comedias del primer período coloca Castro Leal las compuestas en 
los años ele Salamanca y México (1601-1612), de trama a veces muy embrolla­
da, y concuerda aproximadamente en ello con Hartzenbusch y Henríquez Ureña 
(La culpa busca la pena ... , Quien mal anda en mal acaba, El desdichado en fingir, 
La manganilla de Melilla , La industria y la suerte, El semejante a sí mi.mw), 
Entre las del período segundo incluye los primeros ensayos tímidos de comedia 
de caracteres que anuncian la obra maestra del género (1613-1618) ; en ellas 
recoge Alarcón sus amarguras de pretendiente (Todo es ventura, Las parede$ 
oyen, Muda/'se por mejorarse, Los favores del mundo, Ganar' amigos, La prueba de 
las promesas y La verdad sospechosa). El orden que propone Caslro Leal se aparta 
en este período de la cronología de Henríquez Urcña, que considera algo más 
tardías La verdad sospechosa y Los favores del mundo, y las coloca después de El 
dueño de las estrellas)' La amistad castigada. 

Parece convincente, sin embargo, esta nueva disposición , que supone la per­
sistencia en temas análogos. 

En un cuarto período se nos ofrecen comedias compuestas en lre 1619 Y 162:;¡, 
semejantes en el conflicto común del honor Los pechos privilegiados, La crueldad 
por el honor, La amistad castigada, El due,io de las estrellas .. Sie.mpre ayuda la ver­
dad y El tejedor de Segovia), donde se advierte el deseo de buscar otras solucio­
nes que las convencionales. Nuevamente vemos de maniGesto que el criterio 
ordenador ha sido encerrar en grupos de tema análogo persiguiendo la evolución 
del autor dentro de cada uno de ellos: La crueldad por el honor, cuya única 
fecha cierta es la de haberse publicado en 163i' J parece, con todo, por su cru­
deza obra de principiante; en cambio, Los pechos priV!~le9iados , que Castro Leal 
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coloca a comienzos del tercer período (1 6 T 9- T 62 I~) parece escri la muchos años 
más Larde por su ideologfa. 

En un período último (I6~3- I G25) reconoce Castro Leal el triunfo de las cua­
lida des distintivas de Ala rcón , ya desembarazado de toda preocupación, m omen­
to en que imagina sus caracteres más originales (El examen de maridos y No hay 
mal que por bien f10 venga) . 

En los Apéndices se publica un documento inédito sobre Alal'cón, aludido po r 
Pércz Pastor ; se ofrece una reseña cronológica de todos los documentos conoci­
dos sobre el poeta y su paradero, y una abundante ,bibliografía final. 

JULIO CAILLEl'-BOlS. 

RUFINO J. CUERVO, CaI'tas de su archivo. Volumen I, Bogotá, 1941, 264 págs. 

La Biblioteca Nacional de Bogotá, como heredera del archivo de Cuervo, ha 
comenzado a publicar las cartas recibidas por él. En este pequeño "Volumen hay 
79 carlas, fechadas desde e18 de marzo de 1865 hasta el :Jü de junio de 1877. 
ILustran, pues, un período importante de la vida de Cuervo , desde sus :J 1 hasta 
sus 32 años (Cuervo nació el 19 de septiembre de 1844) J representan en parte 
el eco de sus dos primeras ediciones de las Apuntaciones ctÍlicas (la l · de 1872, 
la 2- de 1876). Diez de cUas ya las había publicado el padre Faba en IgIJ), en 
su Rufino José Cuervo J' la lengua castellana (Tomo IU: Epistolario, Bogotá , 
1912); pero la mayor parte permanecían inéditas. 

De las 79 cartas, 35 son de Ezequiel Uricoechea, otro bogotano ilustre, gran 
amigo y admirador de Cuervo, interesado como él en cuestiones lingüísticas 
(escribió, entre otros trabajos, una gramática chibcha) J su corresponsal en los 
países europeos. Entre las restantes hay cinco cartas de Juan Montalvo (de 1867 
a 1873), una de Juan María Gutiérrez (del 26 de octubre de 1876), interesante 
como reafil'mación de su actitud ante la lengua española y ante la Academia de 
la Lengua; tres de Hartzenbusch (una de ellas la puso Cuervo como prólogo a las 
Apuntaciones) ; una de Dozy, y la famosa carta latina de Pott , que los editores 
publican con su traducción española (la de Dozy y la de Pott figuran también en 
el prólogo de las Apuntacione$). Hay también una carta del P. José María Sbal'­
bi, una de José Manuel Marroquín y otras. 

En general , el interés fi lológico de las cartas es escaso. Las de Uricoechea­
las más Íntimas; hasta tra tan de negocios - están llenas de menudas noticias 
biográficas , de observaciones sobre personas y de reparos a las Apuntaciones, alguno 
de los cuales tomó en cuenta Cuervo en ediciones posteriores. Encontramos en 
ellas también un juicio sobre Montalvo , a quien conoció en París en 1860: {( Es 
un hombre particular, medio alocado o maniático, pero de gran capacidad y de 
juicio, a mi entender , en ciertas cosas». Uricocchea ora tradicionalista, y quizá 
la parte negativa del juicio se deba a la disparidad de la posición política. 

La Biblioteca Nacional de Bogotá ha enriquecido la edición de las cartas con 
la traducción de la carta de Pott, con notas aclaratorias al pie sobre las perso­
nas mencionadas on las cartas y con algunas noticias biográficas sobre los auto­
res . Este primer tomo de las cartas del archivo de Cuervo constituye un home-
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n aj e a la m emoria del gran fi lólogo colombiano, a quien AscoE llamó, a princi­
pios de nuestro siglo , el príncipe de los fil ólogos españoles. Esperemos que la 
Biblioteca Nacional de Bogotá siga publicando Los restantes papeles del arch ivo 
de Cuervo, entre los cuales están los manuscri tos de impor tantes trabajos que no 
alcanzó a terminar . 

ANGEL R OSENBI.AT . 

HELEN S . EATON, Scmalltic Freguency List. Chicago , The University of Chicago 
Press, 1940, 441 págs. 

En ]a lista de frecuencia semántica (Semantic FrequellcJ') List de Miss Eaton 
están registrados y correlacionados más de seis mil {( conceptos básicos )) del inglés, 
francés, alemán y español, tomados de listas de recuento. La aulora utiliza, para 
el inglés, el Teachel"s word book 0120.000 lOords de Thol'ndike ; para el francés, 
el French word book, con 6.067 palabras , de Vander Beke; para el alemán , el 
Hiiufigkeitsworlerbueh del' dea/sellen Spraelte, con 79.716 palabras, de Kacding, 
y para el español, el Graded Spanish word book, con 6.702 palabras, de Buchanan. 
En estas listas, por lo general, el registro de frecuencia de uso se ha hecho con­
siderando las palabras como entidades gráficas J sin discl'iminal' entre sus 
diversos significados. Miss Eaton se propuso establecer la frecuencia relativa de 
uso de los diversos componentes de los t( racimos semánticos)), como ella dicc , 
que por ]0 general cada palabra encierra. Recurrir a las mismas fuentes para 
registrar la frecuencia de uso de cada uno de los componentes de esos conglome­
rados hubiera sido labor penosísima, si tenemos en cuenta , a título de ejemplo, 
que en el alemán las palabras se tomaron de ~99 fuentes distintas J que el re­
cuento abarcó más de diez millones de palabras. 

La autora enfoca el problema desde otro ángulo y aprovecha la íntima corre­
lación de frecuencia que presentan los {( conceptos básicos J) en los diferentes 
idiomas. La idea fundamental que la guía - y que la comparación de las cuatro 
listas justifica - es que las formas gráficas (signos) que responden a un valor 
semántico (idea) aproximadamente común lienen en los cuatro idiomas frecuen­
cias similares. Esta regla, conjuntamente con el hecho de que en general las diver­
sas acepciones de una misma palabra en un idioma encuentran sus equivalentes 
en otras tantas palabras independientes en los demás idiomas, le permite deter­
minar la frecuencia relativa de los diversos significados de una palabra por com­
paración con las frecuencias que en las otras lenguas tienen sus equivalentes 
semánticos. Con ese fin asigna a cOlda una de las distintas acepciones una frecuen­
cia relativa, promedio de sus frecuencias en cada uno de los idiomas. Pam la 
determinación de los promedios Miss Eaton toma en cuenta no sólo la posición 
relativa de frecuencia de cada concepto de los diferentes idiomas (primer millar , 
segundo millar), sino también el total de palabras sobre el cual se realizó el 
recuenlo. Así, en inglés y en alemán se han contado en total más de diez millo­
nes de palabras, mientras que en español y francés no más de un millón. Corres­
pondientemente Miss Eaton asigna mayor (t peso )) , para si tuar en definitiva cada 
palabra en la escala de frecuencia , al inglés y el alemán . 

La tab la semántica correlaciona 6.474 {( conceptos básicos)) de mayor a menor 
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frecuencia de uso . Esta tabla consisle en una serie de siete lislas (primer millar, 
segundo, cte. , hasta el séptimo), subdivididas en 115 secciones correspondientes 
a otros tantos ({ coeficientes de frecuencia 1). Dentro de cada sección las palabras 
es tún ordenadas alfabéticamente con respecto al inglés. 

Las indicaciones para el manejo de la lista se detallan minuciosamente en la 
introducción, y un Índice general alfabét.ico al Gnal del libro , en los cuatro idio­
mas utilizados, permite localizar con facilidad cualquier palabra en su respectiva 
sección. Al final del libro se incluye, como apéndice, un cuadro en que puede 
aprecia rse la frecuencia relativa de sustantivos , verbos y adjetivos, agrupados 
en categorías conceptuales. 

Creemos que este material, tan laboriosamente ordenado, puede ser de utili­
dad para la exacta graduación del vocabulario en textos de enseñanza de idioma s 
y en diccionarios bilingües, como también para comparar en distintas lenguas d 
uso de los conceptos básicos y, por lo tanto, ciertas tendencias psicológicas de los 
respectivos hablantes. Quizá hubiera convenido, sin embargo, una presentación 
más explícita de las ideas fundamental es que han guiado a la autora en su tra­
bajo . 

SARA KURLAT DE LAJMANOVICH 
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the relurn lo elemenlals - BAbr, 
1942, XVI, '41-'46 . 

5526. L'RRAsQuET, J. -Le Dr. J. M. 

Dihigo et la phonétique expérimenlale. 
- En: Libro jubilar de homenaje al 

Dr. Juan M. Dihigo, Habana, 1941, 
págs. '49-256. 

FILOLOGfA ROMÁNICA 

5527. AUERBACR , E. - (( Passio)) als 

Leidenschafl. - PMLA, 1941 , LVI, 
1 '79-1I96. 

55':l8. SPITZER , L. - Sobre: E. Auer­
bach, (( Pass io)) als Leidenschaft . -

RFH, 194', IV, 93-95. 

HISTORIA DEL IDIOMA 

5529. OLlVER AsiN, J. - Historia de la 
lengua espoii.ola. 6· ed. - Madrid, 
Diana Artes Gráficas, 194I, 254 
págs. 

5530. JmÉNEz BORa, J. - El latín 
vulgar y la formación del castellano. 

-Letra,L, 194', ll, 171-185. 
5531. M. C. - Sobre: J. de Entram­

basaguas, Antología histórica de la len­

gua española. Tomo 1. Desde los orí­

genes hasta Nebrija. - RFE, 1941 , 
XXV, 430-43,. 

GRAMÁTICA 

5532. MALKIRL, Y. - S ome contrasl.~ 

belween verbal deriva ,ion.~ in Spanish 

and Portuguese. - Univcrsity of 
'Vyoming Publications, 1942, IX, 
núm. 4, 53-67 . 

Enseñanza del idIoma 

Español 

5533. GREENFIELD : E. V. - An outline 

of Spanish grammar. - New York, 
Barnes & Noble, 1942 , ,36 págs. 
(Collegc Oulline Series). 

5534. HAMILTON, A., & J. VAN HOR NE 

- Elemenlar] Spanish granunar . Re­
vised ed. - New York, D . Appleton­
Century, 1942, VII-314 págs. 

5535. AVIGDOR, A. - The fra,og,oaf. 

English-Spanish. A dictioltary of 

phrases, idiomatie expressions and 
words masl commollly llsed in every­

day conversalion. - Ncw York, 
Standard Editions Co. , J942, 302 
págs. 

5536. BRENES , E., & D.H. P .HTERSON 

- Conversemos. A first book for Spa­

nish conversalioll, - New York, F. 
S. Crofts, 1942 , 146 págs . 

5537. NH.sCUÉS, L. J. , & A. F. SRER­
MAN - Cartilla militar . Compañeros 

de arma.5. - New York, F. S, Crofls, 
1942, XIl-.200 págs. 

5538. HESSE , E. W. - \tVarlime Spa­
nish . - New York, American Book 
Ca., 1942. 

5539. RUSSELL, H. J .-A graded Spa­
nish reader. Adapled for elemental)' 

students. - Boston, Ginn and Co. , 
194:l, XX-266 págs. 

5540. GIESE, 'V. F., & M. SALAS­

Spanish grammar and reader. - New 
York, The Dryden Press, 194.2, XX II-

37.2 págs. 
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Po r tug u é s 

5541. KANY, C. E ., &F. DE FIGUElREDO 

- E lementary Portuguese conversa­
lion . - New York, D . C. Heath , 
Ig4" 56 págs. , 0,36. dólares 

554'. Anedotas fáceis . Relold and cdi­
led by D. Lce Hamilton and Ned 
Darey Fahs . - New York, Oxrord 
Univcrsity Press, 1942 , 56 págs. 
(Oxford Rapid-Reading Portuguese 
Texts). 

FO NÉTICA 

5543. HAWKINS, W. H. - Flight from 
assimilation and trial and error in 
Spanish linguistics. -HR, 194:J , X, 
'73-,84 . 

5544. KANY, C. E . - A note to Portu­
guese and Braziliall spelling. - Hisp­
Cal , 194' , XXV, 3,o-3H . 

Esti lfst ica 

5545 . Sl'lTZER, L. - Notas sintáctico­
e.~Li l is licas a propósito del cspaíiol 
«quC)). - RFH, 1942, IV , 253-265 . 
- Véase núm . 5308 . 

5546. SELVA , J. B. - La sinécdoque y 
la metonimia en el crecimiento de nues­
tra habla (Semántica argentina). 

BAAL, Ig4> , X, 483-4g5 . 

LEXI COGRAFíA 

E s paño l 

5547. Diccionario enciclopédico Salual. 
Tomos IV y V. 2" ed. - Barcelona , 
Edil. Salvat Editores, Ig3~ - lg40 , 

vHI-gl5 y g68 págs. , ilustro 
5548. V ASTUS. - Diccionario enciclopé­

dico ilustrado de la lengua cas tellana. 
Buenos Aires, Sopena Argentina , 
194 1, 1544 págs., ilustr. 

55/19. LEVY, B. - Libros de sinonimia 
española . - HU, I94~ , X, 285-313 . 

5550. BELL, A . F .- G. - Some noteson 

Spanish lUords. -BSS, 1942 , XIX, 
186-192. 

5551. KlDDLE , L. B. - Índice de los , 
americanismos comentados por el doc-

tor RodolJo Lenz en su obra (1 La 
O/'ación y sus partes)). - HispCal, 
Ig4" XXV, 333-342 . 

5552 . SANABlllA , B . - Cédulas lexico­
gráficas. - BAY, 1942, IX, '7-54 
[Cédulas enviadas por la Academia 
Venezolana a la Real Academia Es­
pañola]. 

5553. MA.LARRT , A. - Lexicón de fa u­
Ila y jlora. - UA, Ig42, :\.IIl, 237-
,54 · 

5554. ALLEN, J.. , J. H. D. - Again, 
CIL ( tepidus)) , Span. Port. « tibio )) . 

- HR, 194' , X, ,58-,59· 
5555. CASTRO, A. - La palabra « tite­

"e ». - MLN, 1942, LVII, 505-510. 
5556. WAGNER , M. 1. - Andal. "alco­

baila» . - RFE, 1941, XXV, p . 400 . 
5557. DAVlLA GARIBl, J . 1. - Toponi­

mias nahuas. NOl"rnas para la inter­
pretaci6n de toponím icos de origen 
náhuatl y análisis etimológicos de tres­
cientos de ellos. - México, Edil. Sty­
lo , Ig42, XXXII, 251 págs. (Insti­
tuto Panamericano de Geografía e 
Historia). 

5558. AR DISSONE , B.. - Influencia del 
ombú en la toponimia sudamericana . 
- Buenos Aires, Edit. Museo Etno­
gráfico, 1941 , 115 págs., iluslr. 

Portugués 

5559. FIGUEIREDO , C. DE - Novo dicio­
nario da Ungua portuguesa. 5a ed. -
lisboa, Livraria Bertrand , 1939, 
.l vals. 

5560. FRANCO , A. - Dicionário inglb­
portugues, portugués-ingles . 3a ed . -
Porto Alegre , Ed_ da Livraria do 
Globo, Ig41, 671-3g6 págs. 

5561. SPIT''', L. - Ptg . rilha,. ' lo 
gnaw'. - HR, Ig4> , X, 344-345. 
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DIALECTOLOGrA 

Extrapeninsular 

Español 

556 ~ . PATÍN M ACEO, M. A. - Ameri­
canismos en el lenguaje dominicano . 

-AUSD, Iglp, V, '49->7,,11 23-
436. - Véase núm. 4, 66 . 

5563. STANFORD, G. A. - A ' tady of 
the vocabulary of Ricardo Guiraldes' 
« Don Segundo Sombra)). - Hisp­
Cal, 1942, XXV, 181 -188. 

Por t ugués 

5564, S ILVA , 1. - O lillguajar paulis­
lano. - Plan, 1942, n, numo 18, 
p. 9· - Véase núm. 47>1. 

5565. MATTA , A. A. DA - Vocabulario 
amazonense . - Manaos, Amazonas, 
Ed . del autor, Ig3g, 314 págs. 

LITERATURA 

LITERATURA GEN ERAL 

Temas literarios 

5566. MARTi NEZ , J. L . - Glosas a la 
« Danza de la Muerte )). - FyL , 
1942, núm. 7, 67-78 . 

LITERATURA HISPAN OLATINA 

5567- ENTRAMBASAGUAS, J . DE - Sobre: 
L. Riher, Un celtíbero en Roma.­
Marco Valerio Marc ial. - RFE, 
Ig41 , XXV, '96-300. 

5568. VERA, F . - San Isidoro. - Ma­
drid, Edit. Manuel Aguilar, Ig36, 
226 págs. 6 pt.s. (BiElioleca Cultu­
ra Española). 

LITERATURA HISPANOÁRABE 

556g. NnL, A. R. - Sobre: M. AsÍn 
Palacios, Huellas del lslam. - Isis, 
194 1, XXXIII, 539-544 . 

5570. G ONZÁLEZ PALENCIA, A. - Sobre : 
M. AsÍn Palacios, Huellas de l Islam. 

RFE, Ig41 , XXV, 'g l-' g4. 
557 1 . A LCOCER MARTi l\EZ , R. - La 

corporación de los poetas en la E spaña 
musulmana. - Larache, Imp. Impe. 
rio, 1940 (Instituto General Franco 
para la investigación hispano-árabe). 

HISTORIA LITERARIA 

Españo 1 

557 2 . GlMÉNEZ CABALLERO , E. - ú n­
gua y literatura de España y su impe­
rio. Vol. 1 : Lo.~ orígenes. - Madrid , 
Ed. del autor , 1940. 

5573. LIDA , MAR í A ROSA. - Dido y su 
defensa en la litera tura española. _ 
RFH , 1942 , IV, 20g-,5, . 

5574. TORRE, G. DE - Menéndez y Pe­
layo y las polémicas sob,.e España __ 

Sur, Ig42, XII, núm. 94, págs. 
75-88 . 

5575. MENENDEZ y PELAYO, M. - San 
l~idro, Cervan tes y otros es tudios. _ 
Buenos Aires, Edit. Espasa-Calpe, 
Ig42, 154 págs., $ ' .00 argo 

5576. O NTAÑÓN, E_ DE- Viaje y avenlu­
ra de los escritores de EBpaña .-Méx i­
co, Ed, Minerva , 1942 , 200 págs. 

5577 , Am._Ms, N. B. - The romalltic 
mouemenl : A selective and crilical bi­
bliography for the year 1941 : Spa­
nish. - ELH, Ig4" IX, 31 -34. 

5578, ALMAGRO SAN MARTI N, M. - El 
siglo XIX y el romanticismo. - Nac, 
llenero 1'942. 

Po rtug ués 

5579· FIGUEIREDO , F. DE - Literatura 
pOl'tugueHa. Desenvolvimiento hist6rico 
das orígenes a aclualidade. - Rio de 
Janeiro , Edit. A. Noitc, Ig4 1, 380 
págs. 

5580. FIGUEREIDO , F . DE - Sobre : G. 
Moser, Les romantiqueH portugais el 

28 
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l'Allemagne. - RFH , '94', IV, 

,89-'9 1 . 

Obras extranjeras inspiradas en temas 
hispá.nicos 

5581. WULFERTANGE, n. - Don Qui­
chate reitet nach Deulschland. - Ber­
lin , Grote, 1939, 3,6 págs. , 5.50 
and 6.50 M. 

558.1. FRANK, W ALDO - España Vir­
gen. Nueva ed. - Santiago de Chi­

le, Edit. Zig-Zag, 1941. 

Traducciones 

5583. Quinto HOfac;o Flaco. Trad . y 
pról. y notas de María Gimeno. -
Barcelona, Ed. Yunque, 1940 (Poe­
sía en la Mano). 

5584. PASCAL, BLAISE - Pensamientos. 
Trad. del francés y pról. de X. Zu­
biri . _ Buenos Aires, Edit. Eflpasa­
Calpe, 1940, 174 págs. (Colección 

Austral). 
5585. COCTEAU, lEAN - Opio. Diario 

de una desintoxicada. Pról. de R. 
Gómez de la Serna. Trad. de L. Ba­
laciart. - Buenos Aires, Ed. Meca, 
1941, :113 págs., $ 2.50 argo 

5586 . VENTADORN, BERN . .\.TZ DE - Poe­
úa. Sel., trad. J pról. de M. de Ri­
quer. - Barcelona, Yunque, 1940, 

117 págs. (Poesía en la Mano). 

5587' CnocE, B. - La historia como 
hazaíia de la libertad. Versión espa­
ñola de E. Díez-Canedo. - México, 

Fondo de Cultura Económica, I94J, 

366 págs. (Colección de Obras His­

tóricas). 
5588. HAMsuN , ~UT - Pilo e amor . 

Trad. de C. de Frias. - Lisboa, Par­

caria de S. M. Pereira, 194J, 305 

págs. 
5589. FRANKLIN, BENJAMIN - Autobio­

grafía y otros escritos. Sel. y arre­

glados por Cad Van Doren. Trad . 
del inglés por León Felipe. - Méxi-

ca, Ed. Nuevo Mundo , 1942, 461 
págs. (Biblioteca Moderna). 

5590' MARTiKEz, J. L. - Whitman en 
castellano. - LetrasM , 1942, lB, 
núm. 15, p . 7 [Sobre: WalL Wit­
man, Canto a mí mismo . Trad. de 

León Felipe]. 
5591. C.-\.THER, WILLA - Una dama_ 

perdida. Trad. del inglés por León 
Felipe. - México, Ed. Nuevo Mun­

do , 194J, :.124 págs. (Biblioteca Mo­

derna). 
55gJ. BOOTl-I , CLARE- Mujeres. Co­

media en t.res actos. Trad. adapta­

ción al castellano por S. Ros. -

Madrid, Gráfica Afrodisio Aguado, 

1940, 84 págs. 

AUTORES Y OBRAS DE GÉNEROS 
DIVERSOS 

5593. ROMERO FLORES, H. R. - Una­
muno . Notas sobre la vida y la obra 
de un máximo español. - Madrid, 

Imp. Samarán, 1941 , JO:.1 págs. 
5594. GONZÁLEz DE LA CALLE, P. U . ­

Recuerdos personales de la vida profe­
sional del maestro Unamano. - RHM, 

1941, VI, ,35-24,· 

POEsíA 

Español 

5595. NORTBUP, G. T. - The {( Poem 
of the Cid» viewed as a novel. -

PhQ, 194', XXI, 17-22. 
5596 . LlDA, MARÍA ROSA. - Una copla 

de Jorge Manriqae y la tradición de Fi­
lón en la literatura espaiiola . - RFH, 
1942, IV, 15'-171. 

5597' MOtlRLANE MICHELENA, P. - Del 
arte de la yue /·ra y de las artes de 
amar y de morir en la vieja España . 
_ MP, 194', aXXIV, '7-34. [TraLa 
de Jorge Manrique]. 

55g8. GATTl, J. F., & AMADO ALONSO­
Sobre: Juan del Encina, Canciones. 
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Ed. , inlrod. y notas de A. J. Battis­

tessa , Buenos Aires, '941. - RFH, 
194' , IV, 18,-185. 

559g. FICIITERJ W. L. - More «forgot­
len) verse by Lope de Vega. - HR, 
1942, X, 251 -254. 

5600. MARASSO, A. - Menéndez y Pe­
layo crítico de GÓngora. - Nos. 1942, 

XVI, :.170-276. 
5601. SÁNCREZ, L. A. - Sor Juana 

Inés de la Cr'jz. - Plan, 1942 . B, 
núm. 18, pág. 13. 

5602. TORRE, G. DE. - En el centenario 
de Espronceda: Imágenes y haellas 
del ( Buscal"l'I.~idos Jl. - Nac, 26 abril 

1942. 
5603. GATTI , J. F. - Espronceda, poe­

la aadaz y desolado. - ALi, JI mayo 

1942. 
5604. AZEVES, A. H. - El tío Lacas 

de ( El diablo mundo) [de Espronce­
da ] y el viejo Vizcacha [de José Her­
nández]. - BAAL, 1942, X, 304-

317 págs. 
5605. BÉCQUEll, GUSTAVO ADOLFO. -

S us mejores páginas. Introd. por J . 
D. Forgione. - Buenos Aires , Edit. 

Estrada y Cía., Ig41, 264 págs., 
$ 2.00 argo (Colección Est.rada). 

5606. CAMPOAMOR , RAMÓN DE. - Fábu­
las completas. - Buenos Aires, Edit. 

Sopena Argentina, 1941, 143 págs., 

$ 0,80 argo 
5607. PÉREZ DE AYAL.-\, RAMÓN. - Poe­

sías completas. - Buenos Aires, Es­

pasa Calpe Argentina. 194:.1, :.140 
págs. (Colección Austral). 

.5608. CE!lNUDA, LUIS. - Jaan Ramón 

Jiménez. - BSS, 194', XIX, 163-
178. 

5609. MORENO VILLA, J. - La noche 
del verbo. - México, Tierra nueva, 

194', 43 págs. 
5610. MORENO VILLA, J. - Los gigan­

tes. Comedia poética en un acto. -

CuA, 1942, núm. 2 , 'g4-:w6. 
5611. V ARELA, L. - León Felipe. Poe-

la del amor, de la fe y de la rebeldla. 

-ALi, 12 marzo 194~,pág. 9 [A 
propósito de su traducción del Canto 
a mí mismo de Walt Whitman J. 

5612 . SÁLINAS, PEDRO. -Poesíajanta. 
- Buenos Aires, Edit. Losada, 

[94', 3" págs. (Poetas de España 
y América) [Reúne, completos, to­
dos los libros de versos publicados 

hasta ahora por Salinas: Presagios, 
Seguro azar, Fábula y signo, La voz 
a ti debida, Razón de amor], 

561 ,1. CASTU,r.o, C. - Sobre: Pedro 

Salinas, Truth of two and other 
poems. Transl. by Eleanor L. Turn­

bullo - MLN, 1942, LVII, 401-402. 
5614. UMPHREY, G. W. - Sobre: F. 

A. Pleak, The poetry of Jorge Gu;­
llén, including sorne translations. -

MLQ, 194', IlI,351-353. 
5615. BIETTI . O. - La poesía de García 

Larca. - Nos, 194', XVII, 53-59. 
5616. BERENGUER CÁRISOMO, A. - Las 

máscaras de Federico Garda Lorca. 

IV . - RAPE, 194', XIII, núms. 
165-169. - Véase núm . 46,6. 

56I¡. MORENO VILLA, J. - Instantes 
musicales COIl Garda Lorca. 

RMMex, 1942, [1], núm. 10, p. 
2J3-224: núm. 11, p . 245-J46. 

5618. ALBERTI, RAFAEL - De un mo­
mento a otro (Drama de ana familia 
española). Cantata de los héroes y la 
fratern idad de los pueblos. Vida bilin­
güe de un refugiado español en Fran­
cia. - Buenos Aires, Edit. Bajel, 

194" ,32 págs. 
5619' PROLL, E. ,- Popalarism.o and 

barroquismo in the poetry of Rafael 
Alberti. - BSS, 1942, XIX, 59-86. 

Portugués 

56~0. Poesía gallega medioeval de los 
siglos Xll al XV. - Buenos Aires, 

1941, núm. 10, 216 pá.gs., $ 5,00 

argo (Edit. Colección Dorna). 
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56:) l. \VILL1S, JR. , R. S. - Sobre: 
Cancioneiro da Ajada. A diploma tic 
edition. by lIenry H. Cartero New 
YOl'k, Oxford Press, 1941, 190 págs. 
- HR, 194', X, 350-35,. 

56:l:l. FUCILLA, J. G. - Poesía espa­
nhola (Manuscript 756 of the Biblio­
teca Nacional Matritense). - PMLA, 
194', LVII, 370-403. 

56,3. PEEas, E. A. - Sobre: Luis de 
Camoens, The Lusiad. Trans, by R. 
Fansbawe. Ed. with an introd, by J. 
D. M. Ford. - BSS, 194', XIX, 
96-98 . 

56:l4. ELiSIO, FILlNTO. - Poesías. -
Lisboa, Livraria Sá da Costa, 1941, 
,67 págs. 

5625. QUENTAL, ANTERO:DE - Sonetos 
completos. - Sao Paulo, Edic;ocs Cul­
lura, 194:), 130 págs. (Série clássica 
brasileiro-portuguesa. Os mestres da 
lingua, 6) . 

5626, Doze cartas de Antera de Quental 
a sua ir:ma Ana. - Por, 1942, XV, 
101 - IOg. 

56:)7' RAMOS, F. - A expl'essiio da li­
berdade em Antera e os « Vencidos da 
vida )l. - Lisboa, Edit. Império, 
1942,110 págs. (Novas Edic;óes Oci­
dente). 

Romancero 

56,8. CIIADWICK, NORA K. - Sobre: 
W. J. Entwistle, European balladry. 

- MLR, 194', XXXVII, 79-81. 

TEATRO 

5629. ABREU GÓMEZ, E. -Introducci611 
a la historia de la zarzue la. -

RMMex, 1942, [IJ, núm. 1, 8-10; 
núm. 2, 38-40; núm. 3, 51-5:); 

núm. 4, 79-81. 
5630. OSSORIO, A. - Gloria y ventura 

del género chico. - Nos, 1942, XVI, 
1145. 

563 J. PRIETO, 1. - Gloria y ventura 
del género chico [Comentario al ar­
ticulo de A. Ossorio) - Nos, '94', 
XVII, 3,0-326. - Véase núm . 5630_ 

Teatro antiguo 

5632. VICENTE, GIL - Tragicomedia de­
don Daardos. Edit. por Dámaso 
Alonso . - Madrid, Instituto Anto­
nio de Nebrija, 1942, 329 págs. 

5633. ALONSO, AMADO - Sobre: Gil 
Vicente, Tragicomedia de don Duar­
dos. Ed. por Dámaso Alonso. -
RFH, 194', IV, 282-,85. 

5634· ALME IDA LucAs, J. DE - Notas 
para uma edi~o de Gil Vicente; 
« Aulo da Feira J) - Por, 1942, XV, 
83-100. 

5635. AnAMS, M1LDRED - Gil Vicente, 
pioneer playwright. - TAM, 1942, 
XXVI, '75-'78. 

5636. MOOLIA, R. - Sobre: Lope de 
Vega, La eslrella de Sevilla. Ed. pOI"' 
F. O. Reed y E. M. Dixon. - RFH, 
19'\', IV, ,85-,87· 

5637. NUL, A. R. - Los (primeros) 
Illú,·tires del Japón (de Lope de Vega l. 
- HR, 194:), X, 160-16.2. 

5638. LEONARD, J. A. & W. L. FICII­
TER - Two unrecorded Lorenzana edi­
tions of Lope de Vega. -HR, 19'; ', 
X, 345-347 l Quatro soliloquios y Co­
loquio pastoril). 

5639' MORny,E . S. - {( Gil Ecalom­
mili», [de Giraldi] ({ El favor agra­

decido» [de Lope de Vega J and " Las 
burlasy en,.edos de Benito)) [atribuído 
• Lopel. - HR, 194', X, 3,5-3,8. 

5640. FICBTER, W. L. - Sobre: S. C. 
Morley & C. llruerton, The chrono­
logy 01 Lope de Vegas's Comedias, 
with a discussion 01 doubtful atlribu­
lions, lhe whole based on a study o} 
his strophic versification. - RRQJ 

194~, XXIII, .202-211. 

5641. GOULDSON, KATHLEEN - The 
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Spanish peasanL in the drama 01 Lope 
de Vega. -BSS, 194', XIX , 5-,5. 

5642. MOGLIA, R. - Sobre: Fidelino 
de Figuciredo, Erudi~ao. Lope de 
Vega: Alguns elementos portuguese,~ 
na sua obra, págs. 255-325 de Ultimas 
aventaras, Rio de Janeiro, 1940.­
RFH, 194', IV, 185-188. 

5643. KENNEDY, RUTB L. - On the 

date of Jive plays by Tirso de Molina: 
1. Quien calla olorga. 2. La fingida 
Arcadia. 3. Anlona García. 4. Por 
el sótano y el torno. 5. La celosa de 

si misma - HR, 194~, X, 183-214. 
5644. MCCLELLAND, 1. L. - The con­

ception 01 the supernatural in Lhe plays 

of Tirso de Molina. - BSS, 194', 
XIX, 148-163. 

5645. Rmz DE AURCÓN, JUAN - Las 
paredes oyen. Introd., notas y VOC . 

por P. A. Orliz. - México, EdiL. Sé­
neca, 1942, xLvm- 195 págs. (Colec­
ción Espiga). 

5646. CASTRO LEAL, Antonio. - Juan 
Ruiz de Alarcón y la moral. - FyL, 
1942, núm. 5, págs. 73-79' 

Teatro moderno 

5647· FERNÁNDEZ DE MORATfN, LEAN­
DRO. - El sí de las niñas. La escu~la de 
los maridos. La mojigata. - Buenos 
Aires, Edit. Ex-Libris, 1941, 247 
págs., $ 1,00 argo (Colección Clási­
cos Universales). 

5648. MACHADO, MANUEL Y ANTONIO. -
La duquesa de Benamejí, La prima 
Fernanda y Juan de Mañara. - Bue­
nos Aires, Espasa Calpe, 1942, 265 
págs. (Colección Austral). 

5649 . PEMÁN, Josi MARiA. - El divi­
no impaciente. - Madrid, Edit. José 
N. Urgoitl, 1940,20 págs. 

5650. PE!'tIAN, JosÉ MARíA-Ella no se 
mete en nada. Comedia en Lres actos. 
- Madrid, Edit. Escelicer, 1941, 
176 págs. 

5651. PEMÁN, JosÉ MAn iA - Por la 
Virgen Capitana. Poema dramático 
en un pról. y seis cuadros. - l\-Iadl'id, 
Cerón, 194[, 224 págs. 

565.2. lCIlAso, F. - Teail'o de Garda 
Lorca. - M, 1942, núm. 6, p. 2o-~8. 

NOVELlsTICA 

Autores antiguos 

5653. SÁINZ DE ROBI,ES, F. C. - Cuen­
tos viejos de la vieja España. Del s[­
glo XIII al XV/JI. - Madrid, Edil. 
Manuel Aguilar, 1940, 1.094 págs., 
40 ptas. (Colección Joya). 

5654. El Abencerraje. Adaptcd and 
edited by R. H. Olmstcd. - New 
York, Oxford University Prcss, 
194', 64 págs. (Oxford Rapid-Rea­
ding Spanish Texts). 

5655. ALONSO, Amado. - Notas sobl'e 
antecedentes de (( La Celestina)). -
RFH, 1942, IV, ,66-,68. 

5656. CERVANTES SAAVEDRA, MIGUEL DE 

.- La Galatea. - Buenos Aires, 
Edit. Sopena Argentina, 1941, 190 
págs., $ 0,80 argo 

5657. BRANDT, C. - Cervantes: el Ti­
tán de la literatura, y su obra maes­
tra : el Quijote. - Caracas, Edil. Las 
Novedades , 1942,237 págs. 

5658. MAZZEI, A. - Cervantes en Italia. 
-BAAL, 1942, X, 219-222, 

5659. GUlR,HDOS, F. - La verdad so­
bre el falso Quijo/e. - Barcelona, 
Librería Beltrán, 194o (Biblioteca 
Cen·antina). 

5660. LAGRONE, G. G. - Quevedo and 
Salas Barbadillo. -- HR, 194', X, 
,,3-243. 

Autores modernos 

España 

5661. LIDA, M .... RiA ROSA.- El (( Parson­
des)) de Juan Valera y la (( Histon:a 
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unive/'sal )) de Nico/ao de Damasco. -
RFH, 1942 , IV, 2í4-'S r. 

5 662 . P EREZ G-ALDÓS, BEi:iI'TO - Fortu­

nala y Jacinta. - Buenos Aires, 
Edit. Losada, 1942 , 4 vals. 

5663. P EREZ GALDÓS, BENITO - Juan 
Martín el Empecinado. - Buenos Ai­
res , Edit. Tor, 19[p, J92 págs. 
(Episodios Nacionales. Serie IX). 

5664. PÉREZ GALD6s, BENITO - Gero­
na. - Buenos Aires, Edit. 1'01', 
1 glp, 193 págs. Episodios Naciona­

les, serie VII). 
5665. CASALDUERO , J. - El desm'/'ollo 

de la obra de Galdós. - HR, 1 94J, 

X, '44-250 . 
5666. BERKOWITZ, H. C. - Galdós and 

the generation o/ 1898. - PhQ, 
19~J, XXI, 107- 1:)0. 

5667. BULL, W. E. - Tlle nataralistic 

thcories o/ Leopoldo Alas . - PMLA, 
194', LVII , 536-55 J. 

5668. BULL, 'V. E. - The liberalism 

o/ Leopoldo Alas. - I-IR, 194', X, 
3'9-339' 

5669. BAROJA , Pio. - La leyenda de 
Jaan de Alzale. - Buenos Aires, 

Edil. Espasa-Calpe, 1 g4 1, 166 págs. , 

$ 1,50 argo 

3670' BARaJA, Pio. - Las inquietudes 
de Shanti Andía. - Buenos Aires, 

Espasa-Calpe, 1941, 296 págs., 
8,.25 argo (Colección Austral). 

567 1. BARaJA, P ío. - El gran torbelli­

no del mundo. - Buenos Aires , Es­

pasa-Calpe, 194J. 
567J. BARaJA, Pío . - Bienandanzas y 

fortunas. Novela histórica. - Barce­

lona, s. i., 1941, J44 págs. 
5673. GÓMEZ DE LA SERNA, R. - Anec­

dolario inédito de Valle l11clán. 

Nac, :l6 abril 1942. 

5674. SERltANO P',AJA, ARTURO - Del 
cielo y del escombro. - Buenos Aires, 

Ediciones Nuevo Romance, 1942, 

243 págs. [Cuenlos]. 
5675. ALBERTI, RAFAEL. - Sobre: Ar-

luro Serrano Plaja , Del cielo y del 

escombro. - Sur, 194 :.1. XII, núm. 

págs. 94, 89-91. 
5676. DlESTE J RAFAEL. - Los cuentos 

de Serrano P laja. - ALi, r4 ju nio 

1942. 
5677' SENDER, RAMÓN J. - Epitalamio 

delprielo Trinidad. - México. D.F., 

Ediciones Quetzal, 1942, 315 págs. 
5678. SENDER, RAMÓN J. - Crónica del 

alba . - México, Ed. Nuevo Mundo, 

194, ,259 págs. (Biblioteca Moderna) 

Portugal 

5679' MONTEIRO, HERNANI ~ Júlio De­
nis e a tradit;ilo litera,.ia da Escola 

Médica do Porto. - Porto, Empresa 
Industrial Gráfica de Porto, Ltda., 

1939, 39 págs. 
5680. BÓTo, ANTÓN 10 - A verdade e 

nada mais. Antologia infantil de al­
guns cantos do autol'. - Coimbra, 

Tip. da Coirnbra Editora, 1939 , 

150 págs. 
5681. TORGA, MIGUEL - Bichos . Con­

tos. - Coimbra, Tip. da Atlantida, 

1940, II 3 págs . 

HISTORIA 

5682. RUSSELL, P. E. - As ¡antes de 
Fernuo Lopes . TradUf;ao do origi­

nal inédito inglés, de A. Gon~al­

ves Rodrigues. - Coimbra , Colec~ao 

Universitas, 1941 , 11 -51 págs. 
5683. BARROS, JoXo DE - Década 1, Li­

vro 1 V. Com prefácjo e notas por 
Joaquin Ferreira. - Porto, Domin­

gos Barreira, 1941, 167 págs . 

LITERATURA RELIGIOSA 

Mfstica 

5684. TERESA DE JESÚS, SANTA - Su 
vida ,' escrita por ella misma. Introd. 

y notas de l . Puig. - Buenos Aires, 

RFH, V BIBLIOGRAFiA 

Edit. Sopena Argentina , 1941, 174 

págs., S 0,80 argo 
5685 . JUAN DE LA CRUZ, SAN (JUAN DE 

YEPES y Ar,vAHEz) - Obras. lntrod . , 

notas y bibliografía de J. M. Galle­
gos Rocafull. - Méxica, Ed . Séneca, 

194" 1159 págs . (Colección Labe­
rinto). 

5686. JUIÉNEZ RUEDA, J. - En el cen­

tenario de San Juan de la Cruz. ­

FyL, 1942, núm. 7, p . 43-56. 
5687' RESTREPO CANAL, C. - Un cen­

tenario hispánico 1542-194.2: San 

Juan de la Cruz. - RJav , 194:;1, 
XVII, núm. 84,160-165; núm. 85, 
,64-2 7°. 

Ascética 

5688 . SOLANA GUTlÉRREZ, M. - Vida 

de Fray L uis de Granada. O el claú­

cismo m{~lico espacial. Epílogo de L. 
R ecaséns Sichcs. - México, Ed. del 

Continente, 1942, 165 págs. (Colec­
ción Las Grandes Ideas). 

TRATADOS, ENSAYOS Y DISCURSOS 

5689. COLMEIRO, M. - Biblioteca de los 
Economistas Espwioles de los siglos 

XVI, XVII Y XVIlI. Pról. de J. Már­
quez. - México, Universidad Nacio­
nal Autónoma de México, Escuela 

Nacional de Economía, 1942 , $ 3 .00 
mex. 

Autores antiguos 

5690. ALONSO , AMADO. - Sobre: El Ar­
cipreste de Talavera o sea El Corbacho 
de Alfonso AfarlÍnez de Toledo. Nue­
vamente editado según el c6dice es­
curialense por L . B. Simpson . -
RFI-I, 1942, IV, 181-182. 

569[, S"llTll, M. r . ·-Sobre: El Arci­
presle de Talavera o sea El Corbacho 
de Alfonso Ma¡'línez de Toledo. Ed. 

by L. B. Simpson . - MLN, 1942, 
LVII, 313-315. 

5692. PUIG DOLLERS OLlVElt, M. - La 

filosofla espaí"iola de Luis Vives. -

Barcelona, Edil. Labor, 1940J 319 

págs., ilustro 8 ptas. 

5693. GREEN, O. I-I. - Sobee: F. 
Sánchez y Escribano, Juan de Mal 

L ara. Suviday 1iUsobras. NcwYork, 

Hispanic Inslitute in the Unitcd Sta­

les, 1941. - I-IR, 194', X, 356-
358. 

5694. VITORIA , FRANCISCO DE - P. 
Francisco de Vitoria. Antología. Sel. 

y pról. de L. G. Alonso Getino. ­
Barcelona, Edil. Nacional, 1939-
Ig40, 2 vols. (Ediciones Fe). 

5695. VILLALÓN, CRISTÓBAL DE - Viaje 

de Turquia. Ed. y pról. de A. G. So­
lalinde. - Buenos Aires. Espasa-Cal­

pe, 1942,286 págs. (Colección Aus­
tral). 

Autores modernos 

56g6. CORBATÓ, H. - Feij'oo y los espa­

ñoles americanos. - Rcvlb, 1942 , V, 
núm. 9, p. 59-70' 

5697. BARRETT, L. 1. - Sobre: J. F. 
Shearer, The « Poética » and « Apén­
dices ) of Alartínez de la Rosa: Their 

genesis, soal'ces and significallce for 

Spanish literary history and criticismo 

- I-IR, 194" X, 358-359. 
5698. UNAMUNO, MIGU EL DE - Contra 

esto y aquello. - Buenos Aires, Es­

pasa-Calpe , 1941, IGO págs. , $ 1.50 

argo (Colección Austral). 
5699. U NAMUNO, MIGUEL DE - Por tie­

rras de P ortugal y de Espaí'ia. -

Buenos Aires, Espasa-Calpe, Ig41, 
:l05 págs., $ 1,50 argo 

5700. GlI'mn DE LOS R íos, F . - Sobre: 
Miguel de Unamuno, La ciudad de 

Henoc. - F)'L, 1941, n, núm. 4, 
302-304. 

5701. GÓMEZ DE LA SERNA, R . - Azo-
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rín. - Buenos Aires, Edit. Losada , 

I94" '43 págs. 
5¡o'J . MAEZTU, RAM IltO DE -Defensa de 

la hispanidad. Ed. autorizada por la 
-viuda del autor para América y Fili­
pinas. - Buenos Aires, Edit. Poblet, 
I94[ , 3I9 págs. 

5703. JnolÉNEz, JUAN RAMÓN - Espa­
ñoles de tres mundos: Viejo mundo, 

nuevo mundo, airo mundo. (Carieatu.­

m lírica.) (191[1-1940.) - Buenos 
Aires, Edit. Losada, Ig4:l, 170 págs. 

5704. JARNES BENJAM i N - Escuela de 

libertad. Siete maestros: Bolivar, Hi­
dalgo, Martí, Lincoln, San Martín, 
Sacre, Washington. - México, Edil. 
Continental, S. de R. L., 1942.303 
págs., ilustr., $ 6.00 mex. (Biogra­
grafías de personajes americanos). 

5705. JARNÉS , BENJA,MíN. -Manuel Acu­
ña, poeta de su sig lo. Portada de Julio 
Prieto. - México, Ediciones XÓ­
chitl, 1942, 188págs., $ 2.50 mex. 
(Vidas Mexicanas). 

5706. XmAu, JOAQUÍN - Lo fugaz y lo 
eterno. - México, Centro de Estu­
dios filosóficos de la Facultad de Fi­
losofía y Letras, 1942, n3 págs. 
(Colección de Monografías Filosófi­
cas). 

5707 . ANZOATEGUI, 1. [B.j - Genio y 
figura de España . El Cid o la lealtad. 

Santa Teresa y don Quijote . Alfonso 
el Sab io o el imperio. San Ig nacio de 

Loyola. - Madrid, Gráficas Uguina, 

1941,81 págs. 

MEMORIAS, EPISTOLARIOS Y VIAJES 

5708. AZAÑA DíAZ, M."-NUEL - Memo­
rias íntimas de M. Azaña Díaz. Con 
anotaciones de J. Arrarás. - Ma­
drid,Ed. Espafiolas, [939, 330págs., 
ilustr . 

FOLKLORE 

5709. SÁ.NCHES 1 ESCRIBANO, F. - San­
tillana y la colecci6n de Refranes, Me­
dina del Campo, 1550. - HR, [942, 
X, ,54-,58. 

5710. TORRE , MATlLDE DE LA - La pro­

cesión de la folia . - RMMex. 1942, 
[1], núm. I " , p. '70-'73. 

5711. TORRE, MATILDE DE LA. - La!: 

.JWarzas (La influencia pagana). 

RMMex. I94" [1], núm. 8, p. 
I7I- 173. 

57[2. Rto, A. DEL - El apodo, defini­
ción de la personalidad. ¡-Il. -
RMMex. 1942 , [1], núm. lO, 219-
222; núm. 11, 247-251. 

5713. GARCÍA LORCA, FEDERICO - Can­
elones de CUila. - Madrid, 1942, 
núm. 6, 1-14. 

5714. DURÁN , GUSTAVO - Romance, 

corrido y plena. - BuPan, 1942, 

LXXVI, 630-639. 
5715 . RODRÍGUEZ MARÍN, F. - Las Pe­

teneras . - RMMex. 1942, [11, núm. 
l:l, 267-J69 [Sevilla, enero de 
18g8]. 
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